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			Prólogo

			 

			Leenie miró en el frigorífico por tercera vez. Los biberones estaban allí, justo donde ella los había colocado. Sin embargo, tenía que asegurarse una vez más de que no había quedado nada sin hacer. Después de todo, se encontraba en un punto de inflexión de su vida, en una noche que podía cambiarlo todo. Cuando pasó corriendo al lado de la encimera de la cocina, miró la lista de números que había al lado del teléfono. Se trataba de números de emergencia, su teléfono móvil, su número privado en el trabajo e incluso el de la centralita. Salió rápidamente de la cocina. El corazón le latía a toda velocidad y sentía un doloroso nudo en el estómago. Se preguntó por qué todo tenía que ser tan difícil. No era la primera mujer que tenía que pasar por aquella dolorosa separación. Miles de mujeres por todo el mundo habían hecho antes lo que ella estaba haciendo en aquellos instantes, y la mayoría de ellas comprendería perfectamente los sentimientos de culpa y miedo que estaba experimentando. 

			Mientras terminaba de atravesar el pasillo, aminoró el paso, respiró profundamente y se dijo que era capaz de hacerlo. Era una mujer fuerte. Una mujer independiente. Cuando llegó al dormitorio infantil, miró a Debra, que la observaba compasivamente, y a Andrew, que dormía tranquilamente en su cuna, completamente ajeno al trauma que su madre estaba experimentando. 

			–Todo va a salir bien –le aseguró Debra mientras le rodeaba los hombros con un brazo–. Sólo estarás fuera unas pocas horas y él probablemente se pasará dormido todo el tiempo que estés fuera. 

			–Pero si se despierta y no estoy aquí... –replicó Leenie. 

			Se apartó de la niñera y se acercó a la cuna de Andrew. Allí, observó cómo dormía su pequeño de seis semanas. Extendió una mano para acariciarle la sonrosada mejilla. 

			–Si se despierta, yo lo atenderé inmediatamente –le aseguró Debra–. Si tiene hambre, tengo la leche que has sacado en el frigorífico. No se trata de que lo vayas a abandonar para siempre. Sólo vas a trabajar. 

			–Tal vez debería dejarlo durante otra semana más...

			Leenie no podía soportar estar separada de su hijo, aunque sólo fuera durante las cuatro horas que le llevaría ir a WJMM, hacer su programa de medianoche de dos horas, prepararlo todo para su programa de televisión de la mañana y regresar a casa. 

			–No, no lo vas a posponer –dijo Debra con firmeza–. Podemos seguir llevando a Andrew a la emisora para tu programa de las mañanas, pero no deberías sacarlo a estas horas de la cama. Vete a trabajar, Leenie. Haz tu trabajo y déjame a mí que haga el mío. 

			Leenie suspiró profundamente y admitió sus más profundos temores. 

			–Uno de mis trabajos es ser la madre de Andrew y si tú haces tu trabajo demasiado bien, mi hijo se unirá más a ti que a mí. 

			Debra lanzó un fuerte bufido, seguido de una comprensiva sonrisa. 

			–Andrew ya tiene un vínculo muy fuerte contigo. Sabe perfectamente que tú eres su madre. Si yo hago mi trabajo bien, y me gustaría creer que eso es lo que he estado haciendo desde el día en que os dieron el alta en el hospital y vinimos a esta casa, entonces pensará en mí como si yo fuera su tía favorita o su abuela. 

			–Estoy comportándome como una tonta, ¿verdad?

			–No. Te estás comportando como una buena madre. 

			–¿Soy una buena madre? Yo no sé qué hay que hacer para ser una buena madre. Como tú bien sabes, yo no tuve madre. Yo no tuve madre que me criara, ni buena ni mala. 

			–Jerry y yo fuimos padres de acogida para más de cincuenta niños durante nuestros treinta años de matrimonio –dijo Debra, suspirando como siempre lo hacía cuando mencionaba a su difunto marido, que había muerto dos años antes a causa de un ataque al corazón a la edad de sesenta y tres años–. Yo he visto toda clase de madres y sé distinguir una buena de una mala. 

			–Sí, ya me lo imagino. Te puedo asegurar que tú fuiste un buen ejemplo para mí cuando vivía contigo y con Jerry. Aprendí lo que es una buena madre observando el modo en el que te comportabas con todos los que estuvimos acogidos en tu casa. 

			Leenie tenía quince años cuando fue a vivir con Debra y Jerry Schmale, un joven pastor y su esposa, a los que se les había dicho que no podrían tener hijos propios y que habían decidido entregar su amor y su tiempo a los niños de todas las edades que otras personas no querían o no podían cuidar. Los tres años que ella pasó con los Schmale habían sido los mejores de su infancia. 

			–Tú, doctora Lurleen Patton, eres una buena madre –afirmó Debra. 

			–¿Aun siendo madre soltera? ¿Aunque no pueda proporcionarle un padre a Andrew?

			–Tú me dijiste que Andrew fue el resultado de un breve romance con un hombre al que apenas conocías. Un hombre que no mostró interés alguno por sentar la cabeza. Un hombre que tuvo mucho cuidado de utilizar protección cada vez que hacíais el amor. 

			–Desgraciadamente, una de esas veces la protección falló. Si no, no me habría quedado embarazada. Sin embargo, eso no fue culpa de Frank. 

			–Tomaste la decisión de no decirle a ese hombre que había sido padre porque te pareció que era lo mejor para todo el mundo, ¿verdad?

			–Sí. 

			–¿Has cambiado de opinión?

			No, no había cambiado de opinión, aunque, si era sincera consigo misma, a veces deseaba haber llamado a Frank el día en el que descubrió que se había quedado embarazada y haberle dicho que iba a ser padre. No obstante, se había quedado tan sorprendida por las noticias que había tardado semanas en decidir lo que iba a hacer. Cuando decidió que quería quedarse con el bebé y criarlo sola, había decidido también que lo último que Frank Latimer querría en su vida sería un hijo. La relación que habían mantenido había durado menos de dos semanas. El amor no había formado parte de ella. Tan sólo había sido sexo y lujuria. 

			–No, no he cambiado de opinión. Si Frank supiera que tiene un hijo, su vida y la mía se complicarían irremediablemente, por no mencionar la de Andrew. 

			Debra hizo que Leenie se diera la vuelta, la agarró con fuerza por los hombros y prácticamente la sacó a empujones de la habitación. 

			–Si no te marchas ahora mismo, vas a llegar tarde –dijo. Atravesó con Leenie el pasillo, llegó hasta el recibidor y la condujo hasta la puerta–. Llámame cada treinta minutos si eso hace que te sientas mejor, pero márchate. ¡Ahora mismo!

			Leenie suspiró. 

			–Gracias. No sé lo que haría sin ti. A veces creo que te necesito más que Andrew. 

			Debra le dio un fuerte abrazo y, a continuación, descolgó la chaqueta y el bolso de Leenie del perchero en el que estaban colgados y se los entregó. 

			–Conduce con cuidado. Llama tan a menudo como desees y haz un programa estupendo. Te estaré esperando despierta cuando regreses. 

			Leenie se puso la chaqueta, se colgó el bolso del hombro y abrió la puerta trasera que llevaba al garaje. Abrió la puerta de su nuevo todoterreno, el vehículo que había adquirido un mes antes del nacimiento de su hijo. No lo había vuelto a utilizar desde el nacimiento de Andrew porque no había querido ir a ninguna parte sin él. 

			Al final, decidió utilizar el Mustang que guardaba también en el garaje. Cerró el todoterreno, se metió en su otro vehículo y arrancó el motor antes de abrir la puerta del garaje con el mando a distancia. A los pocos minutos, avanzaba por la carretera que llevaba hacia el centro de Maysville, Mississippi, donde estaban localizados los estudios de radio y de televisión de WJMM. Llevaba haciendo el programa nocturno y el matinal de televisión durante algunos años. Le gustaba ser una celebridad local, una psiquiatra que daba consejos a través de las ondas durante cinco noches y cinco mañanas a la semana. 

			Cuando era más joven, había deseado de todo corazón crear una familia. Había pasado su infancia y los primeros años de su juventud en familias de acogida, recordando muy poco sobre sus verdaderos padres y sintiéndose siempre muy sola. Su madre había muerto cuando ella tenía cuatro años y su padre cuando sólo tenía ocho. Como entonces era una muchacha delgaducha y larguirucha que hablaba por los codos y se esforzaba demasiado por gustar a los demás, nunca había tenido muchas posibilidades de que la adoptaran. Desde los ocho a los dieciocho años, había ido de casa en casa. Se había sentido desdeñada y despreciada a lo largo de toda su vida. Cuando cumplió los treinta años y vio que no encontraba a su Príncipe Azul, había perdido completamente la esperanza de poder poner el deseado final feliz a su vida. 

			Aunque no había sido ninguna monja, tampoco se podía decir que hubiera sido promiscua. Cada vez que se había embarcado en una relación, había deseado que ésa fuera la definitiva. Nunca había tenido una aventura de una noche, al menos hasta que Frank Latimer entró en su vida, aunque más bien debería decir que la visitó fugazmente. En realidad, técnicamente no había sido una aventura de una noche, sino más bien una minirelación de diez días. Ella se había enamorado rápida y perdidamente de él. Habían encendido las sábanas y habían disfrutado de una muy breve y apasionada relación. 

			Deseó que no estuvieran a finales de noviembre para poder bajar la capota del coche y conseguir el salvaje sentimiento de libertad que se experimentaba al conducir contra el viento. Tal vez aquello era precisamente lo que necesitaba, que el aire de una fría noche le limpiara las telarañas. Por mucho que había tratado de olvidarse de Frank Latimer, le había resultado muy difícil, si no completamente imposible. Aunque Andrew tenía el cabello rubio y los ojos azules como ella, se parecía mucho a Frank. Cada vez que miraba a su hijo, veía al padre. ¿Cómo era posible que ella, una psiquiatra preparada para comprender la mente humana, hubiera pensado que podría olvidarse del hombre con el que había engendrado un hijo? Tanto si él formaba parte de su vida como si no, siempre estaría presente en ella. Andrew era prueba de ello. 

			Le había dicho a Debra que no tenía dudas sobre el hecho de no haberse puesto en contacto con Frank para decirle que había sido padre, aunque no estaba segura de no estar mintiendo a su amiga y a sí misma. Tal vez debería llamar a Frank, tantearlo un poco, ver si había alguien especial en su vida. Tal vez debería tomar un avión a Atlanta con Andrew. No. No podía hacerlo. No podía presentarse en casa de Frank. 

			«Deja de pensarlo. No vas a llamar a Frank», se dijo. Ni iba a volar a Atlanta. Si él hubiera tenido el menor interés por renovar su relación con ella, ya la habría llamado. Después de todo, habían pasado más de diez meses desde que se había despedido de ella y había salido de la vida de Leenie sin mirar atrás. Tenía que aceptar el hecho de que Frank no era su Príncipe Azul y que éste ni siquiera existía. Sólo porque Frank hubiera sido diferente a los otros hombres que ella había conocido no significaba que Leenie fuera tan especial para él como él lo había sido para ella. Lo que habían compartido no había sido amor. Sólo sexo.

		

	


	
		
			Capítulo Uno

			 

			Leenie contempló a Jim Isbell, un tipo agradable y atractivo que estaba sentado al otro lado de la mesa, y que le había pedido una cita después de que se conocieran la semana anterior, cuando él apareció en su programa matinal para hablar de la terapia de grupo. Jim era psicólogo y trabajaba con familias que tenían problemas con las drogas, el alcohol, la infidelidad u otras dificultades comunes a muchas otras personas en la compleja sociedad actual. Aquélla era su primera cita, una cita que Leenie había esperado con impaciencia. Se trataba simplemente de un almuerzo entre amigos. No había ataduras ni nada que pudiera presionar a ninguno de los dos. Todas las personas a las que Leenie conocía, incluso Debra, la habían animado a volver a salir con hombres. Después de todo, no había salido con uno desde que descubrió que estaba embarazada. En aquellos momentos, Andrew tenía casi dos meses y se había adaptado perfectamente al hecho de tener una madre trabajadora. Debra lo llevaba al estudio varias veces por semanas pero se ocupaba de él por las noches. Aunque Leenie adoraba su trabajo, su hijo era el centro de su mundo. 

			–Bueno, ¿te apetece? –le preguntó Jim. 

			–¿Mmm?

			–Cenar e ir a ver una película este fin de semana. 

			–Oh... Oh, sí... Estaría muy bien. 

			«Bien», una palabra que podría tener tantos significados. A menudo era simplemente un vocablo sin mucho entusiasmo, que comunicaba muy poca emoción. «Dios Santo, Leenie, no analices en exceso la respuesta que has dado a la sugerencia de Jim. Has utilizado la palabra «bien» en el mejor de sus sentidos. Te gusta Jim y, evidentemente, tú le gustas a él. Habéis compartido un agradable almuerzo, entonces, ¿por qué no seguir con una cena?». 

			¿Bien? ¿Agradable? ¿Por qué no había utilizado las palabras «fantástico» o «fabuloso»? Una voz interior le recriminó su actitud. «Basta ya», se dijo. Sabía que no debía comparar a Jim con Frank. Eran como el día y la noche, pero Jim resultaba tan aburrido y Frank tan sexy...

			Frank, el de los sensuales ojos grises, el del firme y esbelto cuerpo. Frank, el que se había memorizado todos los detalles del cuerpo de Leenie con los ojos, con las manos, con la boca y con la lengua. Frank, que siempre parecía sugerir una cama con las sábanas revueltas y que era capaz de excitarla sin tocarla...

			–¿Lurleen?

			–¿Eh? –dijo ella. Aparentemente, Jim le había dicho algo sobre lo que esperaba una respuesta. Como ella había estado pensando en otro hombre, no se había enterado de lo que su acompañante le había preguntado.

			–Estás a un millón de kilómetros de aquí, ¿verdad?

			–Lo siento, Jim, es que...

			–No tienes que explicarme nada. Estás pensando en tu hijo, ¿no es así? Las madres tienden a obsesionarse por sus bebés, pero tú deberías ser capaz de superar los típicos sentimientos de culpa que experimenta una mujer cuando deja a su hijo para ir a trabajar. Tú eres demasiado inteligente para creer que tienes que ser la persona más importante en la vida de tu pequeño en estos momentos. Después de todo, tienes una niñera perfectamente capacitada, ¿no?

			–Sí, así es. 

			–Comprendo que, dado que eres madre soltera, el peso que sientes sobre los hombros es mucho más pesado. 

			Leenie observó atentamente a Jim mientras él seguía hablando y dándole su opinión sobre el modo correcto de criar a los niños, especialmente a uno que no contaba con la figura del padre. Sus comentarios la molestaron. ¿Estaba tratando de aconsejarla? ¿Le había pedido ella que compartiera su sabiduría en el tema de la educación de los hijos?

			–Jim...

			Él se detuvo a mitad de frase, dejó de hablar y la miró perplejo. 

			–¿Sí?

			Leenie había estado a punto de recriminarle, de decirle claramente que a él no le importaba la relación que ella tuviera con su hijo. Sin embargo, cambió de opinión. 

			–Pidamos algo de postre. Creo que me tomaré un pastel de queso. 

			Jim la miró con desaprobación. 

			–¿Estás segura de que quieres tomarte esas calorías extras? Después de todo, seguramente aún te sobran algunos kilos por el embarazo. 

			Jim sonreía, pero a Leenie le apetecía darle un bofetón. ¡Menudos kilos! En aquellos momentos pesaba precisamente lo mismo que había pesado antes de quedarse embarazada. Había adelgazado siete kilos cuando Andrew nació y otros tres en los últimos dos meses. Todos los que conocía se habían quedado maravillados por lo rápidamente que había recuperado la figura. 

			–Tienes razón –dijo–. Es mejor que no tomemos postre. 

			No era de las calorías de lo que debía prescindir en aquellos momentos, sino de la compañía. Apretó los dientes para no decírselo mucho más claramente. 

			–Mira, acabo de recordar que ya tenía una cita para este fin de semana, así que no podré acompañarte a cenar y al cine –añadió. Con eso, apartó la silla de la mesa y se puso de pie. 

			El siempre muy caballeroso Jim se puso también de pie. 

			–Tal vez podamos volver a almorzar la próxima semana, ¿te parece bien?

			–Tal vez...

			–Te llamaré. 

			–Por favor. Siento tener que marcharme tan precipitadamente, pero...

			–El trabajo espera. 

			–Sí. 

			Leenie no se molestó en contradecirlo, en decirle que se marchaba a casa para estar con su hijo. Forzó una sonrisa y salió rápidamente del restaurante para dirigirse a su coche. Ya en el interior, miró el reloj. Las dos y cuarto. Se marcharía a casa y llegaría a tiempo para ayudar a guardar la compra. En aquellos momentos, Debra y Andrew debían de estar realizando la compra semanal. Normalmente Leenie almorzaba con ellos los viernes para luego ir todos juntos a hacer la compra, pero aquél tenía una cita. Una pérdida de tiempo, un tiempo que podría haber pasado al lado de su hijo. 

			Se preguntó si sería demasiado tarde para reunirse con ellos en el supermercado. Podría comprar uno de esos pasteles de queso helados y darse un capricho aquella noche. Sí, eso sería exactamente lo que haría. Se comería un pastel de queso entero y se olvidaría de Jim Isbell. Tenía que haber otro hombre que no la aburriera tanto. Alguien tan divertido como Frank. Tan sexy como Frank. Tan bueno en la cama como Frank... ¡Ya estaba bien de hablar de Frank!

			Frank era pasado. Jim Isbell era un imbécil. Debía pensar en Andrew y en el pastel de queso.

			 

			 

			Frank Latimer se estiró en el asiento y se alegró mucho de estar volando en primera clase en vez de hacerlo en turista. La mayoría de las veces que tenía que viajar en avión lo hacía en el lujoso jet privado de Dundee, pero su último caso había terminado precisamente aquel día y el jet estaba de camino a Cayo Oeste transportando a un grupo de hombres de Dundee a una misión muy secreta. Frank, por su parte, tenía una semana de vacaciones y pensaba pescar un poco mientras se relajaba en la casa de vacaciones que Sawyer McNamara tenía en Hilton Head. Había estado trabajando prácticamente un año sin parar. Cuando se marchó de Maysville, en Mississippi, hacía once meses, se había hecho cargo de un caso en Europa para poder salir del país y alejarse de una esbelta y atractiva rubia. Si hubiera habido una misión en Marte hacía once meses, la habría aceptado sin dudarlo. 

			–¿Le apetece otra taza de té, señor Latimer? –le preguntó la atractiva azafata. Frank se había fijado en ella en el momento en el que embarcó en el vuelo de Chicago a Atlanta. La señorita Gant era menuda, esbelta, con grandes ojos, enormes senos y una sugerente sonrisa. 

			–No, gracias. 

			–¿Puedo hacer algo más por usted?

			Claro que había algo más que podía hacer por él. Necesitaba desesperadamente un cuerpo cálido en la cama. Después de su breve relación con Leenie Patton, no había vuelto a tocar a otra mujer durante varios meses. A continuación, se había convencido de que lo que necesitaba precisamente para olvidarse de ella era una mujer... en realidad muchas mujeres. No había funcionado. Nadie había sabido como Leenie, ni había tenido el tacto de Leenie ni había hablado como Leenie. Por eso, después de dejarse llevar por un número incontable de amantes sin rostro, había decidido apartarse por completo de las mujeres, al menos hasta que dejara de desear a una en particular... una sensual y atractiva mujer llamada Leenie Patton. 

			–¿Señor Latimer?

			–¿Sí?

			–¿Se encuentra bien?

			–Sí, claro que sí. 

			No. No estaba bien. Estaba cansado. Su último trabajo había durado seis semanas, le habían disparado en dos ocasiones y había resultado herido en tres peleas. Necesitaba desesperadamente un descanso. La lujosa casa de Sawyer en Hilton Head era justo lo que precisaba. Si podía encontrar una atractiva y sensual rubia para que pasara aquella semana con él, lo tendría todo. Había llegado el momento de terminar con meses de celibato. 

			«El problema es que no quieres a cualquiera atractiva y sensual rubia. Quieres a Leenie. Sólo a ella. Nada más». 

			Entonces, ¿por qué no la llamaba cuando aterrizada en Atlanta? ¿Qué le diría? ¿Que llevaba once meses pensando en ella? ¿Que cada vez que se acostaba con alguien deseaba que fuera ella?

			–¡Diablos, no!

			Frank no se había dado cuenta de que había hablado en voz alta hasta que la señorita Gant le dijo:

			–Sí, señor Latimer. ¿Ha dicho usted algo?

			–Sólo estaba hablando conmigo mismo –respondió él–. Eso ocurre cuando uno se hace viejo. 

			La azafata se echó a reír como una adolescente y le dedicó una brillante sonrisa. 

			–Yo no diría que es usted viejo...

			–Tengo cuarenta años –admitió él. Le pesaban todos y cada uno de ellos. 

			–Eso no es ser viejo. Un hombre está en la flor de la vida a esa edad. 

			–Yo hubiera dicho que la flor de la vida de un hombre es cuando tiene dieciocho años. 

			La azafata se humedeció los labios. 

			–Un hombre de cuarenta años tiene la experiencia de la que carece uno más joven. Yo prefiero la experiencia...

			«Te lo está poniendo en bandeja, Latimer», se dijo. «Lo único que tienes que hacer es tomar lo que ella te está ofreciendo». Se sentía tentado. Muy tentado, aunque no fuera una esbelta rubia de largas piernas...

			La joven se inclinó sobre él y le susurró al oído:

			–Esta noche voy a estar en Atlanta...

			–¿Quedamos para cenar?

			Frank llevaba tiempo más que suficiente manteniendo el celibato. Aquellos meses de privación no eran propios de él. Ya era hora de que volviera a probar el sexo. Y de que se olvidara completamente de Leenie Patton. 

			 

			 

			Cuando estaba a dos manzanas del supermercado, Leenie oyó el sonido de las sirenas de la policía y de la ambulancia. Sin poder evitarlo, se preguntó si habría habido algún accidente. Lo primero que se le ocurrió fue que Debra y Andrew podrían haberse visto implicados, pero rápidamente descartó la idea, atribuyéndola al hecho de que tendía a preocuparse demasiado cuando no tenía a Andrew a su lado. Por supuesto, comprendía que sus temores y preocupaciones eran algo completamente natural que casi todas las madres experimentaban, tanto si trabajaban como si se dedicaban al cuidado del hogar. Evidentemente el hecho de ser madre soltera le añadía aún más preocupaciones. Cada día que pasaba, Leenie se sentía más culpable por no haberse puesto en contacto con Frank para hablarle de su hijo. A pesar de todas las razones que se había dado para no llamarlo, para seguir manteniendo en secreto la existencia del pequeño Andrew, sabía que Frank tenía todo el derecho a saber que había sido padre. 

			«Admítelo. Tienes miedo de decirle a Frank la verdad», se dijo. Si se lo decía y él no quería formar parte de la vida de Andrew, sabía que se preguntaría qué clase de hombre era. Por otro lado, si quería ocupar un lugar en la vida de su hijo, pero no en la de ella, no sólo tendría que compartir a Andrew sino que debería aceptar el hecho de que nunca había sido especial para Frank. 

			Mientras avanzaba hacia el supermercado, se obligó a olvidarse de Frank Latimer para concentrarse en el pastel de queso. De repente, el coche que circulaba delante de ella se detuvo detrás de una larga línea de vehículos. Leenie paró enseguida su todoterreno y trató de ver lo que ocurría. Al ver las luces de las sirenas, dedujo que se había producido un accidente. Si acababa de suceder, sabía que tardarían un rato en despejar la zona y volver a reanudar el tráfico. «Debería haberme ido directamente a casa», se dijo. Decidió que si estaba allí atascada mucho tiempo, llamaría a Debra al móvil y la informaría de la razón por la que se había retrasado. 

			Empezó a tamborilear los dedos sobre el volante y a canturrear mientras esperaba. De repente, una ambulancia pasó a su lado. La sirena producía un sonido casi espectral. Una vez más, Leenie sintió una extraña sensación en la boca del estómago. No podía seguir pensando que Debra se había visto implicada en el accidente. Seguramente Andrew y la niñera seguían en el supermercado o estaban atascados, tal y como ella lo estaba. 

			A medida que los minutos iban pasando, trató de pensar en otras cosas, como el aburrido almuerzo con Jim o en los temas de los que pensaba hablar en su programa de medianoche antes de dar paso a las llamadas telefónicas, en su hijo... Era un niño tan hermoso. Tenía su mismo color de pelo y de ojos, pero la boca era la de Frank y las minúsculas manitas una réplica perfecta de las de su padre. Resultaba extraño que se acordara tan bien de un hombre con el que había estado tan poco tiempo. 

			Un hombre descendió de un camión y se dirigió hacia el lugar del accidente. Siempre la sorprendía la curiosidad morbosa que la gente sentía hacia las tragedias, como si una fuerza interna la impulsara a contemplar la sangre. Comprobó el reloj. Habían pasado menos de cinco minutos desde que se habían detenido, pero le parecían más de treinta. Si había algo que odiara era perder el tiempo, aunque estaba segura de que la policía no tardaría mucho en restablecer la circulación. 

			Una grúa se dirigió hacia el lugar del accidente justo cuando el hombre que había ido a ver qué ocurría regresaba. Varias personas descendieron de sus vehículos para preguntarle. Leenie bajó la ventanilla con la intención de preguntarle si sabía si estarían allí durante mucho más tiempo. 

			–Estaban metiendo a una mujer de cabello gris en la ambulancia –decía–. Parece grave. Otro coche se chocó contra el Saturn en el que la mujer iba por el lado del conductor. No pude ver mucho, pero me pareció que había una silla de bebé en el asiento trasero. 

			Al oír aquellas palabras, Leenie abrió la puerta y salió corriendo sin molestarse en cerrarla ni en llevarse el bolso. Al verla correr, todos se volvieron a mirarla y una persona la llamó. No prestó atención ni a nada ni a nadie. Cuando llegó al lugar del accidente, tenía la respiración muy acelerada. El miedo la consumía. Cuando vio el Saturn azul de Debra, se detuvo en seco. Mientras estaba allí de pie, temblando, tratando de recuperar el aliento, la ambulancia pasó a su lado. Extendió la mano como si pudiera agarrarla y detenerla. En aquel momento un policía se le acercó. 

			–Señora, tiene que apartarse. 

			–Por favor, tengo que... No lo comprende. 

			–Señora, ¿se encuentra bien?

			–Andrew y Debra. ¿Están malheridos?

			–¿Conoce usted a la señora Schmale?

			–Sí –respondió. El pánico se había apoderado de ella–. Es mi niñera. 

			–Entonces, ¿usted es la doctora Patton?

			–Sí. Soy Lurleen Patton. 

			El policía rodeó los hombros de Leenie con un brazo y la condujo hacia la acera. Sin protestar, como si estuviera en trance, ella lo acompañó. 

			–La señora Schmale está de camino al hospital –le explicó el policía–. Tiene cortes y hematomas, un brazo y una pierna rota y posiblemente una hemorragia interna. Sin embargo, se mantuvo consciente y pudo explicarnos lo que ocurrió. 

			–¿Y Andrew? –preguntó Leenie. 

			Cuando se percató del peculiar gesto que hizo el policía, se le hizo un nudo en la garganta. ¿Estaría Andrew muerto? ¡No, por Dios, no! Tenía que estar bien. Debra siempre lo llevaba en el asiento especial para bebés, en la parte posterior del coche. Dado que la colisión había sido por el lado del conductor...

			–Su hijo Andrew... –dijo el policía. Hizo una pausa, como si deseara no tener que dar una mala noticia–. La señora Schmale nos explicó que un coche blanco se chocó contra ella y que la conductora salió inmediatamente para socorrerla... o al menos eso era lo que la señora Schmale creyó. La mujer hizo que la señora Schmale quitara el seguro del coche para poder entrar por el otro lado. Antes de que se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, la mujer se metió en el asiento trasero y sacó al bebé. Su niñera pensó que la mujer simplemente se estaba asegurando de que el niño estaba bien, pero...

			–¿Dónde está mi hijo? –rugió Leenie tras agarrar los hombros del policía. 

			–La mujer se lo llevó, lo metió en su coche y se marchó. 

			–¿Cómo?

			–Tenemos todos los datos del coche, que es un viejo modelo de Buick, y de la mujer. Es de mediana estatura, con cabello corto de color castaño y gafas de sol...

			De repente, Leenie comprendió la realidad de la situación. 

			–Andrew ha sido... ha sido...

			No podía decir la palabra, como si no pronunciarla en voz alta pudiera evitar que aquella pesadilla se hiciera realidad. 

			–Lo siento, doctora Patton, pero su hijo ha sido secuestrado.

		

	


	
		
			Capítulo Dos

			 

			Leenie no se podía estar sentada. Se sentía como si la estuviera atravesando un tren a más de cien kilómetros por hora. Sentía nervios, adrenalina, un miedo que jamás había experimentado. No hacían más que decirle que debía irse a descansar un poco, pero no podía. El jefe de policía Ryan Bibb había sugerido llamar al médico de Leenie para que le administrara un sedante. Ella sabía que el hombre lo hacía con buena intención, pero tanto él como todas las personas que se habían congregado en su casa debían comprender que no quería que la adormilaran, que no podía ni dormir ni descansar. Habían secuestrado a su hijo. Se lo había robado sólo Dios sabía qué clase de persona. Había escuchado por casualidad la conversación de la policía local sobre la posible identidad de la secuestradora de Andrew. 

			–Probablemente se trata de una mujer que o ha perdido a su hijo o está obsesionada por tener un niño –había dicho el inspector Bibb–. Si ése es el caso, se ocupará bien de Andrew. 

			Leenie suponía que creer que la secuestradora estaba cuidando bien de su hijo debería ser un consuelo, pero no era así. Cualquiera capaz de secuestrar a un niño tenía problemas mentales, fuera cual fuera la razón. 

			–¿Por qué no me dejas prepararte una taza de té? –le preguntó Haley Wilson mientras rodeaba con el brazo los hombros de Leenie. 

			La regordeta morena, que se había hecho cargo de WJMM hacía once meses, cuando la anterior directora, Elsa Devlin, contrajo matrimonio, era una mujer muy enérgica y madre a su vez de dos adolescentes. Desde el momento en el que se conocieron las dos mujeres habían conectado muy bien y, por ello, Haley había sido la primera persona que Leenie había llamado cuando la policía le había preguntado si tenía a algún familiar o amigo que pudiera quedarse con ella. Haley lo había dejado todo y había ido inmediatamente al hospital de Maysville, donde Leenie había estado esperando durante horas mientras Debra salía de quirófano. Las dos habían rezado por Debra y Andrew. Por suerte, la operación que le habían efectuado a Debra había conseguido detener la hemorragia interna. 

			–La señora Schmale estará en cuidados intensivos durante las próximas veinticuatro horas –le había explicado el doctor Brenner–, pero esperamos una recuperación rápida y completa. 

			Saber que Debra se iba a poner bien alivió profundamente a Leenie. La quería mucho, tanto como amiga como figura materna. La policía le había dicho que la habilidad de Debra para describir a la secuestradora y al coche que ésta conducía con tanta exactitud sería de una ayuda inconmensurable para localizar a Andrew. 

			–Leenie –insistió Haley–, vente a la cocina conmigo. Allí te podrás sentar un rato mientras yo te preparo un té. 

			–No quiero nada de beber. 

			–Ven a la cocina conmigo de todas maneras. Voy a preparar café para los del FBI y, dado que es tan temprano, tal vez les debería ofrecer algo para desayunar. ¿Por qué no me ayudas?

			Leenie miró fijamente a Haley. Había oído lo que ella le había dicho, pero no parecía comprender. Haley le dio un fuerte abrazo. 

			–No puedes seguir andando de arriba abajo ni entrando en la habitación de Andrew cada diez minutos. Necesitas tener algo que hacer. 

			–Tienes razón. Mirar la cuna de Andrew no va a hacer que él aparezca milagrosamente –susurró Leenie, tratando de controlarse para no llorar. 

			–Lo encontrarán y te lo traerán a casa –le aseguró Haley. Volvió a abrazarla y, entonces, le agarró la mano y tiró de ella–. Vamos. Prepararemos primero el té y luego nos ocuparemos del café para los policías. Después de eso, veré qué quieren de desayunar, y espero que tú también comas algo, aunque sólo sea un bocado. 

			Leenie siguió a su amiga a la cocina. Se sentía agradecida por tener a alguien cerca, a alguien que comprendiera lo que significaba ser madre y no tener a su hijo a su lado. No es que no lo tuviera, sino que se lo habían secuestrado. De repente, se sintió como si los pies se le hubieran pegado al suelo. La realidad de la desaparición de Andrew volvió a golpearla de nuevo, con más dureza en aquella ocasión. Sintió como si cada vez se estuvieran llevando más y más lejos a su pequeño. 

			–¿Leenie?

			–Oh, Dios... ¿y si...? –susurró. Las lágrimas le caían abundantemente por las mejillas. 

			Haley la tomó entre sus brazos y volvió a abrazarla. 

			–Llora, maldita sea. Llora todo lo que quieras...

			Leenie se desmoronó. Estuvo llorando hasta que se quedó completamente agotada. No supo el tiempo que había pasado. Haley la tuvo entre sus brazos, acariciándola y murmurando palabras de consuelo. Cuando se tranquilizó un poco, levantó la cabeza y miró a Haley a los ojos. Ella le ofreció una frágil sonrisa. 

			–Ve a lavarte la cara y, cuando regreses, te tendré una taza de té esperando. 

			Leenie asintió, pero, antes de que pudiera darse la vuelta, se abrió la puerta de la cocina para dar paso a un alto y moreno desconocido. No era uno de los policías locales ni tampoco ninguno de los tres agentes del FBI que habían llegado hacía menos de una hora. 

			–¿Doctora Patton?

			–Sí. 

			–Soy el agente especial Dante Moran. Voy a estar al mando de este caso –anunció el hombre mientras estrechaba la mano de Leenie–. ¿Podríamos sentarnos para charlar un rato, doctora?

			–Ya he hablado con la policía y con los otros agentes del FBI. No sé qué más puedo decirle. 

			–Nadie ha hablado de las posibles situaciones a las que podríamos estar enfrentándonos en el caso de Andrew, ¿verdad? 

			–No. 

			–¿Quiere sentarse?

			–No, yo... No puedo sentarme. 

			–Muy bien. No estamos seguros de a lo que nos estamos enfrentando. Es posible que, quien se haya llevado a Andrew simplemente desee un bebe. Si ése es el caso... 

			–Entonces, ella probablemente lo cuidará bien –añadió Leenie, con la voz llena de sarcasmo. 

			–Sí. Comprendo que eso no haga que se sienta mejor, pero es preferible al resto de las posibilidades. 

			–¿Cuáles son?

			–Que lo hayan secuestrado para pedir un rescate. 

			–Yo no soy una mujer rica. 

			–Rica no, pero sí acaudalada –dijo Moran–. Además, es usted una celebridad local. 

			–Maldita sea... 

			–Si han secuestrado a Andrew para pedir rescate, tendremos noticias de la secuestradora muy pronto. 

			–¿Y si no ha sido para pedir rescate?

			–Se lo podría haber llevado alguien que tiene la intención de venderlo. Existe un mercado muy lucrativo de bebés, especialmente los rubios de ojos azules como su hijo. Además, existe otra posibilidad –añadió el agente, mirando fijamente a los ojos de Leenie–. El peor de los casos es que...

			–Maldita sea, señor Moran. ¿Tiene que decírnoslo en este momento? –protestó Haley. 

			–Lo siento, señora –dijo el agente. Miró a las dos mujeres para concentrarse de nuevo en Leenie–. Puede estar segura de que estamos haciendo todo lo que podemos para encontrar a su hijo y traérselo a casa sano y salvo. 

			–Sí, lo sé... 

			–¿Y el padre de Andrew? –preguntó Moran–. Sé que los dos no están casados, pero ¿no le parece que, dadas las circunstancias, debería ponerse en contacto con él para decirle que su hijo ha sido secuestrado?

			Leenie no respondió. Se limitó a mirar a Moran muy fijamente a los ojos. Después de un momento que pareció interminable, el agente se encogió de hombros. 

			–¿Por qué no descansa un poco, doctora Patton? Podemos hablar más tarde. El agente especial Walker ya le ha explicado el procedimiento si suena el teléfono y nosotros nos ocuparemos de cualquiera que se acerque a la puerta y...

			–Sí, me lo ha explicado –dijo Haley. 

			Moran asintió y salió de la cocina. 

			Leenie respiró profundamente. «¿Y el padre de Andrew?». No hacía más que pensar en aquella pregunta, repitiéndosela una y otra vez en el interior de su cabeza. En realidad, ella ya se había preguntado lo mismo en varias ocasiones a lo largo de la noche. Había estado enfrentándose a la indecisión de llamar a Frank y decirle que había sido padre de un hijo desde el nacimiento de Andrew. El hecho de que el pequeño hubiera sido secuestrado hacía que la decisión fuera mucho más difícil. ¿Qué podía hacer? ¿Llamar a Frank para decirle que era padre de un precioso niño y que éste acababa de ser secuestrado?

			–Sé en lo que estás pensando –dijo Haley. 

			–Sí, pero ¿sabes qué es lo que debo hacer?

			–Cielo, ésa es una decisión muy difícil. ¿Qué es lo que te pide tu corazón que hagas?

			–Me dice que necesito a Frank, que, de algún modo, él podría ayudarme. 

			–¿Y qué te dice tu cabeza?

			–Que Frank es un agente de Dundee, con los recursos de una agencia de investigación a su disposición, que puede hacer cosas que el resto de los agentes no pueden, que la agencia Dundee tiene fuertes vínculos con el FBI, que... 

			–Tanto la cabeza como el corazón te están diciendo que te pongas en contacto con Frank Latimer –afirmó Haley. 

			–¿Y cómo le hablo de Andrew por teléfono?

			–Buena pregunta. ¿Hay alguien más, alguien que pudiera hacer que Frank viniera aquí con algún otro pretexto para que tú pudieras hablar con él cara a cara?

			–No lo sé... Bueno, está Elsa. Tal vez la antigua directora de WJMM, Elsa Devlin, podría ocuparse de ello. Su esposo fue agente de Dundee y las dos somos buenas amigas. 

			–En ese caso, llama a Elsa. 

			–Si lo hago, sé que regresará a Maysville para estar conmigo, y está embarazada... No, no quiero disgustarla. Recuerdo que había una agente de Dundee que se llamaba Katy Malone, que trabajó en el caso de Elsa con Frank. Tal vez podría ponerme en contacto con ella –susurró Leenie. Se sentía muy agitada y no sabía qué hacer–. Dios santo... Tal vez estoy complicando demasiado todo esto. Tal vez debería llamar simplemente a Frank y decírselo...

			–¿A qué estás esperando?

			–A que me llegue la inspiración, supongo. A que algo me indique que lo que debo hacer es llamarlo. 

			–Si crees que no puedes llamar a Frank, llama a esa Kate Malone y pídele que te ayude. 

			–Si ella le dice a Frank que tengo un hijo, él sabrá o, al menos, sospechará que el bebé es suyo. Tal vez sea mejor que no implique a Frank. No creo que pueda decírselo, al menos no en estos momentos ni en estas circunstancias. 

			 

			 

			Frank se montó en el jet de Dundee acompañado por Kate Malone. El hecho de volar sin saber adónde se dirigía era una novedad para él. Kate había ido a su apartamento aquella mañana y había conocido a la encantadora azafata Heather Gant, justo cuando ésta se marchaba. Aunque no había dicho nada, Kate había observado con curiosidad a la mujer que se cruzó con ella en el pasillo. Para Frank, terminar con meses de celibato era razón suficiente para una celebración, por lo que se sintió muy bien cuando Kate se presentó. 

			–Aféitate y date una ducha –le había ordenado Kate–. Nos marchamos de misión en cuanto lleguemos al aeropuerto. 

			–Ni hablar. Tengo vacaciones. 

			–Se han cancelado. Se te necesita en este trabajo. 

			–¿Y no se puede ocupar ningún otro agente? ¿Por qué yo?

			–Te daré todos los detalles cuando lleguemos al avión. Se trata del secuestro de un niño y la familia quiere que Dundee se ocupe del caso. 

			–¿Y qué le parece al FBI que nosotros nos metamos por medio en su trabajo?

			–No los entusiasma, pero nuestro viejo amigo Dante Moran está a cargo del caso, así que sabe que no interferiremos con su gente. 

			Frank había accedido a acompañar a Kate sin protestar demasiado. Las razones de su compañera parecían ser personales y, aunque, en general, ninguno de los agentes de Dundee husmeaba en las vidas de sus colegas, todos sabían que Kate siempre se había interesado mucho por los casos de secuestro de bebés. 

			Frank se tomó un bollo acompañado de café solo. Si no se le hubiera reblandecido el corazón por la triste historia de una madre soltera, completamente atemorizada, a la que le habían secuestrado a su bebé de dos meses, en aquellos momentos estaría de camino hacia Hilton Head en vez de estar volando para ocuparse de un caso que seguramente sería un puro infierno para los nervios. Enfrentarse a madres histéricas no era su fuerte. Dejaría que Kate se ocupara de reconfortarla. 

			–¿Adónde vamos exactamente?

			–Al sur –replicó Kate. 

			–¿Podrías ser más concreta? 

			–Al profundo sur. 

			–¿A qué se debe tanto secreto? Se trata sólo del secuestro de un bebé, ¿no? No creo que sea para tanto.

			–Eso ya lo veremos. 

			Al escuchar las palabras de su compañera sintió una extraña sensación en el estómago. Kate le había asegurado que le daría toda la información en el avión, lo que no le había extrañado. Sin embargo, había algo en aquel caso que no encajaba. 

			–Estamos trabajando en este caso como compañeros –dijo él–. Eso significa que debo saber todo lo que tú sepas. 

			–Tienes razón. 

			–Entonces, cuéntamelo todo. 

			–Muy bien, pero tengo que contártelo todo desde el principio. Al menos desde mi principio. 

			–Adelante. 

			–Esta mañana, Daisy se puso en contacto conmigo en cuanto llegó a Dundee. Una mujer llamada Haley Wilson la había llamado y había preguntando concretamente por mí. Yo llamé a la señorita Wilson porque ella le había dicho a Daisy que las dos conocíamos a una persona cuyo bebé había sido secuestrado. 

			–Entonces, ¿éste es un asunto personal para ti?

			–En cierto modo, pero... 

			Kate lo miró con la preocupación reflejada en los ojos. Frank sintió que se le hacía un nudo en el estómago.

			–¿Pero qué?

			–Diablos, Frank, me cuesta mucho decirte esto...

			–Pues dímelo de una vez, ¿quieres?

			–La persona que Haley Wilson y yo conocemos es la doctora Lurleen Patton. 

			Aunque Frank había pensado en ella, había soñado con ella, la había maldecido por haber estado a punto de destrozarle la vida, nadie le había mencionado aquel nombre en once meses. 

			–¿Leenie?

			–Sí, Leenie. 

			–¿Y dices que Leenie tiene un bebé?

			–Sí, un niño. 

			–¿Cuánto tiempo tiene?

			–Dos meses. 

			Frank realizó los cálculos rápidamente, pero, incluso antes de llegar a los once meses que habían pasado desde la última vez que estuvo con Leenie, ya sabía la verdad. 

			–Ese niño es mío. 

			–Sí. 

			–¿Y dices que ha sido secuestrado?

			–Ayer por la tarde. Alguien chocó su vehículo contra el de la niñera. Ésta resultó herida, pero sobrevivirá. La mujer que causó el accidente se llevó al niño. 

			–Es mi niño, ¿verdad?

			¿Cómo era posible? Efectivamente, Leenie y él habían tenido relaciones sexuales repetidamente, pero nunca se le había olvidado utilizar preservativo. 

			–La mujer que me llamó, la tal Haley Wilson, es la mejor amiga de Leenie y dice que tú eres el padre de ese bebé.

			–¿Por qué diablos no me lo...? Dios santo, Kate. Soy padre. 

			Ella extendió la mano y se la puso a Frank sobre el hombro.

			–La señorita Wilson dice que Leenie se está esforzando mucho por ser fuerte y valiente, pero se está desmoronando. Te necesita. 

			–Me necesita ahora... ¿Y cuando descubrió que se había quedado embarazada? ¿Y cuando nació el bebé? ¿Entonces no me necesitaba? –rugió Frank. La sangre le hervía en las venas–. Ni siquiera ahora, que alguien ha secuestrado a nuestro hijo, ha podido ser ella la que me llamara para decírmelo. ¡Maldita sea!

			 

			 

			Leenie se duchó y se cambió de ropa a mediodía. A continuación, debido a la insistencia de Haley, se tumbó en la cama. Estuvo una hora mirando el techo. ¿Cómo podía dormir cuando no sabía dónde estaba Andrew ni lo que le había ocurrido? ¿Acaso no comprendía nadie que se estaba volviendo loca? Aunque había tratado de convencerse de que sólo era cuestión de tiempo que el FBI encontrara a su hijo, no había podido evitar las pesadillas. ¿Y si habían asesinado a Andrew? ¿Y si lo estaban torturando?

			Se abrazó con fuerza y se tumbó de lado, suplicando a Dios que cuidara de su hijo, que no dejara que nadie le hiciera daño. Los ojos se le llenaron de lágrimas y tragó saliva... 

			Un fuerte golpe sobre la puerta de su habitación la hizo sobreponerse inmediatamente. Se incorporó en la cama. 

			–¿Sí?

			–Leenie, tienes una visita –dijo Haley, a través de la puerta cerrada. 

			–No quiero ver a nadie. Por favor, dile a quien sea que no... 

			La puerta se abrió de par en par. Frank Latimer entró en su dormitorio. ¿Frank? ¡Frank! ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Cómo se había enterado de...?

			Se acercó a la cama, la agarró por el brazo y la hizo ponerse de pie. Estuvieron unos segundos mirándose muy fijamente. Los latidos del corazón de Leenie se aceleraron hasta alcanzar una velocidad alarmante. 

			–¿Por qué diablos no me dijiste que tenía un hijo? –le preguntó. 

			Leenie se echó a temblar de la cabeza a los pies, pero no dejó de mirarlo. 

			–¿Cómo...? ¿Quién te ha dicho lo de Andrew?

			–Yo –confesó Haley. Entonces, entró en el dormitorio, seguida de Kate Malone–. Bueno, en realidad hablé con la señorita Malone y fue ella la que le contó a Frank lo de Andrew y lo que le ha ocurrido. 

			–Leenie, estamos aquí para ayudar –afirmó Kate–. Tienes todos los recursos y los hombres de Dundee a tu servicio. Vamos a trabajar con Moran... con el FBI para encontrar a tu bebé –añadió. Se acercó a Frank y lo agarró del brazo–. A pesar del modo tan poco civilizado con el que se ha presentando, Frank también está aquí para ayudarte. ¿Verdad, Frank?

			Él rompió el contacto visual con Leenie el tiempo suficiente para mirar a Kate. 

			–¿Por qué no me dejáis las dos para que pueda hablar con Leenie sin espectadores?

			–¿Te parece bien? –le preguntó Haley a Leenie. Ésta asintió. A continuación, Haley miró a Frank con dureza–. Yo soy la responsable de que sepas lo de Andrew. No hagas que me arrepienta de lo que he hecho. 

			Con eso, salió presurosamente del dormitorio. Después de soltarle el brazo, Kate dudó. 

			–Lo peor que puede ocurrir cuando un niño es víctima de un secuestro es que los padres se culpen de lo ocurrido. Lo que Leenie necesita ahora, Frank, es tu comprensión y tu apoyo. 

			Él no respondió, pero soltó a Leenie. Kate le dedicó una mirada de advertencia antes de dejarlos a solas. Durante varios minutos, el silencio fue el dueño del dormitorio, un dormitorio en el que habían hecho el amor loca y apasionadamente en más de una ocasión. Leenie no pudo evitar recordar ese detalle y el cuerpo se le caldeó con cada uno de sus recuerdos. El cuerpo de Frank presionándola contra el colchón mientras se hundía en ella. La fuerza de sus brazos cuando la estrechaba entre ellos. Los húmedos labios sobre su boca, sus senos... Los dedos acariciando, tentando, torturando... Durante una décima de segundo dejó de respirar. 

			–He hablado con Dante Moran muy brevemente –dijo él, por fin, con voz tensa y controlada–. La policía local ha encontrado el vehículo que se chocó con el de tu niñera. Estaba abandonado a las afueras de la ciudad. Naturalmente, no había señal alguna del bebé. De nuestro bebé. 

			–Se llama Andrew. 

			–Mi segundo nombre –susurró él, tras apretar con fuerza la mandíbula. 

			–Sí. Se llama Andrew Latimer Patton. 

			Frank lanzó un bufido. Entonces, frunció el ceño y suspiró. 

			–Maldita sea, Leenie, ¿por qué no me lo dijiste?

			–No lo sé. Por orgullo, tal vez. Puede que no quisiera pedirte ayuda cuando me sentía perfectamente capacitada para cuidar de mí misma y de un niño sin un padre. O tal vez tenía miedo de que insistieras en hacer lo adecuado y de que arruinaras las vidas de todos. No lo sé. En realidad, ni siquiera éramos una pareja. Tuvimos una aventura sin ataduras. Utilizamos preservativos. Tú te marchaste y nunca me llamaste ni...

			–Pensé en llamarte. 

			Leenie se preguntó si aquello sería cierto. Quería creerlo, pero en realidad no importaba. Tal vez lo hubiera pensado, pero no había llamado ni una sola vez en un año. 

			–Admítelo, Frank. Si Haley no hubiera llamado a Kate y tú no supieras lo de Andrew, tú jamás te habrías puesto en contacto conmigo. 

			–Eso no lo podemos saber con seguridad, ¿no te parece? Además, ahora no tiene sentido hablar de ello. 

			–En realidad, lo que no tiene sentido es preocuparse ahora de que yo no te haya dicho lo de Andrew –replicó ella. Quería tocar a Frank, rodearlo con sus brazos y pedirle que la abrazara–. Hasta que encontremos a Andrew, no importa nada más. 

			–Tienes razón. Encontrar a nuestro hijo debe ser nuestra única preocupación en estos instantes. Todo lo demás se podrá solucionar más tarde, cuando esté en casa. 

			–Ahora lo que puedo decirte es... es... que me alegro de que estés aquí –admitió ella, mirando fijamente a Frank.

		

	


	
		
			Capítulo Tres

			 

			Frank dejó a Leenie en su dormitorio y atravesó la casa para salir al porche trasero. Para estar en el mes de noviembre, la temperatura era bastante cálida. Además, no llovía ni había una sola nube en el cielo. Se había alejado de Leenie tan rápido como había podido porque había sentido que ella quería que la abrazara y la estrechara contra su cuerpo. No lo había hecho. No había podido, no sólo porque estaba enfadado con ella. Sabía que, si la tocaba, Leenie volvería a hacerlo víctima de su magia y le haría desear quedarse a su lado para siempre. Cuando se marchó de Maysville once mese antes, después de que terminara su caso, se había jurado que jamás miraría atrás. El modo en el que Leenie le había afectado lo había asustado profundamente. Había decidido hacía mucho tiempo que ninguna mujer iba a conseguir adueñarse de él. 

			No era que él le hubiera ocultado el hecho de que no deseaba nada más que una breve aventura. Le había dicho que no era la clase de hombre que se compromete en una relación. ¿Acaso era de extrañar que, cuando descubrió que estaba embarazada, no tomara el teléfono para llamarlo? Probablemente se había imaginado que él no se alegraría al saber que iba a ser padre. 

			Tal vez debía aceptar su parte de culpa. Tal vez no debería cargar toda su ira contra ella. 

			La última vez que Frank había sentido que algo lo desgarraba por dentro había sido hacía doce años, cuando se había encontrado a su esposa en la cama con otro hombre. Llevaban dos años casados y él había sido lo suficientemente estúpido para creer que eran felices. Él sí lo había sido. Aparentemente, Rita no. Había decidido que deseaba más de lo que Frank podía darle y se había entregado a su jefe casado, un tipo que le doblaba la edad. Incluso en aquel momento, después de tantos años, aún recordaba cómo se sintió al ver sus cuerpos desnudos retorciéndose sobre la cama. Sobre su cama, en la que dormía con Rita todas las noches. Casi sentía la fuerza de los repetidos puñetazos con los que había castigado a Rodney Klyce. Le había dado una buena paliza, pero Klyce no había presentado cargos contra él. Había preferido que todo se silenciara por su propia esposa. Sin embargo, antes de que Frank hubiera hecho las maletas y se hubiera marchado de la ciudad, había llamado a la señora Klyce. Había sido una venganza amarga, pero nunca se había lamentado de ello. Más tarde, se había enterado de que ella se había divorciado de Klyce y se había quedado con la mitad de lo que tenía su esposo. También había sabido que Rita se había casado con Klyce y que luego se había divorciado de él unos años más tarde para casarse con alguien mejor. Seguramente en aquellos doce años había tenido ya una docena de maridos, pero Frank no se engañaba cuando afirmaba que no le importaba. 

			Había sido un estúpido con Rita, una belleza de ojos castaños y refulgente cabello rojo. Ella lo había hecho olvidarse de su solemne promesa de no casarse, de no repetir nunca la equivocación de sus padres. La batalla del divorcio de sus progenitores cuando Frank sólo tenía doce años debería haberle demostrado claramente lo fácil que el amor se puede convertir en odio. Sin embargo, aprender esa lección por segunda vez, y en sus propias carnes, se le había grabado tanto en el pensamiento consciente como en el inconsciente. Las aventuras amorosas eran aceptables. El amor no. Después de Rita, se había cerrado a todo lo que no fuera lujuria y sexo. Había creído que aquello había sido lo único que había compartido con Leenie. Incluso cuando se dio cuenta de que no podía apartársela del pensamiento, había tratado de convencerse de que lo que no podía olvidar era el fantástico sexo. 

			«No estás enamorado de ella», se dijo. «Tú no eres capaz de amar». 

			Sin embargo, el hecho de que ella se hubiera quedado embarazada y que hubiera dado a luz a un hijo suyo los vinculaba para siempre, estuvieran o no casados. Tenían un hijo. Un hijo de dos meses. 

			Frank lanzó una maldición y pegó un puñetazo sobre el marco de la puerta. Nunca se había parado a pensar en la paternidad. Cuando se había jurado mantenerse apartado del amor y del matrimonio, había dado por sentado que tampoco habría hijos en su futuro y eso le había parecido bien. Tenía cuarenta años. Era demasiado viejo para convertirse en papá por primera vez. 

			Cuanto más pensaba en la situación, más se daba cuenta de por qué Leenie no le había hablado de Andrew. Si él hubiera estado en su situación, tampoco le habría telefoneado para darle la noticia. Necesitaba hablar con ella y disculparse por haberse comportado como un imbécil. Ella ya estaba bastante traumatizada con la desaparición de su hijo como para que él le hiciera más daño. 

			Justo cuando se disponía a entrar de nuevo en la casa, Kate y Moran salieron al porche. Por las expresiones de ambos, supo que no tenían buenas noticias. 

			–¿Qué ha pasado? –preguntó Frank. 

			–Nada nuevo –dijo Kate–, pero Dante tiene una información que desea compartir contigo, no como padre de Andrew sino como agente de Dundee. 

			–Vosotros diréis –replicó Frank. 

			–Hay buenas y malas noticias –anunció Kate. 

			–Estamos bastante seguros de quién ha secuestrado a tu hijo –dijo el agente especial Moran. 

			–¿Cómo? –quiso saber Frank. 

			–No tenemos el nombre de una persona, sino de una organización –explicó Kate–. Las buenas noticias son que el FBI está bastante seguro de que la mujer que secuestró a Andrew no es una demente que lo vaya a matar o que piense quedárselo. 

			–¿Por qué están tan seguros los federales?

			–Llevamos años trabajando en el caso de una banda que se dedica a secuestrar niños –dijo Moran–. No estamos seguros de cuánto tiempo lleva funcionando, pero sospechamos que, al menos, durante diez años. Estamos a punto de preparar una operación que nos lleve a los mandos, a la gente que gana mucho dinero secuestrando niños blancos y vendiéndolos a parejas que, sin sospechar nada, pagan gustosos cien mil dólares o más por un precioso bebé rubio de ojos azules. 

			–Diablos. ¿Me estás diciendo que creen que Andrew fue secuestrado por esa banda?

			–Creemos que hay muchas posibilidades de que muy pronto lo vendan al mejor postor. 

			–Canallas... –susurró Frank. Entonces miró con desaprobación a Kate–. ¿Y éstas son las buenas noticias?

			–Al menos existe la posibilidad de que lo cuiden bien porque puede suponer una gran cantidad de dinero para ellos. 

			–¿Y si ponemos un anuncio en el periódico ofreciendo más de cien mil dólares por Andrew? –preguntó Frank, presa de la desesperación. 

			–Esos tipos no van a correr riesgo alguno –dijo Moran–. Vender esos niños a padres adoptivos es dinero fácil y seguro. Los que adoptan a esos bebés no hacen demasiadas preguntas sobre la procedencia del niño o la niña. 

			–¿Falta mucho para que se pueda agarrar a esos desgraciados?

			–Ya sabes que no puedo darte detalles –respondió Moran. Se tocó el bolsillo de la chaqueta y luego el de la camisa antes de dejar caer la mano–. Dejé de fumar hace ya casi un año, pero no puedo deshacerme de la costumbre de tratar de sacar un cigarrillo. 

			–¿Falta mucho? –reiteró Frank. 

			–Estamos cerca. 

			–Quiero participar. 

			–Ya sabes que no es posible. 

			–¿Quiénes son esas personas? ¿Dónde las encontramos? –preguntó Frank. No le pasó desapercibida la mirada que intercambiaron Moran y Kate–. Existen muchas posibilidades de que Andrew sea el siguiente bebé que vendan. ¿Por qué no podemos Kate y yo hacernos pasar por unos padres interesados en adoptar?

			–Tenemos agentes federales que pueden hacer eso mismo. Además, tú eres el padre del niño secuestrado. Estás demasiado cercano a esto como para...

			Frank agarró a Moran por las solapas de la chaqueta y tiró de él hasta que estuvieron muy cerca. 

			–Si fuera tu hijo, ¿qué harías?

			Moran, tan fresco como una lechuga, miró directamente a Frank y le dijo:

			–Querría presentarme allí y recuperar a mi hijo. Entonces, querría matar a todos los que forman parte de esa banda de delincuentes... matarlos con mis propias manos. 

			Frank soltó a Moran y respiró profundamente. 

			–Y, entonces, un estúpido agente federal te detendría. 

			Moran sonrió levemente. 

			–Así es. 

			–¿Cuánto le puedo contar a Leenie? –quiso saber Frank. 

			–Háblale sobre la banda de secuestradores y sobre las sospechas que tenemos de que Andrew esté en sus manos, pero nada más. Ya se lo podrás contar todo cuando, si Dios quiere, le devolvamos a su hijo. 

			–Se enfadará mucho con todos nosotros –dijo Frank. 

			–Después del modo en el que tú la has tratado, yo diría que ya lo está contigo –replicó Kate–. Tal vez deberías entrar, hablar con ella, disculparte...

			–Puede que tengas razón. 

			Kate sonrió. 

			–Creo que aún hay esperanza para ti, Latimer. 

			 

			 

			Leenie se pasó un peine por el cabello. A continuación, abrió su joyero y sacó un par de pendientes de oro y diamantes que llevaba puestos la primera vez que vio a Frank. Él había ido a WJMM como parte del equipo que Dundee había enviado a Maysville para proteger a Elsa Devlin, cuando ésta fue amenazada de muerte hacía casi un año. Kate y él eran los agentes que investigaban el caso y se habían instalado en el despacho que Elsa tenía en los estudios de WJMM. En el momento en el que Leenie conoció a Frank, empezó a desearlo. Lo consiguió en un tiempo récord. Había pensado que él sería su primera aventura de una noche, pero, por el contrario, su encuentro había resultado ser la primera vez que ella tenía relaciones sexuales con alguien que acababa de conocer, alguien que era poco más de un desconocido para ella. Sin embargo, con Frank no había podido esperar. El sexo había sido increíble. Habían hecho arder las sábanas. Con cada encuentro se deseaban más. No parecían saciarse. 

			Se colocó los pendientes y luego deslizó los dedos por el cuello, tratando de recordar el tacto de las enormes y rugosas manos de Frank. 

			Mientras se miraba en el espejo, con los ojos nublados por los recuerdos, Haley entró en el dormitorio y se acercó a ella. 

			–No has comido lo bastante ni para mantener vivo a un pájaro. ¿Te preparo un bocadillo?

			–La comida no me ayudará –replicó Leenie–. Me parece que si como, voy a vomitar. 

			–¿Cómo te fueron las cosas con Frank?

			–No creo que quieras saberlo. 

			–¿Qué hizo?

			–Me odia y no puedo culparlo. Tenía todo el derecho del mundo a conocer la verdad sobre su hijo. No comprende por qué no le dije que estaba embarazada. 

			En aquel momento, una profunda voz masculina dijo:

			–Sí, sí que lo comprendo.

			Leenie se quedó atónita cuando vio el reflejo de Frank en el espejo. Haley se dio la vuelta y lo miró con frialdad. Entonces, se dirigió a la puerta. Cuando estaba a su altura, se detuvo y lo contempló por encima del hombro. 

			–A ver si tú puedes conseguir que coma algo. Si dices o haces algo que la disguste más de lo que está, tendrás que vértelas conmigo. 

			En cuanto Haley cerró la puerta, Frank se acercó a Leenie. Ella sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Una parte de sí misma seguía deseando sentir los brazos de Frank alrededor de su cuerpo, pero otra ansiaba decirle que se marchara. Se mantuvo simplemente de pie, con los pendientes de diamantes reluciendo bajo la tenue luz del atardecer. ¿Por qué había tenido que ponerse aquellos pendientes? ¿Acaso se habría imaginado que él la recordaría con ellos puestos?

			–Lo siento –dijo él. 

			Leenie miró su imagen en el espejo y vio que había pronunciado aquellas palabras con sinceridad. Sus hermosos ojos grises lo confirmaban. La emoción se apoderó de ella, por lo que le resultó imposible hablar. Se limitó a asentir. 

			Entonces, Frank la tocó. Sus enormes y fuertes manos le agarraron los hombros. «No te desmorones. No te derrumbes en sus brazos. No está aquí por ti. Ha venido por Andrew», se dijo. 

			–Sé que tenías tus razones para no decirme que estabas embarazada –prosiguió él–. Probablemente te imaginaste que la perspectiva de ser padre no me alegraría mucho. Después del modo en el que terminó nuestra relación, no tenías razón alguna para pensar que yo querría formar parte de la vida de Andrew. 

			–Debería habértelo dicho –susurró ella. 

			–Ahora eso no importa. Lo único importante es encontrar a Andrew y traerlo a casa y te juro, Leenie, que moveré cielo y tierra para conseguirlo. 

			Ella trató de contener las lágrimas. Sin que pudiera impedirlo, su cuerpo se acercó al de él y, en el momento en el que los dos se rozaron, Frank le soltó los hombros para abrazarla con fuerza. La espalda de Leenie se apoyó contra el torso de él y, por primera vez desde el secuestro de Andrew, sintió esperanzas. Por muy alocada que pudiera resultar aquella perspectiva, su corazón empezó a creer que Frank mantendría su promesa y le devolvería a su hijo. 

			–Lo quiero tanto –musitó Leenie–. Es todo... para mí... –añadió. Su temblorosa voz se iba haciendo cada vez más débil debido a los esfuerzos que estaba haciendo para no llorar–. Al principio... ni siquiera podía llorar. Ahora... parece que no puedo dejar de hacerlo. 

			Frank la abrazó con fuerza y bajó la cabeza para colocar su mejilla contra la sien de Leenie. 

			–Ojalá yo pudiera llorar. Dios sabe que deseo hacerlo...

			Leenie se quedó atónita al escuchar aquellas palabras. Se tensó entre los brazos de él. ¿Frank Latimer llorando? No podía imaginárselo ¿Estaba diciendo que sentía algo por Andrew, que incluso lo amaba?¿Era posible que se sintiera contento de tener un hijo o acaso era su reacción la que tendría cualquiera al saber que habían secuestrado a un bebé de dos meses?

			–Sé lo que estás pensando –dijo él, con la voz ronca por la emoción–. Te estás preguntando qué clase de hombre soy, si me alegro de ser padre o me siento horrorizado. Estás pensando en cómo me atrevo a preocuparme ahora, en por qué no te llamé después de marcharme de Maysville hace casi un año. 

			Leenie permitió que la fuerza de Frank la sostuviera. El instinto le decía que, a pesar de lo ocurrido en el pasado entre ellos, Frank era un hombre en el que podía apoyarse, con el que podía contar cuando todo iba mal. Necesitaba desesperadamente tener a alguien fuerte a su lado en aquellos instantes, a alguien que sintiera lo que ella sentía, el pánico, el terror, el dolor insoportable. Sólo el padre de Andrew podía comprender la profundidad de sus sentimientos. 

			–¿Cómo te sientes al saber que tienes un hijo? –le preguntó, sin mirarlo a la cara a través del espejo. Durante su breve relación, había aprendido que Frank Latimer no era la clase de hombre que supiera ocultar lo que pensaba. 

			–Mírame, Leenie...

			Le dio la vuelta sin soltarla. Ella levantó la mirada y vio confusión y preocupación en los ojos de Frank. 

			–No estoy seguro de lo que siento –admitió–. Nunca me había imaginado como padre. Después de mi divorcio, supe que jamás volvería a casarme y soy un tipo lo suficientemente anticuado como para pensar que un hombre debería casarse antes de engendrar un hijo. Por eso siempre opto por el sexo seguro. Ya lo sabes. 

			–Los preservativos no son infalibles –replicó ella–, y yo no estaba tomando la píldora. La mayoría de los médicos recomiendan otro tipo de anticonceptivos para las mujeres que tienen más de treinta y cinco años. 

			–No tienes que explicarme nada. Pensamos que estábamos teniendo cuidado. De vez en cuando ocurre algún accidente. 

			–¿Es así como consideras a Andrew? ¿Un accidente? –preguntó Leenie. El calor le cubrió el rostro cuando la ira se apoderó de ella. 

			–No me atribuyas palabras que no he dicho. Lo único que he comentado es que la concepción de Andrew fue un accidente. Acabo de descubrir hoy mismo que tengo un hijo. Dame algo de tiempo para decidir lo que me parece ser padre. Tú has tenido nueve meses de embarazo y dos con Andrew para saber cómo te sientes. ¿Acaso supiste en el momento en el que descubriste que estabas embarazada que lo querías?

			Frank tenía razón. Por supuesto que no había sabido inmediatamente que quería y deseaba tener a su hijo. Cuando vio los resultados de la prueba de embarazo, el pánico se apoderó de ella. Después de que el médico confirmara su estado, permaneció durante días en estado de shock. Incluso llegó a considerar el aborto, aunque sólo durante unos minutos. 

			–Tienes razón. No he sido muy justa contigo. 

			Frank le enmarcó el rostro entre las manos. 

			–Lo que sí sé es que... me preocupo por Andrew y que haré todo lo que sea necesario para recuperar a nuestro hijo. Cuando lo tengas de nuevo en los brazos... bueno, ya veremos lo que ocurre entonces. 

			–Muy bien. 

			–Sé que prácticamente somos unos desconocidos el uno para el otro. Tuvimos una tempestuosa relación y nos pasamos la mayor parte del tiempo haciendo el amor. Me gustaría saber algo más sobre Andrew, si deseas hablarme sobre él. Creo que podría ayudarte. Bueno, creo que nos ayudaría a los dos. Sin embargo, si prefieres no hacerlo, lo comprendo. 

			Leenie se apartó de Frank, cruzó el dormitorio y tomó la foto más reciente que tenía de su hijo. 

			–Ésta se la hice hace unas pocas semanas con mi cámara digital. Luego la amplié y la enmarqué.

			Frank no se movió durante un par de minutos, como si tuviera miedo de la fotografía. ¿Se estaría preguntando cómo le afectaría ver a su hijo por primera vez?

			–En esta foto está dormido, así que no se le ven los ojos –añadió ella. Entonces, se acercó a él con la fotografía en la mano–. Tiene los ojos azules y el cabello rubio, como yo. Bueno, en realidad no es pelo, sino la pelusilla que tienen los bebés. Para su edad está muy grande. Pesó cuatro kilos y doscientos gramos al nacer. 

			Frank miró la fotografía y luego la tomó entre las manos. Estuvo observándola durante lo que pareció una eternidad. Entonces sonrió. 

			–Se parece a ti. Es un niño con suerte –comentó. Leenie apretó los dientes para no llorar–. Supongo que va a ser alto, dado que yo mido casi un metro noventa y tú... uno setenta y cinco o setenta y seis –añadió, tras mirarla para calcular la altura. 

			–Creo que sí. Además, tiene las manos y los pies muy grandes y también los dedos de los pies y de las manos muy largos –dijo mientras miraba los dedos de Frank sujetando el marco de la fotografía. 

			–Como yo –afirmó él. Entonces, miró la foto una vez más y se la entregó a Leenie. 

			Ella la dejó sobre la mesilla de noche y se sentó en el borde de la cama. Cuando miró de nuevo a Frank, notó que él se dirigía hacia la puerta. Quiso gritarle que no se marchara, que no la dejara sola... Él se volvió para mirarla. 

			–Tengo que sacar mi bolsa de viaje del coche que hemos alquilado. Voy a quedarme aquí contigo hasta que encontremos a Andrew, si a ti no te importa. 

			–No, claro que no me importa –respondió ella, aliviada. Frank le ofreció una sonrisa forzada y luego abrió la puerta–. Gracias. 

			Él se detuvo momentáneamente, pero no se volvió ni habló. A continuación, se marchó. 

			 

			 

			Cuando Frank entraba de nuevo en la casa con su bolsa de viaje, se encontró con Haley Wilson en el vestíbulo. 

			–¿Piensas quedarte?

			–Sí. 

			–Bien. 

			–Mira, Haley, si tienes algo que decirme, dímelo. 

			–Muy bien. Leenie es una de las mujeres más fuertes y más independientes que conozco, pero, en estos momentos, se encuentra en un estado muy vulnerable. Su vida entera está en peligro porque Andrew es su vida. No sé si puedes comprenderlo, pero como madre que soy, yo sí lo entiendo. Por lo tanto, no importa cuáles sean tus sentimientos ni lo que piensas hacer cuando recuperen a Andrew. En estos momentos, Leenie te necesita. Necesita tu apoyo y tu comprensión. 

			–Estoy completamente de acuerdo. 

			Haley lo miró fijamente, con una expresión de asombro en el rostro. 

			–No ha dormido nada desde anteanoche y no ha comido desde ayer a mediodía. He conseguido que beba un poco de té, pero nada más. ¿Crees que podrías conseguir que tomara algo?

			–¿Hay pastel de queso en la casa? –preguntó Frank. Recordaba cómo, cuando estuvieron juntos, devoraban pastel de queso al alba, después de una maratoniana noche de sexo. 

			Haley inclinó la cabeza y sonrió. 

			–La conoces un poco, ¿verdad? En cuanto a lo del pastel de queso, hice que mi esposo pasara por la tienda y me trajera uno hace un rato. 

			Frank dejó su bolsa en un rincón del vestíbulo. 

			–Le llevaré un trozo y me aseguraré de que se lo come –afirmó–. Voy a cuidar de ella, te lo prometo. 

			Cinco minutos más tarde, Frank entró en el dormitorio de Leenie. Llevaba dos porciones de pastel de queso y dos tazas de té caliente en una bandeja. Leenie lo miró desde donde estaba sentada, sobre la cama. Tenía un pañuelo húmedo y arrugado en una mano. 

			–Ha llegado la hora de comer algo –anunció él. Se acercó a ella y colocó la bandeja al lado de Leenie antes de sentarse también sobre la cama–. Pastel de queso y té caliente. ¿Te acuerdas?

			–Sí, claro que me acuerdo, pero me sorprende que te acuerdes tú. 

			Frank tomó un plato y un tenedor y se los entregó. 

			–Come. 

			–Frank, no...

			–Come –insistió él. Tomó el otro plato, cortó un trozo de pastel con el tenedor y se lo metió en la boca. Después de masticarlo y tragarlo, suspiró dramáticamente–. No hay nada mejor que el pastel de queso, aparte del...

			–Sexo –concluyó ella. 

			Con una sonrisa, Frank tomó un segundo bocado antes de volver a dejar el plato en la bandeja. A continuación, colocó la mano debajo de la mano de ella para sujetar el plato, levantó el tenedor de Leenie y cortó un trozo de pastel. Por último, lo levantó y se lo acercó a la boca. Ella separó los labios y Frank le introdujo el pastel en la boca. En cuanto Leenie se tragó aquel primer bocado, él le dio otro, y otro, lenta y pacientemente, hasta que ella se hubo terminado tres cuartos de la porción. 

			–Ya no puedo comer más –dijo Leenie. 

			Frank dejó el plato en la bandeja y le entregó la taza de té. Mientras ella se lo tomaba, hizo lo mismo con el suyo sin dejar de observarla. Cuando terminaron, retiró la bandeja de la cama y la dejó sobre el suelo. 

			Leenie estaba agotada, completamente rendida por la falta de sueño y el hecho de no saber dónde estaba su hijo ni si estaba bien. Frank sabía que, más que el pastel de queso o el té, necesitaba descansar. Se recostó sobre la cama y luego agarró la mano de Leenie y tiró, animándola a que se sentara a su lado. Por fin, consiguió que se colocara junto a él. Los dos estaban apoyados contra el cabecero de la cama. Frank le rodeó los hombros con un brazo y la acurrucó contra él. 

			–¿Me creerías si te dijera que cuando yo era tan sólo un bebé, tenía el cabello rubio y los ojos azules? –le preguntó. 

			–¿Cómo dices? –replicó ella. Torció la cabeza para poder mirarlo. 

			–Tenía el cabello rubio y los ojos azules como Andrew, lo que significa que se le podrían poner los ojos grises más tarde y que existe la posibilidad de que no siga siendo rubio como tú. 

			–Cuando nací yo era calva –dijo Leenie, tras apoyar la cabeza sobre el hombro de Frank–. Bueno, en realidad, creo que tenía una pelusilla blanquecina, pero no mucho. Tengo un par de fotografías que un pariente lejano me envió cuando empecé a buscar los posibles familiares que pudiera tener y conseguí ponerme en contacto con ellos. 

			–Es cierto... Creciste en casas de acogida, ¿verdad?

			–Sí. Cuando mis padres murieron, me enviaron de una casa de acogida a otra hasta que cumplí los quince años y terminé con Debra y Jerry Schmale. 

			–¿Debra? ¿Es esa mujer la misma Debra que es la niñera de Andrew?

			–Así es. 

			–¿Cómo va después de la operación?

			–He hablado con el médico antes y me ha dicho que la subirán a planta mañana. Debra es una persona maravillosa, la única figura materna que puedo recordar. Mi madre murió cuando yo tenía cuatro años y casi no me acuerdo de ella. 

			–Yo crecí en una familia bastante convencional. Madre, padre y hermana mayor. Entonces, cuando tenía doce años, mis padres se divorciaron. Eso nos destrozó por completo. Mi hermana se fue con mi madre y yo me quedé a vivir con mi padre. 

			–Debió de ser muy difícil para ti. 

			–Un infierno. Mi madre tenía un amante y mi padre quería que ella pagara por sus pecados...

			Frank miró a Leenie y vio que ella tenía los ojos cerrados y los labios ligeramente separados. Su respiración era suave y pausada. 

			–¿Odiaste a tu madre por ello? –preguntó Leenie, en voz muy baja. 

			–Sí. La odié durante mucho tiempo, pero eso ya forma parte del pasado.

			Observó cómo Leenie seguía con los ojos cerrados. Empezó a hablar de asuntos más mundanos y, por fin, comprobó que ella se iba quedando dormida. Siguió hablando suavemente hasta que se dio cuenta de que estaba completamente dormida. Entonces, la tumbó sobre la cama de modo que la cabeza de ella descansara sobre su regazo. Tiró del edredón que había doblado a los pies y la tapó. Estuvo observándola mientras dormía. Se sació de mirarla. 

			Tuvo que admitir que había echado de menos a Leenie mientras estuvieron separados. Había echado de menos verla, hablar con ella, tener relaciones sexuales con ella... Era la primera mujer desde Rita que había despertado algo más que deseo dentro de él. 

			«Pero no la amas. Es especial. Es la madre de tu hijo, pero no la amas», se dijo. 

			Le acarició suavemente el cabello y la mejilla. 

			–Descansa, Leenie. Ahora ya estoy aquí. No tendrás que pasar por esto tú sola.

		

	



  

    

      Capítulo Cuatro


       


      Andrew colgaba indefenso sobre un profundo y oscuro pozo. Una mano lo sujetaba por la nuca. De repente, la mano lo soltó. Los gritos de pánico del pequeño se hicieron eco en el pozo mientras iba cayendo... ¡Dios, no... no! Leenie trató de agarrar a su hijo, pero sus esfuerzos eran inútiles. Lo único que pudo hacer fue gritar. 


      –Leenie... Leenie... Despierta. 


      Unas fuertes manos la agarraron por los hombros y la zarandearon suavemente. Trató de poner resistencia. Estaba completamente aterrorizada. 


      –Leenie, soy yo, Frank... Despiértate. Estabas teniendo una pesadilla. 


      Leenie abrió los ojos de repente y miró a Frank. 


      –Oh, Frank... Ha sido horrible... Alguien tiraba a Andrew a un pozo muy profundo. Estaba llorando...


      Él hizo que se incorporara y la tomó entre sus brazos, dejando así que su fuerza la envolviera. Leenie se aferró a él. 


      –Sólo ha sido un mal sueño...


      –Lo sé –susurró ella, acurrucándose contra él–, pero no está a mi lado... Tenemos que encontrarlo –añadió, tras levantar la cabeza y volver a mirarlo a los ojos–. Por favor, dime que podemos salvarlo. Hazme creer que no lo he perdido para siempre. 


      Frank le apartó unos mechones de cabello del rostro. La mano se le entretenía más de lo debido, las yemas de los dedos acariciaban... Entonces, se apartó de ella. Leenie notó la separación emocional tan rápidamente como la física. Vio cómo él se levantaba de la cama. Se mantuvo de espaldas a ella, sin decir nada durante varios minutos. 


      –Frank...


      –Haré todo lo que pueda, pero... –susurró. Se volvió un poco para mirarla–. Ya sabes que no hago promesas que no pueda cumplir. Ya te he jurado que removeré cielo y tierra para devolverte a Andrew y lo mantengo. Haré todo lo que sea humanamente posible, pero lo que no puedo prometerte que te lo devolveré sano y salvo. 


      Leenie sintió que le daba un vuelco el corazón. Aquello no era lo que había deseado escuchar. Había creído que Frank reforzaría la promesa que le había hecho anteriormente de que rescataría a Andrew. Había deseado tanto escuchar aquellas palabras de consuelo... Aunque sabía que Frank no podía hacer milagros, creía en él. Era su última esperanza. 


      –¿Qué hora es? –preguntó. Necesitaba aferrarse a lo mundano para seguir cuerda, olvidarse de las imágenes de la muerte de su hijo. 


      –Casi las cuatro y media –replicó Frank, tras consultar el reloj. 


      –He dormido bastante...


      –Lo necesitabas. Tu amiga Haley me dijo que no habías dormido nada desde que secuestraron a Andrew. Deberías comer algo un poco más tarde...


      –Empiezas a sonar como mi niñera... No haces más que decirme que coma y que descanse. 


      –Es parte de mi entrenamiento. Para poder cuidar de otras personas he de asegurarme de que ellos se cuidan. Un agente de Dundee es un guardaespaldas en todos los sentidos. No sólo debe tratar de proteger a su cliente, sino encargarse también de su bienestar. 


      –¿Y yo soy un cliente para ti? ¿Es así como me consideras ahora?


      –De nuevo vuelves a atribuirme palabras que no he dicho, Leenie. 


      –Sólo estoy interpretando lo que te escucho decir. 


      –Pues lo estás interpretando mal. Además, te encuentro algo replicona en estos instantes. ¿Por qué? ¿Estás enfadada conmigo por alguna razón?


      ¿Estaba enfadada con él? Sí. No. Tal vez. 


      Se levantó de la cama, se frotó el dolorido cuello y se puso los zapatos. ¿Se los habría quitado Frank cuando se quedó dormida? ¿Sería aquél otro más de sus deberes como guardaespaldas? ¿Era aquélla la razón por la que, de repente, había sentido tanta hostilidad hacia él?


      –En estos momentos estoy enfadada con el mundo –admitió–. Además, creo que ésa es la pregunta que yo, y no tú, debería hacer. Después de todo, tú eres el que tiene el derecho a estar enfadado y enojado conmigo por haberte ocultado la existencia de Andrew. 


      –Ya te he dicho que éste no es el momento para que estemos enfrentados. Cuando Andrew esté en casa, ya habrá tiempo para...


      –¿Para qué?¿Para que me digas lo que piensas, lo que sientes en realidad?


      –No sé lo que siento y no quiero rebuscar en mis sentimientos ahora. Tú ya estás sufriendo lo suficiente por los dos. Tengo que mantenerme tan distante y tan poco afectado por esta situación como sea posible.


      –¿Y lo puedes hacer? ¿Puedes mantenerte distante y poco afectado en lo que se refiere a Andrew?


      ¿Podría hacerlo? Si era así, entonces Frank Latimer no era el hombre que ella había creído. Era un desconocido con el que había tenido una apasionada aventura. Sabía sin duda que era un fantástico amante. Considerado. Atento. Sabía que le gustaba el café solo, al igual que el whisky, y la frecuencia en las relaciones sexuales. Sin embargo, más allá de lo evidente, no sabía nada de él. Y a Frank le ocurría lo mismo sobre ella. No sabía quién era en realidad la verdadera Lurleen Patton. 


      Cuando el silencio entre ambos se hizo insoportable, Leenie volvió a tomar la palabra. 


      –¿Es que no me puedes responder?


      –¿Qué quieres que te diga? Sí. Me preocupa mi hijo. No soy un canalla sin corazón, pero, por el amor de Dios, Leenie, ni lo he visto, ni lo he tocado ni lo he tenido en brazos. Sólo hace unas pocas horas que sé que soy padre. 


      –Lo siento, yo...


      –No, soy yo quien lo siente –afirmó Frank–. Siento no poder decir lo que tú necesitas que diga, pero, cuanto más distante y menos afectado me muestre, más claramente podré pensar y más lógicas serán mis reacciones. ¿No te das cuenta...?


      –Lo entiendo. Veo a un hombre que tiene miedo de sentir. No deseas amar a Andrew. No quieres amar a nadie porque, a veces, el amor duele. 


      Leenie apretó los dientes en un esfuerzo por no echarse a llorar. Entonces, se dirigió hacia la puerta con deseos de poder alejarse de Frank. Sin embargo, él la agarró por el brazo justo en el momento en el que ella se disponía a asir el pomo de la puerta. Leenie se dio la vuelta y lo miró con frialdad. 


      –Ahí está de nuevo –dijo él–. Ira. Estás enfadada conmigo. ¿Por qué? Yo he tratado de ser sincero contigo, así que ¿vas a ser tú sincera conmigo?


      Leenie se soltó de él y dio un paso atrás, aunque siguió mirándolo a los ojos. 


      –¿Quieres sinceridad? Muy bien. Te oculté la existencia de Andrew porque no sabía cómo reaccionarías. Tenía miedo de que decidieras quitármelo y no te importara en absoluto. Sin embargo, tu reacción está entre medias y no te entiendo. Me siento una estúpida por haberme quedado embarazada de un hombre al que ni siquiera conozco. Una parte de mí está enfadada porque, estúpidamente, necesitaba que te importara lo que está ocurriendo, que te importara de verdad. No sólo lo de Andrew, sino también lo que me ocurre a mí. Necesitaba que tú no te mostraras distante y poco afectado. 


      Estuvieron así, mirándose el uno al otro durante varios minutos, hasta que el silencio y la tensión fueron insoportables. De repente, un repetido golpeteo en la puerta terminó con ambos. 


      –¿Frank? –dijo Kate Malone. 


      Él abrió la puerta. 


      –Sí. ¿Qué es lo que ocurre?


      –Moran quiere hablar con vosotros. 


      –¿Ha ocurrido algo? –preguntó Leenie. 


      –No hay malas noticias –respondió Kate–. Sólo quiere repasar algunas cosas. 


      Frank cedió el paso a Leenie. A continuación, los dos siguieron a Kate al salón. Allí, se encontraba exclusivamente Dante Moran, lo que hizo que Leenie se preguntara dónde estaban el resto de los agentes del FBI y si Haley seguiría allí. 


      –Entrad –dijo Moran–. Tenemos que hablar. 


      –¿Está Haley...?


      –La señora Wilson se ha marchado a su casa –replicó Kate–. Me dijo que si la necesitabas, que la llamaras. La casa estaba demasiado llena de gente. 


      –¿Dónde están el resto de los agentes? –quiso saber Leenie.


      –A partir de ahora, trabajarán por turnos. Hemos pinchado el teléfono y estamos preparados para actuar en cualquier momento –explicó Moran–. Ya han pasado las primeras veinticuatro horas, que son cruciales. Si el secuestrador va a pedir un rescate, normalmente se pone en contacto con la familia dentro de las primeras veinticuatro horas –añadió, al ver la expresión perpleja de Leenie. 


      –Eso significa que es más que probable que Andrew no fuera secuestrado para pedir un rescate –afirmó Kate–, sino por otra razón. 


      –¿Cómo podemos saber si la mujer que se lo llevó se lo ha quedado?


      –No podemos estar seguros. ¿Le has hablado de la banda que se dedica a secuestrar a menores, Frank? –quiso saber Dante. 


      –¿Qué banda es ésa? –preguntó Leenie. El corazón le había dado un vuelco. 


      –No, no he tenido oportunidad de decírselo. 


      –¿Qué banda es ésa? –insistió Leenie. 


      –El FBI sabe que hay una banda que se dedica a secuestrar niños. Es posible que hayan secuestrado a Andrew para venderlo. 


      –¿Venderlo? ¿Quieres decir...?


      –Venderlo a personas que están desesperadas por adoptar a un niño –explicó Kate–. Desgraciadamente, hay muy pocos niños blancos y algunas personas están dispuestas a pagar cifras exorbitadas para conseguir un hijo. 


      –¿Están dispuestos a comprar a un niño al que han sacado de su propio hogar? –replicó Leenie. 


      –En realidad, se les dice a estas personas que los padres han entregado de buena gana a sus hijos porque no los quieren. Esos padres adoptivos desean tanto tener un bebé que a menudo se engañan para poder creer lo que sea –dijo Kate. Entonces, le colocó a Leenie la mano encima del hombro–. No te rindas. 


      Tras notar un tono peculiar en la voz de Kate, Leenie la estudió durante varios minutos. Las dos mujeres intercambiaron confidencias tácitas. Sin comprender realmente lo ocurrido, Leenie supo que, en algún momento de su vida, Kate Malone había sufrido una pérdida insoportable, tal vez de un hijo. Levantó la mano y cubrió la mano de Kate. 


      –No me rendiré –prometió. Entonces, se volvió para mirar a Frank–. A partir de ahora, te ruego que no me ocultes nada. No soy una mujer débil que no pueda enfrentarse a la verdad. Sí, he estado llorando mucho, tengo miedo y estoy dispuesta a apoyarme sobre cualquiera que me lo permita, pero no me trates como si fuera una niña. ¿Ha quedado claro?


      –Sí. Muy claro –respondió Frank, tras mirarla con dureza durante un instante. Entonces, se dirigió a Moran y a Kate–. Necesito tomar un poco el aire. 


      –Y yo fumarme un cigarrillo –replicó Moran–, pero me conformaré también con un poco de aire. 


      En cuanto los dos hombres desaparecieron en dirección a la puerta trasera, Kate se volvió a Leenie y le ofreció una consoladora sonrisa. 


      –Dale tiempo a Frank –le aconsejó–. Básicamente, es un buen tipo. Es sólo que acaba de descubrir que es padre y eso lo ha descolocado un poco. Tal vez creas que el secuestro de Andrew no es tan duro para él como lo es para ti, pero creo que lo está pasando mal. Puede que más de lo que tú te piensas. 


      –¿Por qué crees eso?


      –Porque está pensando que si... que si no conseguimos rescatar a Andrew, nunca tendrá la oportunidad de ver, de tomar en brazos ni de querer a su hijo. 


      –Y yo lo he visto, lo he tenido en brazos y he podido quererlo. 


      –Mira, sé que esto no es asunto mío, pero ¿quieres que te dé un consejo?


      –Estoy convirtiendo a Frank en el blanco de mi frustración, ¿verdad? Y no debería hacerlo. ¿Es eso lo que me ibas a decir?


      –Algo parecido. Frank no es tu enemigo. 


      –¿Y quién es el enemigo? ¿Alguien que aún podría llamar para pedir un rescate? ¿Una demente que ha secuestrado a mi hijo en solitario? ¿Un maníaco que mata bebés? ¿O esa banda de secuestradores que vende a los niños que roba?


      –Todavía no lo sabemos. 


      –¿Cuándo lo sabremos?


      Kate cerró los ojos durante una décima de segundo, como si, de repente, estuviera experimentando un dolor insoportable. Entonces, respiró profundamente y respondió. 


      –No sé. Tal vez sepamos algo mañana o la semana que viene. Quizá nunca –dijo mientras agarraba a Leenie por los hombros–, pero, tardemos lo que tardemos no dejes que nadie te convenza para que te rindas. 


      Antes de que Leenie pudiera responder, Kate la soltó y se marchó, murmurando que necesitaba ir al cuarto de baño. Cuando se quedó a solas, Leenie se sentó en un sillón, apoyó los codos sobre las rodillas, y se cubrió el rostro con las manos. Allí, sola, con la casa en completo silencio, murmuró otra oración. 


      «Por favor, Dios, haz que Andrew esté a salvo. Devuélvemelo. A mí y a Frank».


       


       


      Kate le entregó a Moran una taza de café y, a continuación, se sirvió una para ella y se sentó enfrente de él sobre una de las sillas de la cocina. 


      –¿Adónde ha ido Frank?


      –A dar un paseo. Me dijo que te comunicara que regresaría dentro de un rato. 


      Kate estudió a Dante Moran, un hombre moreno y atractivo, con el peligro escrito sobre el rostro. Creía que nunca había conocido a un hombre tan frío y tan seguro de sí mismo, y eso que había estado con unos cuantos. Su ex marido era un hombre rico y poderoso, arrogante como sólo alguien que ha nacido rodeado de riqueza y poder puede serlo. La mayoría de las veces conseguía no pensar en Trent Winston, Trent Bayard Winston IV, pero aquel caso de secuestro le había devuelto todos los dolorosos recuerdos del pasado. Era natural que pensara en Trent. No lo había visto desde hacía casi once años, desde que...


      –¿Cómo está? –preguntó Moran, señalando con la cabeza hacia el salón. 


      –¿La doctora Patton? Muy bien, considerando que su hijo está secuestrado y que el padre de su hijo está tratando de ayudarla y que, probablemente, está diciendo y haciendo todo lo que no debe. 


      –Los hombres son así. 


      –Sí, es verdad. Todos. 


      –¿Incluso tu ex?


      –¿Cómo sabías...? No lo sabías, ¿verdad? Te lo dijo el modo en el que reaccioné. Antes de que sigas preguntando, no quiero hablar de él ni de lo que ocurrió. 


      –¿De lo que ocurrió?


      –Del divorcio. ¿Y tú, Moran? ¿Tienes una ex esposa y un divorcio poco agradable del que no quieras hablar?


      –Ni matrimonios ni divorcios. 


      –Mmm...


      –Y, antes de que me lo preguntes... 


      –¿Por qué no ha estado nunca casado un hombre que, decididamente, tiene más de treinta y cinco años?


      –Sí, ésa era precisamente la pregunta que no quería que me hicieras. 


      –Siendo una mujer, me inclino a pensar que se trata de un amor no correspondido al que aún sigues esperando conseguir... o alguien a quien amaste y perdiste y....


      Algo incomprensible se reflejó en los ojos de Moran. Desapareció tan rápidamente que Kate pensó que se lo había imaginado. Sin embargo, no era así. Era eso. Moran había amado y perdido a alguien. Aquello era de lo que Moran no quería hablar, igual que el divorcio de Trent era insoportable para ella... 


      Moran se tomó su café y Kate hizo lo mismo. En aquel momento, el teléfono empezó a sonar. Los dos se tensaron. Moran se levantó y se dirigió rápidamente hacia el salón. Leenie estaba al lado del teléfono, sin saber qué hacer. Moran asintió y le indicó que contestara. 


      Aunque la mano le temblaba al levantar el auricular, la voz de Leenie sonó firme. 


      –Doctora Lurleen Patton –dijo. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Entonces, las contuvo y respondió–: No, gracias. No me interesan unas vacaciones gratis –añadió. Colgó con fuerza el teléfono. 


      Kate soltó el aliento que, inconscientemente, había estado conteniendo. 


      –Son más de la cinco. ¿Qué os parece si preparo unos bocadillos? –dijo. 


      –Te ayudaré –dijo Leenie–. Dios sabe que necesito algo que hacer. Estoy a punto de perder la cabeza. 


      –¿Necesitas algo de la tienda? –quiso saber Kate–. Si es así, llamaré a Frank al móvil para que vaya a...


      –¿Todavía no ha regresado Frank? –preguntó Leenie. 


      –Todavía no –respondió la agente. 


      –En ese caso, te ruego que lo llames. Me gustaría hablar con él –anunció Leenie. Entonces, le indicó a Kate que la acompañara a la cocina. 


      –Id vosotras primero –dijo Moran–. Yo voy a llamar al cuartel general. 


      Cuando estuvieron en la cocina, Kate llamó a Frank a su teléfono móvil. Él contestó tras la primera llamada. 


      –Latimer. 


      –Frank, soy Kate. 


      –¿Ocurre algo?


      –Nada nuevo, pero Leenie quiere hablar contigo. 


      –¿De verdad?


      –Sí. 


      Kate le entregó el teléfono a Leenie. Ella lo agarró y respiró profundamente antes de hablar. 


      –Kate y yo vamos a preparar unos bocadillos. Estarán listos dentro de quince minutos. Por favor, ven a cenar con nosotros. Después, quiero enseñarte el álbum de fotos de Andrew y, si quieres saber más sobre él, estoy dispuesta a contarte todo lo que desees. 


      Kate volvió la cabeza y trató de no echarse a llorar. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había derramado una lágrima. Hubo un momento en el que había llegado a creer que jamás podría volver a llorar, que no le quedaban más lágrimas. Sin embargo, de vez en cuando se encontraba con un caso de secuestro de un niño y eso despertaba sentimientos que creía que habían muerto hacía mucho dentro de ella. Hacía años, cuando trabajaba como policía en Atlanta, había trabajando con Ellen Denby y se había quedado maravillada de cómo ella podía mantener la cabeza fría en los casos infantiles más duros. No obstante, a medida que los años habían ido pasando, Ellen y ella habían intercambiado confidencias y había sabido que las dos habían compartido una tragedia similar que las hacía entenderse la una a la otra como nadie más podía hacerlo. De igual modo, Kate comprendía a Leenie como sólo una madre a la que también le habían secuestrado un hijo podía hacerlo. 


       


       


      Kate se ofreció a fregar los platos y, sorprendentemente, Moran se quedó en la cocina para ayudarla. A Leenie le parecía que había conseguido una nueva amiga en Kate y le parecía intuir que la agente había sufrido en el pasado igual que ella en aquellos momentos. Sabía que podía estar equivocada sobre Kate, pero su intuición femenina le decía que no era así. En el pasado, Kate Malone había perdido un hijo. 


      Mientras tomaban los bocadillos, las patatas fritas y el pastel de queso, Frank había estado muy callado. 


      Leenie no recordaba la última vez que había tomado pastel de queso dos veces en un día. Sí, sí lo recordaba. Había sido la última vez que había hecho el amor con Frank. Habían tomado pastel de queso para desayunar y a la hora del almuerzo. 


      Cuando estuvieron a solas en el salón, Frank y ella se sentaron sobre el sofá mientras Leenie abría el álbum de fotos de Andrew. Al ver que Frank no hacía nada por acercarse más a ella, Leenie tomó la iniciativa y se sentó a su lado. Él se tensó. ¿Qué le ocurría? 


      Sin prestarle atención, Leenie se colocó el álbum en el regazo y empezó a mostrarle las páginas. 


      –Ésta es una foto mía en la fiesta que hicimos para celebrar la llegada del bebé –dijo Leenie–. Elsa regresó a Maysville para ayudar a Haley a prepararlo todo –añadió. Frank miró la foto, pero no dijo nada–. Aquí ya estaba gorda como una ballena. Engordé quince kilos. 


      –¿Elsa y Rafe sabían que tú estabas embarazada?


      –Claro que sí. Antes de que te enfades con Rafe, te diré que Elsa lo amenazó con el divorcio si te llamaba para decírtelo. Trató de convencerme a mí para que me pusiera en contacto contigo, pero, cuando se dio cuenta de que no podía conseguirlo, me prometió que ni Rafe ni ella te llamarían porque no eran ellos los que debían decírtelo. 


      –Tienes razón. Tenías que decírmelo tú. 


      –Creía que ya habíamos acordado que cometí un error al no informarte de que estaba embarazada de tu hijo. ¿Tenemos que seguir hablando de lo mismo?


      –Pareces muy contenta –comentó Frank, tras volver a mirar la foto. 


      –Lo estaba. Estaba gorda y feliz. 


      –Estabas muy guapa embarazada. Gorda y hermosa. 


      –Pues engordé aún más. En esa fotografía sólo estaba de siete meses y medio –observó. Empezó a pasar las páginas, deteniéndose lo suficiente para que él pudiera mirarlas–. Cuando llegó a la página en la que se encontraba el anuncio del nacimiento de Andrew y la primera foto que le tomaron en el hospital, Frank colocó la mano sobre la fotografía. 


      –¿Estabas sola cuando nació o...?


      –No. Haley estuvo en el parto conmigo. 


      –Debería haber sido yo. 


      –Sí. Y es culpa mía que no fuera así. 


      –No. Tan sólo es culpa tuya en parte. También es culpa mía. 


      –Bueno, al menos estamos de acuerdo en algo.


      Cuando un teléfono empezó a sonar, Leenie se tensó. Tenía que ser el móvil de Kate o de Moran, ya que el sonido provenía de la cocina y no era el teléfono de la casa. 


      –No tiene por qué tratarse de malas noticias –dijo Frank. 


      –Lo sé, pero...


      La puerta de la cocina se abrió de par en par. Kate entró en el salón y miró directamente a Frank. 


      –Moran quiere hablar contigo en la cocina. 


      –¿Qué es lo que ocurre? –preguntó Leenie–. No me digas que nada. Siento que ha ocurrido algo. 


      –Tienes razón –admitió Kate. Entonces, lanzó un grito en dirección a la cocina–. Se lo vamos a decir a los dos, Moran. Leenie también tiene que saberlo. 


      «¿Qué habría ocurrido?».


      Moran salió de la cocina y se detuvo en el umbral. Miró a Frank y a Leenie y dijo:


      –Acabo de recibir una llamada del inspector Bibb. 


      –¿Y? –preguntó Frank. 


      Moran dudó. 


      –Han... han encontrado un cuerpo. 


      Leenie contuvo el aliento. Frank le rodeó la cintura con un brazo y la abrazó con fuerza. 


      –¿De un bebé?


      –Sí. Es un niño. Su edad se estima entre uno y tres meses. 


      –¡Dios, no! –gritó Leenie. De repente, todo se volvió oscuro.


    


  



	
		
			Capítulo Cinco

			 

			Frank no era la clase de hombre al que afectaran fácilmente las lágrimas de una mujer. Lo había sufrido de niño, al observar cómo su madre, que había sido una experta en armas de mujer, manipulaba con ellas a su padre una y otra vez. De su padre había aprendido a endurecer el corazón y a controlar sus sentimientos. La única vez que había bajado sus defensas había sido con Rita. Grave error. 

			Sin embargo, tomar a Leenie entre sus brazos cuando ella se desmayó había despertado en él sentimientos no deseados. Ella no estaba jugando con él, no estaba fingiendo para controlarlo. Su reacción era real y, por ello, lo único que Frank deseaba era consolarla, protegerla de la fea verdad y asegurarle que no estaba sola. 

			Una hora más tarde, cuando fueron al depósito de cadáveres, lo único que él quería seguir haciendo era protegerla, cuidar de ella, protegerla del dolor. Aquella mujer, la madre de su hijo, había conseguido de algún modo superar sus defensas y convertirlo en un hombre vulnerable. Odiaba sentirse así. Era algo que no comprendía. 

			–No debería haber venido –dijo el inspector Bibb, al ver el pálido rostro de Leenie–. Podemos identificarlo sin... 

			–Tiene razón –afirmó Frank, al sentir que ella se tensaba de nuevo–. El pediatra de Andrew o incluso Haley Wilson pueden identificar al bebé. ¿Por qué tienes que hacerte pasar por algo así cuando puede que no sea Andrew?

			–Sea lo que sea, tengo que hacerlo –repuso Leenie. 

			Frank la observó atentamente y notó la tensión que había en el cuerpo de ella. 

			–No, no tienes que hacerlo...

			–Sí, Frank. Claro que tengo que hacerlo. Si no es Andrew, necesito verlo por mí misma. Si es... si es Andrew, entonces al menos sabré que está muerto. No me pasaré el resto de mi vida preguntándome qué ha sido de él. 

			–Pero si es Andrew jamás podrás olvidar... 

			Kate colocó una mano sobre la espalda de Frank. 

			–No intentes detenerla. Tiene que hacerlo –dijo la agente. Entonces, se acercó a Leenie y la agarró por el brazo–. Entiendo cómo te sientes. Es peor no saber lo que ha ocurrido y aferrarse a una esperanza cuando todo el mundo te dice que no existe, que tener que enfrentarte a la muerte de tu hijo. 

			Leenie apretó los dientes. Casi le resultaba imposible contener sus sentimientos. Entonces, miró a Kate y asintió. 

			 

			 

			–Estamos preparados –le dijo Frank al forense, un tal doctor Huggins. 

			Tras agarrar a Leenie con fuerza por la cintura, los dos entraron a una sala casi en penumbra. El doctor Huggins, que iba delante de ellos, se acercó a una mesa de acero, sobre la que una sábana blanca cubría el pequeño cadáver. El silencio llenaba cada rincón de la sala. Frank sólo era capaz de escuchar el sonido de su propia respiración. Agarró con fuerza a Leenie de la mano. Ella lo miró, con el miedo y la incertidumbre reflejados en los ojos. 

			–Lo haremos juntos –le dijo. Leenie asintió–. Adelante –añadió Frank, refiriéndose al doctor Huggins. 

			El forense retiró la sábana y dejó al descubierto el cuerpo sin vida de un bebé. Frank quiso impedir que Leenie se acercara, pero ella se abalanzó sobre la mesa de acero y observó atentamente el pálido cadáver del niño. Entonces, se llevó la mano a la boca y empezó a sollozar en voz alta. 

			–¡Oh, Dios! ¡Dios!

			Frank sintió que el corazón se le encogía en el pecho. El pulso se le aceleró. Rezó en silencio para que no fuera Andrew, pero no pudo acercarse a mirar al niño. 

			Por fin, Leenie pudo tomar aire. 

			–No es él. No es Andrew...

			Frank nunca había experimentado un alivio tan abrumador. Fue entonces cuando sintió un incomparable momento de agradecimiento y supo que, sin haber visto ni tomado en brazos a su hijo, lo quería. Deseaba tener la oportunidad de ser un padre para Andrew. 

			Kate lanzó un suspiro de alivio y Frank respiró profundamente. Leenie se volvió para mirarlo, con una agridulce sonrisa en el rostro. Él la abrazó con fuerza, acariciándole la espalda, reconfortándola. Leenie se echó a llorar, aunque sólo fue durante unos instantes. 

			Por fin, Frank consiguió conducirla hacia la puerta. 

			–Vayámonos a casa. 

			Los dos salieron de la sala para dirigirse al despacho en el que los esperaban el inspector Bibb y el agente especial Moran. 

			–Voy a por el coche para traerlo a la puerta –dijo Kate. 

			Nadie dijo una palabra mientras Frank llevaba a Leenie hacia la puerta. Cuando llegaron, ella se detuvo y se dirigió al inspector de policía. 

			–Ryan, cuando descubras la identidad de ese bebé, ¿te importaría decírnoslo? Yo... yo querría enviarles el pésame a la familia. 

			 

			 

			Mientras viviera, Leenie jamás se olvidaría de la imagen del pequeño tumbado sobre la fría mesa de acero. En algún lugar, otra madre había perdido a un hijo. La única diferencia entre aquella mujer y ella era que para la primera no quedaba esperanza. Su hijo había muerto. 

			Frank probablemente no comprendió por qué se había apartado de él en el momento en el que llegaron a casa ni por qué se había encerrado en el cuarto de baño. Él había llamado a la puerta en varias ocasiones para preguntarle si se encontraba bien y si quería algo. Sin embargo, Leenie ni siquiera había respondido. 

			Por mucho que necesitara a Frank, tenía que estar a solas en aquellos momentos. Sola para llorar, para morir mil veces, para tratar de controlar los confusos y salvajes sentimientos que estaba experimentando. 

			Antes de que encontraran el cadáver de aquel niño, se había sentido al borde de volverse loca. Aunque Frank, Kate y Haley la habían obligado a seguir viviendo, ya no se sentía viva. Quería meterse en un agujero y morir y, al mismo tiempo, deseaba echar a correr, gritar y golpear los puños contra la pared. Era como si estuviera viva y muerta a la vez. 

			Tras bajar la tapa del retrete, se sentó encima y cruzó los brazos. Entonces, empezó a llorar. Las lágrimas empezaron a caerle abundantemente por las mejillas. Sentía un dolor tan fuerte en su interior que casi no podía respirar.

			–Oh, Andrew... Andrew...

			 

			 

			Frank levantó la mano para llamar a la puerta del cuarto de baño una vez más. Lo había hecho varias veces hacía una media hora y le había suplicado a Leenie que contestara, que le dejara ayudarla. Cuando vio que ella no respondía, había decidido dejarla en paz. Había estado hablando con Kate un rato y luego había pasado veinte minutos en el dormitorio de su hijo. Estaba decorado en tonos azules, con el techo cubierto de nubes y un montón de peluches y juguetes por todas partes. Una habitación mágica para un niño muy querido. 

			–Déjala a solas –dijo Kate, antes de que él pudiera llamar. 

			–¿Cómo dices?

			–Déjala a solas. Saldrá cuando se encuentre mejor. Entonces, ya tendrás tiempo de sobra para consolarla. 

			–¿Qué te hace saber tanto sobre cómo se siente Leenie?

			–Soy una mujer. 

			–Si ser una mujer te hace ser una experta en todos los temas femeninos, te agradecería que me respondieras a esto: ¿por qué Leenie me acerca a ella con una mano y me aleja con la otra? Me da una de cal y otra de arena. No sé lo que quiere. 

			–Créeme si te digo que los hombres sois para nosotras un rompecabezas igual de enigmático. Ven conmigo. Vamos a esperar a Leenie en el salón. Cuando salga, podrás volver a ejercer de caballero andante con brillante armadura. Sólo tienes que esperar las señales. Un hombre inteligente sabe cuándo acercarse y cuándo debe apartarse. 

			–En lo que se refiere a las mujeres, yo no soy nada inteligente –admitió Frank, mientras acompañaba a Kate al salón–. Se me dan muy mal las relaciones personales. 

			–Mira, Frank –dijo Kate, cuando los dos estuvieron sentados en el sofá–. Tu vida personal no es asunto mío, pero, si aprecias a Leenie, y yo creo que sí, pregúntate lo en serio que vas acerca de tener una relación con ella. No le dejes creer que puede contar contigo a la larga si sólo te vas a quedar aquí hasta que encontremos a Andrew. 

			–¿Y si no sé lo que siento ni lo que deseo para el futuro? Por el momento, quiero encontrar a Andrew, quiero proteger a Leenie y apoyarla mientras dure esto, pero... Quiero ser un padre para mi hijo. 

			–¿Pero no quieres ser un esposo para la madre de tu hijo?

			–Veo que no te andas por las ramas...

			–No, no hay razón para ello. Es mejor llamar a las cosas por su nombre. Sin duda, tú tienes tus razones para tener miedo al amor, al compromiso. Sean cuales sean esas razones, ni quiero ni necesito saberlas, pero Leenie tiene derecho a saber por qué. 

			–Tal vez a Leenie no le importe. Estás dando por sentado que ella desea tener algo permanente conmigo. Sólo porque hemos tenido un hijo juntos y porque en estos momentos ella me necesite no significa que desee un futuro a mi lado. 

			–¿Se te ha ocurrido preguntárselo?

			–No. He descubierto que hablar directamente casi nunca funciona con las mujeres. 

			–¿Con qué clase de mujeres has estado saliendo? –protestó Kate–. ¿O acaso es que una mujer te la jugó hace años y ahora nos catalogas a todas igual?

			Aquella verdad le dolió un poco, pero consiguió sonreír un poco. Kate abrió la boca para seguir hablando, pero, antes de que pudiera hacerlo, el teléfono móvil de Frank empezó a sonar. Aliviado, él lo contestó rápidamente. 

			–Latimer al habla. 

			–Soy Moran. Tenemos novedades en el caso de Andrew Patton. 

			Frank se tensó. La respiración se le detuvo momentáneamente. 

			–¿Lo habéis encontrado?

			–No, lo siento, pero nos acabamos de enterar que esa banda de secuestradores a la que estamos investigando acaba de poner un niño en adopción. En Memphis, Tennessee, para ser exactos. Se trata de un varón, de cabello rubio y ojos azules, y de aproximadamente entre dos y tres meses. Estamos preparándolo todo para enviar una pareja de agentes como posibles padres. 

			–Pero no podéis llevaros al niño en cuanto lo veáis, ¿verdad?

			–Ya sabes que no. Tal vez sea mejor que no compartas esta información con Leenie, a menos que estés seguro de que puede sobreponerse. 

			–Lo hablaré con Kate antes de decidir si se lo digo a Leenie o no. Manténnos informados, ¿de acuerdo?

			–Lo haré. Sé que ese niño es tu hijo y, bueno... Os mantendré informados. 

			–Gracias. 

			Frank comprendía que aquellos agentes, disfrazados como esperanzados padres que querían adoptar a un niño, irían simplemente a reunirse con los secuestradores, pero que no llevarían a cabo ningún arresto ni harían nada que alertara a los peces gordos de la operación de que los federales estaban tras ellos. Por lo que Moran le había dicho a Frank, el FBI llevaba bastante tiempo investigando el caso y querían arrestar a los que controlaban todo el asunto. El único modo de terminar con la banda para siempre era destruir la cúpula. 

			Tras meterse el móvil de nuevo en el bolsillo, se volvió hacia Kate. 

			–Moran dice que se han enterado de que han puesto a un niño en adopción. Según la información que manejan los federales, se trata de un niño rubio de ojos azules. 

			–¿Van a enviar a una pareja de agentes haciéndose pasar por una pareja desesperada por adoptar?

			–Sí. 

			Frank se levantó y empezó a caminar de arriba abajo por el salón. Sus instintos paternales se enfrentaban a los de agente. Como padre, nada le importaba más que rescatar a su hijo. Sin embargo, el agente de Dundee que era reconocía que la misión iba más allá de necesidades personales. La misión del FBI no era sólo devolver a Andrew Patton a sus padres, sino destruir la banda que llevaba tantos años funcionando en los estados del sur. 

			–No lo comprenderá, ¿verdad? –dijo Frank, de espaldas a Kate. 

			–No. No lo comprenderá. 

			–En ese caso, no debería decírselo. Moran cree que es mejor no decírselo. 

			–Moran no tiene nada personal que perder por no hacerlo. Tú sí. 

			–¿Sí?

			–Tú lo sabes mejor que yo. 

			–Estoy dispuesto a apostarme algo contigo a que, cuando Andrew esté aquí con ella, sano y salvo, estará dispuesta a perdonarme cualquier cosa. 

			–No cuentes con ello. Si descubre que... 

			–¿Si descubro qué?

			La voz de Leenie resonó alta y clara desde la puerta del salón. Frank se dio la vuelta rápidamente. Kate los contempló a ambos, atónita. 

			–¿Se sabe algo de Andrew? –preguntó Leenie. 

			–Nada en concreto –contestó Frank. 

			–¿Qué significa eso?

			Frank miró a Kate. Quería que ella dijera algo, cualquier cosa. Uno de los dos tenía que darle a Leenie una explicación. Kate le devolvió la mirada dejándole muy claro que debía ser él. 

			–Significa que el FBI tiene una pista sobre el caso, pero... 

			–¿Qué clase de pista? –quiso saber Leenie mientras avanzaba hacia él. 

			Frank se dio cuenta de que había estado llorando. Mientras se acercaba a él, parecía suplicarle con cada movimiento, con cada palabra, que le diera algo a lo que aferrarse. 

			–Parece ser que se ha puesto en adopción en Memphis a un niño rubio de ojos azules. La descripción general encaja con la de Andrew...

			–Tenemos que ir a Memphis inmediatamente –dijo Leenie–. ¿Dónde lo tienen? ¿Ha enviado ya Moran a alguien para rescatarlo? ¡Oh, Frank! Es una noticia maravillosa. Andrew está a salvo y...

			Frank la agarró por los hombros. 

			–No estamos seguros de que sea Andrew. 

			–Pero podría ser él –susurró ella–. Tiene que serlo. 

			–Lo sabremos muy pronto –afirmó él. Entonces, empezó a acariciarle suavemente los brazos. 

			–¿Cuándo? ¿Esta noche? ¿A primera hora de la mañana? ¿Cuánto tiempo tenemos que esperar?

			–Podría pasar algún tiempo...

			–¿De cuánto tiempo estás hablando? –replicó ella, apartándose de él–. Además, ¿por qué tenemos que esperar? Si es Andrew... y creo que es él, ¿por qué no me lo va a devolver el FBI inmediatamente?

			–Las cosas no son tan sencillas. Se debe seguir un procedimiento y... –empezó a decir Kate. 

			–No. No quiero que me expliques nada –la interrumpió Leenie–. Quiero que Frank me diga por qué no está removiendo el cielo y la tierra para rescatar a Andrew y devolvérmelo. 

			Frank se aclaró la garganta y dio un paso hacia ella. Rápidamente, Leenie levantó las manos para indicarle que no se acercara más. 

			–Maldita sea, Leenie, ¿acaso crees que yo no deseo que ese niño sea Andrew? ¿No te parece que me muero de ganas de ir a Memphis y entrar allí y decirles a esos canallas que quiero adoptar al bebé y arrebatárselo lo más rápido posible?

			–Entonces, ¿por qué no lo haces? ¿Por qué no podemos hacernos pasar nosotros por las personas que desean adoptar a Andrew y...?

			–Moran va a enviar a una pareja de agentes federales –dijo Frank. 

			–Muy bien –replicó ella–. ¿Y si el niño es Andrew?

			–Si esas personas que, en teoría, están representando a los padres biológicos tienen al niño allí, no van a entregárselo inmediatamente a la pareja que desea adoptarlo. Tendrán que acordar un precio y concertarán una segunda reunión para firmar los documentos e intercambiar al niño por dinero. 

			–¿Qué es lo que me estás ocultando?

			Frank tragó saliva. Comprendió que Leenie no iba a rendirse hasta que no lo supiera todo. 

			–Es algo complicado. Los federales tienen un caso muy importante entre manos, un caso que llevan investigando mucho tiempo. Para poder arrestar a los líderes de esa banda, no pueden hacer nada que pueda alertar a esos tipos, lo que incluye agarrar a ese niño en particular antes del momento adecuado. El procedimiento completo podría llevar días, tal vez incluso semanas. 

			–Entiendo. 

			No, no lo entendía. No comprendía nada. Lo odiaba. Lo tenía todo escrito en los ojos, en la fría y distante expresión de su rostro... 

			–Leenie...

			–El FBI tiene su propia agenda y, si Andrew se pierde mientras tanto, será una pena. Sólo es un bebé más entre cientos, ¿verdad? ¿Qué importancia tiene él mientras puedan salvar a los demás?

			–No es exactamente así... 

			–Claro que lo es –le espetó ella–. A ti no te importa amoldarte a los planes de Moran, ¿verdad? Tú eres capaz de ver el problema en conjunto, mientras yo me pierdo en los detalles. Andrew. Mi hijo es lo único que me importa. Llámame egoísta e insensible ante los problemas de los demás, pero lo único que quiero es volver a tener a mi hijo. Si Andrew significara algo para ti, no serías capaz de pensar en otra cosa. 

			–Leenie, trata de comprender a Frank –intervino Kate–. Tiene las manos atadas. Moran está al mando de este caso y, por mucho que Frank o yo quisiéramos meternos en el coche e ir a por ese niño, sea Andrew o no lo sea, no podemos hacerlo. Ni lo haremos. Si lo hiciéramos, no sólo podríamos estar poniendo en peligro la vida de ese niño, sino también la operación que el FBI está...

			–¡Al diablo con la operación del FBI! ¡Yo quiero a mi hijo y voy a recuperarlo! Con o sin tu ayuda, Frank. 

			Frank miró a Kate. Que Dios los ayudara. Leenie se estaba comportando de un modo irracional. Cuando se marchó corriendo hacia su dormitorio, él se volvió para hablar con su compañera. 

			–¿Qué hago ahora?

			–Ser paciente y comprensivo. 

			–¿Debería ir a...?

			–No. Déjala a solas. Deja que se calme. Yo iré a ver cómo está dentro de un rato. 

			Dos minutos más tarde, Leenie salió hecha una furia de su dormitorio. Se había puesto un abrigo negro y llevaba el bolso colgado al hombro. Rápidamente, se dirigió hacia la puerta. 

			–¿Adónde vas? –le preguntó Frank. 

			–¿Adónde te parece a ti? ¡Me marcho a Memphis!

			Frank lanzó una exclamación de desesperación. Leenie había perdido la cabeza. No estaba pensando racionalmente. No sabía dónde estaba Moran ni dónde se iba a celebrar la reunión del día siguiente. 

			–Leenie, regresa aquí –le dijo, al ver que ella abría la puerta principal. 

			Sin prestarle atención alguna, Leenie salió al exterior. Frank echó a correr detrás de ella y la alcanzó en la acera. Cuando le agarró un brazo, ella se volvió hacia él con la rabia brillándole en los ojos. 

			–No hagas esto –dijo él–. Leenie, tranquilízate. No sabes dónde tienes que ir. Moran no te lo va a decir, ni a ti, ni a mí ni a Kate. Tanto si nos gusta como si no, lo único que podemos hacer es esperar. 

			–¡No, maldita sea, no! –exclamó ella. Empezó a darle puñetazos contra el pecho–. ¡Quiero a mi hijo! ¡Quiero a Andrew!

			Frank dejó que ella se deshiciera de su ira, de su frustración y de su temor. Cuando los golpes fueron haciéndose más débiles, la estrechó entre sus brazos. Leenie se derrumbó sobre él.

			–Lo recuperaremos –dijo Frank. 

			Leenie se aferró a él, acurrucándose contra su cuerpo. Después de varios minutos, levantó la cabeza lo suficiente para poder mirarlo a los ojos. Frank no se había dado cuenta de que había dado rienda suelta a sus sentimientos hasta que ella levantó la mano, le acarició el rostro y le secó una solitaria lágrima de la mejilla.

		

	


	
		
			Capítulo Seis

			 

			Hacer el amor debería ser siempre así de maravilloso, así de intenso. Cada fibra de su ser vibraba bajo las caricias de Frank. Lo que había comenzado con dulce suavidad se había convertido rápidamente en tórrida pasión. Ella lo necesitaba, lo deseaba, como una mujer desea a un único hombre muy especial. Para ella, Frank Latimer era aquel hombre. 

			Tenía una boca cálida y exigente. La lengua acariciaba y luego asaltaba. El beso la consumía, la poseía por completo. El cuerpo se le rindió al placer, gozó en él con decadente abandono. ¿Cuánto tiempo había esperado para volver a estar con él? Le parecía una eternidad. Frank era especial, diferente del resto de los hombres que había conocido. Habían encajado perfectamente desde la primera vez que hicieron el amor, tanto que casi era como si fueran unos antiguos amantes que habían memorizado hacía mucho tiempo cada centímetro del cuerpo del otro. Él la excitaba física y emocionalmente, de un modo que no había experimentado jamás. 

			Frank se incorporó por encima de ella. Su magnífico cuerpo, desnudo, su erección irguiéndose descaradamente... Se colocó entre sus muslos y ella empezó a acariciarle el sexo. Él se echó a temblar y Leenie sonrió. Le encantaba el poder que poseía para excitarlo de un modo tan insoportable. Frank le permitió que lo acariciara durante unos instantes y, entonces, se preparó para hundirse en ella. Leenie se abrió para la invasión, gritó de placer cuando él la penetró. Las sensaciones eran tan satisfactorias... Le encantaba sentirlo dentro de ella...

			Lo miró. Frank echó hacia atrás la cabeza y cerró los ojos. Instintivamente, ella se incorporó y, tras agarrarlo con fuerza por las caderas, lo hundió un poco más en su cuerpo, incrementando así el placer de Frank y él de ella. 

			–No me sacio de ti, Leenie –susurró él, mientras le mordisqueaba suavemente la oreja. 

			–Conozco esa sensación...

			Frank se retiró durante un instante y, a continuación, la penetró más profundamente, enterrándose por completo en el cuerpo de Leenie. Alternó movimientos profundos con besos apasionados y húmedos. Ella vibraba para él, ardía con sus caricias. La tensión iba incrementándose gradualmente con cada erótica palabra que pronunciaba. Le decía lo mucho que la deseaba y lo que le iba a hacer de un modo muy gráfico. Ella respondía con gemidos incoherentes y un deseo cada vez más acelerado. 

			Poco a poco, la intensidad de la pasión fue incrementándose. «Todavía no. Deseo que dure más tiempo». Una parte de ella suplicaba más tiempo mientras otra deseaba experimentar más placer. «Ahora, ahora mismo. Es demasiado bueno para esperar». 

			¿Qué era aquel ruido que había empezado a sonar? ¿De dónde venía? ¿Acaso no había desconectado el teléfono del dormitorio, como hacía siempre cuando Frank y ella estaban juntos? Quería hacer que desapareciera, que los dejara tranquilos. Habían esperado tanto tiempo para volver a estar juntos... 

			El sonido seguía...

			De repente, Leenie abrió los ojos. Lanzó un gruñido cuando se dio cuenta de que había estado dormida y que sólo había estado con Frank en sueños. Todo había parecido tan real, tan auténtico...

			De repente, el teléfono dejó de sonar. Adormilada y con la boca completamente seca, se sentó en la cama. Aún llevaba puestas las ropas con las que había estado ataviada la noche anterior. Incluso los zapatos. 

			¿Qué hora era? ¿Cuánto tiempo llevaba dormida? Miró el reloj digital que tenía sobre la mesilla de noche. Eran las 7:40 de la mañana. 

			Se levantó de la cama. Poco a poco empezó a recordarlo todo. Frank y ella habían discutido sobre el rescate de Andrew. Ella había estado completamente decidida a ir a Memphis y se había comportado de un modo irracional, sin importarle que no habría sabido adónde ir cuando hubiera llegado allí. 

			Había pagado su rabia y su frustración con Frank. Le había pegado. Repetidamente. ¿Cómo podía haber hecho algo así? Nunca había sido una persona violenta. 

			Recordaba vagamente que él la había tomado en brazos y que la había llevado a la casa y... ¿Qué había ocurrido a continuación? La había colocado sobre la cama. Entonces, Kate se había sentado a su lado y había empezado a hablarle muy suavemente, asegurándole que se iba a hacer todo lo posible para rescatar a Andrew. Después, alguien le había puesto una inyección. ¿Quién? ¿Había llamado Frank a un médico? ¿Por qué no podía recordarlo con claridad?

			Notó que alguien estaba llamando a la puerta.

			–¿Sí?

			–¿Puedo entrar? –preguntó Kate. 

			–Sí, por favor –respondió. Necesitaba hacerle a Kate unas preguntas para saber lo que había ocurrido el día anterior por la tarde. 

			–¿Cómo te encuentras esta mañana? –quiso saber Kate cuando entró en el dormitorio. 

			–Como si me hubieran drogado. 

			–Eso fue lo que ocurrió. ¿Nos perdonas?

			–¿Por qué quieres que te perdone? –replicó Leenie, sin comprender. 

			–Estabas histérica y luego derrumbada emocionalmente. No podíamos conseguir que dejaras de llorar, así que Frank y yo decidimos que necesitabas un médico. Llamamos a Haley y ella nos envió a su médico. 

			–¿Fue el médico de Haley el que vino a la casa? Supongo que por eso no lo reconocí. 

			–Ella trató de ponerse en contacto con tu médico en primer lugar, pero no pudo localizarlo. 

			–¿Y qué me dio el médico de Haley? ¿Un tranquilizante para elefantes?

			–¿Tan aturdida te encuentras todavía? –quiso saber Kate, entre risas. 

			Leenie se frotó la frente. 

			–Me siento como si me hubiera atropellado un camión de gran tonelaje. 

			–A pesar de eso, ¿nos perdonas?

			–Sí, os perdono –contestó Leenie. Con trabajo, se puso de pie. Cuando vio que Kate se acercaba para ayudarla, declinó su ayuda–. Puedo hacerlo sola. Sin embargo, lo que sí necesito es darme una ducha... y cambiarme de ropa –añadió, mirándose las arrugadas prendas que llevaba puestas. 

			–Creímos que era mejor dejar que...

			–¿Creímos? ¿Haley y tú o Frank y tú?

			–Los tres. 

			–¿Dónde está Frank?

			–Acaba de llamar por teléfono. Traté de responder antes de que el sonido te despertara, pero...

			–¿Frank no está aquí?

			–No. Se marchó anoche, en cuanto tú te quedaste dormida. 

			–Supongo que no puedo culparlo por haberse marchado. Le dije algunas cosas terribles. 

			Kate tomó la mano de Leenie entre las suyas. 

			–No se marchó por nada que tú le hicieras o le dijeras. Va a volver hoy mismo. Se ha marchado a Memphis. 

			–¿A Memphis?

			–Anoche llamó a Moran y le preguntó si podía ir quedarse en el cuartel general del FBI, al margen, hasta que se supiera algo de Andrew. 

			Leenie sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Había acusado a Frank de no preocuparse por Andrew, pero no era así. ¿Por qué si no se habría marchado a Memphis?

			–¿Sabes a qué hora es esa reunión?

			–Los agentes tienen que presentarse a las diez en punto. 

			–¿Y por qué ha llamado Frank? ¿Hay algún problema?

			–No. Ha llamado para ver cómo estabas. Cuando se marchó anoche, estaba muy preocupado por ti. 

			–¿De verdad?

			–Sí. Tienes que saber que, a pesar de la barrera emocional que Frank ha levantado para mantener a raya a todo el mundo, te aprecia mucho. Resulta evidente para todos los que lo observan cuando está contigo que está enamorado. 

			–Kate Malone, creo que eres una romántica empedernida. Si no, nunca creerías que Frank está enamorado de mí. Dudo que sea capaz de enamorarse. 

			–Pues lo es, lo que ocurre es que él aún no lo sabe. Y tú estás enamorada de él, ¿verdad?

			Leenie suspiró. 

			–Sé que no es asunto mío, pero... 

			–Sí, estoy enamorada de él. Tanto que me duele. 

			Kate sonrió. 

			–¿Por qué no te das una ducha mientras yo preparo el desayuno?

			–De acuerdo. 

			Kate se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Entonces se detuvo y, tras mirar por encima del hombro, dijo:

			–Frank nos llamará en cuanto sepa algo. Si los agentes llegan a ver al bebé, podrán decirnos si es Andrew o no por todas las fotografías que los federales tienen de él. 

			–Aunque no puedan arrebatárselo hoy mismo a esos indeseables, rezo para que sea Andrew. Al menos así sabré que está bien. 

			 

			 

			Frank contuvo el aliento. No hacía más que repetir mentalmente una súplica desde que se enteró de que los agentes especiales Currie y Rushing habían regresado al cuartel general. Esperó con impaciencia mientras Moran hablaba en privado con ellos. A pesar de la preparación de toda una vida, se estaba comportando como padre. Como un padre cuyo hijo había sido secuestrado. 

			La puerta del despacho se abrió. Era Moran. Frank rezó en silencio para que el niño fuera Andrew. 

			–Siento haber tardado tanto tiempo –se disculpó Moran. 

			–¿Es o no es Andrew?

			–No –respondió Moran. Frank se sintió como si lo hubieran desinflado–. El bebé que Rushing y Currie vieron tenía seis meses, cabello rojizo y una pequeña marca de nacimiento en el brazo derecho. No es Andrew Patton. 

			–Lo que significa que Andrew sigue por ahí y que desconocemos lo que le ha ocurrido. Tal vez no lo hayan secuestrado esos canallas de la banda que estáis investigando...

			–Sólo porque ese niño no haya sido tu hijo no significa que no vaya a salir en adopción dentro de unos días o de unas semanas. 

			–No creo que su madre pueda aguantar unos días más, y mucho menos unas semanas. 

			–La doctora Patton me parece una mujer muy fuerte. 

			–Hasta la persona más fuerte se puede derrumbar bajo la presión con la que Leenie tiene que vivir todos los días. Ese niño, nuestro hijo, lo es todo para ella. Si no le puedo dar alguna esperanza de que se lo podremos devolver muy pronto... 

			Moran asintió y miró al suelo. 

			–Sí, sí, lo comprendo... 

			–¿Cuánto tiempo falta para que se termine esta operación?

			–Esa información es confidencial. 

			–No quiero que me des detalles específicos. Ni fechas, ni tiempo, ni lugar. Sólo una idea general. Creo que al menos tengo derecho a que me digáis eso, ¿no te parece?

			–Una semana. Diez días como máximo. Probablemente menos. 

			–¿Cuándo?

			–Unos días. 

			Frank respiró profundamente. 

			–¿Me informaréis cuando vayáis a empezar con la operación?

			–¿Estás seguro de que quieres saberlo antes de que todo se haya terminado?

			–Probablemente no, pero te agradecería que me lo dijeras antes de todos modos. 

			Moran agarró con fuerza el hombro de Frank. 

			–La posibilidad de que encontremos a Andrew sigue existiendo. Díselo a ella. Dale esa esperanza. 

			–¿Falsas esperanzas? –preguntó Frank. 

			–Sinceramente, no lo sé. 

			 

			 

			Cuando contestó el teléfono a las dos y media de aquella tarde, Leenie sabía que sería Frank. La mano le temblaba mientras se colocaba el auricular en la oreja. 

			–¿Sí?

			–Leenie...

			–Estaba esperando tu llamada. 

			–Lo sé y siento no haberte llamado antes. Estoy en la carretera, de camino a Maysville. Llegaré pronto. 

			Leenie supo que las noticias eran malas. Si hubieran sido buenas, Frank ya se las habría dicho. 

			–El bebé no era Andrew, ¿verdad?

			–No, cielo, no era Andrew. Lo siento. 

			–Yo también –susurró. Las lágrimas amenazaron con derramársele, pero no fue así. Ya no le quedaban ganas de llorar. 

			–Moran me ha dicho que hay muchas posibilidades de que salga otro niño en adopción dentro de muy poco tiempo. Tal vez dentro de unos días. El próximo podría ser Andrew. 

			–Sí, podría ser. 

			–Por favor, no te desesperes. 

			Leenie cerró los ojos y trató de mantener el control. Llorar no le serviría de nada. El histerismo no ayudaría a Andrew. Con culpar a Frank tan sólo conseguiría hacerles daño a ambos. 

			–No, no me desespero. Ni tú tampoco deberías hacerlo. 

			–Tienes razón. 

			–¿Frank?

			–¿Sí?

			–Gracias por haber ido a Memphis para estar allí cuando... Siento haberme portado tan mal contigo ayer. No era capaz de ver más allá de mi propio dolor y... 

			–No importa, Leenie. De verdad. No me importó en absoluto que me utilizaras como un saco de boxeo si eso te ayudó en algo. Dios sabe que no puedo hacer mucho más para ayudarte.

			–Eso no es cierto. Me ayuda el hecho de que estés aquí –dijo Leenie. Él guardó silencio durante algunos instantes–. ¿Frank?

			–Sí, sigo aquí. Sólo estaba deseando estar en Maysville, contigo. Me apetece mucho abrazarte ahora mismo. 

			–A mí también. Me vendría muy bien que me abrazaran. 

			–Dame cuarenta y cinco minutos y te abrazaré todo lo que quieras. 

			–¿Me lo prometes?

			–Por supuesto que sí. 

			 

			 

			Kate se había marchado después de decirle a Leenie que le apetecía ir a la ciudad a cenar y a ver una película. 

			–Necesito desconectar un poco, si no te importa quedarte sola hasta que llegue Frank –le había dicho. 

			No había engañado a Leenie ni por un instante. Kate se había marchado para que Frank y ella pudieran estar solos. Sin embargo, tras escuchar que el coche de Frank acababa de aparcar frente a la casa, Leenie no estaba segura de querer estar a solas con él. Se sentía tan necesitada en aquellos instantes, tan desesperada por que la abrazaran y la reconfortaran... ¿Y si los actos de Frank se basaban exclusivamente en el deseo que tenía de cuidar de ella? Leenie no quería que él fuera amable con ella, sino que la amara. 

			Trató de relajarse. Abrió la puerta y lo esperó. En el momento en el que lo vio, sintió que el deseo le invadía todos los poros de la piel. Sus miradas se cruzaron durante un instante y, de repente, Frank se encontró a su lado, abrazándola con fuerza. Con el pie, cerró la puerta. Entonces, agarró la cabeza de Leenie. Los dedos se le hundieron en el cabello de ella. A continuación, la besó. 

			Le devoró la boca. Su necesidad era desesperada y evidente. Leenie lo abrazó y le devolvió el beso con idéntico ímpetu. El pensamiento racional dejó de existir para ella, y sospechaba que también para él. Se deseaban, se necesitaban mutuamente... 

			De repente, ella empezó a desabrochar los botones de la camisa de Frank. Él la soltó lo suficiente como para quitarse la chaqueta y arrojarla sobre el sofá. Leenie prácticamente le arrancó los botones y estos empezaron a volar por todas partes. Compartieron un beso apasionado tras otro mientras él le quitaba el jersey y le desabrochaba el sujetador. 

			El resto del mundo pareció desaparecer cuando él le tomó un pezón entre los labios y comenzó a estimulárselo con la lengua. Leenie sintió la sacudida del placer. Inmediatamente, Frank la agarró por las caderas y la levantó para que ella pudiera sentir su vibrante erección. Leenie deslizó una mano entre ambos para poder cubrirle el sexo con los dedos. 

			–Quería hacerte el amor lenta y dulcemente –susurró Frank–, pero no sé si voy a poder esperar. 

			–No quiero ni lentitud ni dulzura –replicó ella mientras se frotaba provocativamente contra él, rozando los senos desnudos contra el velludo torso de Frank–. Quiero que sea rápido y soez. 

			Los pantalones que llevaba puestos cayeron al suelo, seguidos rápidamente por los de él. El mismo camino siguieron las braguitas, aunque éstas terminaron sobre una lámpara cercana. Los calzoncillos de Frank fueron a parar a la mesita de café. 

			Le metió la lengua en la boca casi al mismo tiempo que volvía a agarrarla por las caderas y la levantaba para que ella pudiera notar su potente erección. Se hundió en ella con fuerza. Leenie se volvió loca de pasión, ciega a todo menos a Frank, sorda a todo menos a los latidos de sus corazones. Los únicos sonidos que los dos pronunciaron fueron los gemidos y gruñidos que indicaban un poderoso placer. 

			Mientras se besaban y acariciaban, llevados por la pasión, cayeron sobre el sofá para luego hacerlo sobre el suelo. Frank se tumbó de espaldas y la colocó encima de él. Ella cabalgó encima de su amante con un ritmo frenético hasta que alcanzó el orgasmo, tan potente como una ola, que la dejó completamente agotada. Justo cuando gritaba de placer, Frank volvió a tomar la postura dominante y con un último empujón consiguió también llegar al orgasmo. Gruñendo con ferocidad, se estremeció con fuerza dentro de ella, sin importarle en absoluto que se les hubiera olvidado utilizar preservativo. 

			Permanecieron tumbados en el suelo del salón, abrazados el uno al otro. Estaban desnudos, satisfechos, completamente relajados. Frank la acariciaba tiernamente mientras ella hacía lo mismo con él. Los dulces momentos de después del acto sexual los ayudaron a escapar de la dura realidad. 

			Leenie se acurrucó contra él. Frank la acogió entre sus fuertes brazos, haciendo que ella se sintiera protegida y segura. Y amada. 

			«Por favor, Dios mío, aunque no esté enamorado de mí, déjame aferrarme a esa esperanza durante un tiempo más, igual que me aferro a la posibilidad de que Tú mantengas a Andrew con vida». 

			–¿Quieres que hablemos? –preguntó él, tras besarle la sien. 

			–Ahora no. Más tarde. 

			Frank se puso de pie y extendió la mano para ayudarla a levantarse. Juntos, recogieron las prendas que habían dejado extendidas por todo el salón y, de la mano, se dirigieron al dormitorio de Leenie. 

			–¿Cuánto tiempo ha dicho Kate que estaría fuera? –quiso saber Frank. 

			–Lo suficiente para poder cenar y ver una película. 

			Frank lanzó la ropa sobre una silla cercana. Leenie hizo lo mismo. A continuación, él la llevó a la cama, adonde ella lo siguió de buena gana. 

			Necesitaba a Frank como nunca lo había necesitado antes, como jamás había necesitado a otro ser humano. Sólo él podía compartir sus pensamientos, sus sentimientos. Le ofrecía paz y dulces momentos de olvido. Además, los temores y las preocupaciones de ambos eran más de lo que ninguno de los dos era capaz de soportar. Juntos, abrazados, podrían sobrevivir unas cuantas horas más... Tal vez incluso unos días más.

		

	


	
		
			Capítulo Siete

			 

			A la mañana siguiente, Leenie se despertó temprano. Durante unos segundos, no recordó nada más a excepción del placer que había experimentado con Frank. Él no se había quedado acostado en la cama con ella. Después de hacer el amor por segunda vez, se habían duchado juntos, se habían preparado unos bocadillos y habían hablado sobre Andrew. Poder compartir aquella terrible experiencia con el padre de su hijo la reconfortaba de un modo que jamás hubiera creído posible. Aunque no intercambiaron promesas ni palabras de amor, Leenie estaba completamente convencida de que Frank sentía algo por ella. Y por Andrew. Tal vez Kate estaba en lo cierto. ¿Sería posible que Frank estuviera enamorado de ella y no lo supiera?

			Después de ponerse una bata, salió al pasillo. Sólo se escuchaba el silencio a aquella hora tan temprana. Tal vez Kate y Frank seguían aún dormidos. Después de todo, sólo eran las cinco y media y aún no había amanecido. 

			Mientras se dirigía a la cocina, sintió un escalofrío. ¿Sería un mal presagio o sólo el frío que reinaba en la casa? Decidió que subiría la temperatura del termostato después de poner la cafetera. 

			Ojalá Frank se hubiera quedado en la cama con ella... Aun sin sexo, la habría reconfortado tanto tenerlo cerca, sentir su fuerte presencia a su lado... ¿Cuántas veces habrá deseado tenerlo cerca durante el embarazo?

			Como esperaba que la cocina estuviera vacía, se sobresaltó cuando abrió la puerta y encontró allí a Frank, sentado a la mesa leyendo el periódico de la mañana y tomándose un café. 

			–Buenos días –dijo él, con una sonrisa. 

			Leenie le devolvió la sonrisa. 

			–Buenos días...

			No tenía ni idea de lo que había significado para él lo ocurrido entre ambos la noche anterior. ¿Habría sido algo más que sexo, algo más que una manera de superar la insoportable tensión?

			–¿Has dormido bien? –le preguntó Frank. 

			–Sí, de hecho sí. Veo que has preparado café. Maravilloso. Me viene muy bien un chute de cafeína. 

			Cuando vio que Frank no respondía, se dirigió hacia el lugar donde estaba la cafetera y se sirvió una taza de café solo. 

			–¿Sigue dormida Kate? –quiso saber, de espaldas a Frank. 

			–Por lo que yo sé, sí. Sigue en su dormitorio. 

			–Anoche no regresó hasta muy tarde, ¿no?

			–Vino cerca de medianoche. Estuve charlando con ella durante un rato. 

			–¿Sobre Andrew?

			–Sobre el caso que tienen los federales sobre esa banda de secuestradores. Kate está muy interesada. Tal vez esté hasta obsesionada. Nunca la he visto tan implicada en otro caso. Se está tomando tu situación muy personalmente, casi como si...

			–¿Como si comprendiera lo que es tener secuestrado a un hijo?

			Frank cerró el periódico, lo dobló por la mitad y observó cómo Leenie se sentaba enfrente de él. 

			–Kate es una mujer muy compleja. Es cálida y afectuosa, pero jamás permite que nadie se le acerque demasiado –comentó él–, aunque yo no puedo culparla de eso, ¿verdad? –añadió, con una sonrisa. 

			–Tal vez el hecho de que comprenda mi situación tan bien sólo se deba a que es una persona muy compasiva. Parece una mujer muy amable. Sentí una profunda simpatía por ella cuando la conocí por primera vez –observó Leenie. Tomó un sorbo del café y volvió a dejar la taza sobre la mesa–. Dime una cosa, Frank. ¿Por qué no permites tú que nadie se te acerque demasiado? Sé que tu matrimonio terminó en divorcio, pero... 

			–Sufrí mucho con Rita. 

			Leenie se sintió presa de un incontrolable ataque de celos. Odiaba a Rita, a pesar de que no la había visto nunca. 

			–Entonces, como Rita te hizo daño, decidiste que no volverías a correr el peligro de que nadie te hiciera sufrir de nuevo.

			–Lo haces parecer tan melodramático... No lo fue. Sólo algo demasiado familiar. Yo la quería más de lo que ella me quería a mí. Encontró a alguien que le gustaba más o, mejor dicho, encontró a alguien cuyo dinero le gustaba más. 

			–Estabas locamente enamorado de ella, por supuesto. 

			–Por supuesto. 

			Escuchar que Frank lo admitía tan claramente la escoció profundamente. 

			–¿Todavía?

			–¿Todavía qué?

			–¿Todavía sigues enamorado de esa Rita?

			–Dios santo, no. 

			–Pero has permitido que afecte a todos los aspectos de tu vida –replicó Leenie–. Aunque ya no la ames, sigue teniendo una gran influencia en tu vida. 

			–Mira, Leenie, no trates de psicoanalizarme ni de cambiarme –repuso él, tras observarla durante unos instantes–. Yo soy lo que soy. Sí, en parte se lo debo a Rita y en parte a mi madre, que se parecía bastante a Rita. También parte de lo que soy es gracias a mi instinto de supervivencia. Un tipo que tropieza dos veces con la misma piedra es un estúpido. 

			–Y Frank Latimer no lo es. 

			Sus miradas chocaron durante un instante. Se produjo una metafórica explosión entre ambos y, entonces, él bajó los ojos hacia el periódico y empezó a golpearlo con un dedo. 

			–Hoy va a llover. Tal vez hasta caiga un poco de aguanieve.

			–Kate sabe que hay algo entre nosotros –dijo Leenie–. Por eso nos dejó solos anoche... por eso estuvo fuera tanto tiempo. Podrías haber pasado la noche en mi cama y a ella no la habría sorprendido. 

			–Si estás tratando de decirme algo, hazlo. 

			Sin establecer contacto visual con ella, se puso de pie, recogió su taza y se acercó a la cafetera para servirse un poco más de café. 

			–¿Por qué no te quedaste a mi lado, Frank? Hicimos el amor. Dos veces. Resulta evidente que sientes algo por mí, que sientes algo por nuestro hijo. ¿De qué tienes tanto miedo? ¿Acaso pensaste que pasar la noche conmigo hubiera significado algún tipo de compromiso, que yo me habría equivocado a la hora de interpretarlo y habría creído que hay algo más entre nosotros de lo que en realidad hay?

			Con la taza en la mano, Frank se volvió para mirarla con una sombría expresión en el rostro. 

			–¿Qué quieres que diga?

			–Sólo la verdad. Creo que me la merezco, ¿no te parece?

			–La verdad es que... Sí, siento algo por ti. Igual que lo sentí el invierno pasado, lo siento ahora. Lo último que deseo es hacerte daño y si te dejo creer que podemos tener un futuro juntos... Quiero ser bueno contigo, quiero ayudarte a superar esta situación. Quiero devolverte a Andrew y quiero tener la oportunidad de conocer a mi hijo. 

			Leenie contuvo el aliento. Aunque no lo había dicho, acababa de comprender que Frank quería a su hijo. 

			–Cuando Andrew regrese a casa, que lo hará, tú y yo acordaremos un modo que te permita formar parte de su vida –dijo ella, con una sonrisa. Su orgullo no le permitía dejar que Frank supiera que acababa de romperle el corazón... una vez más–. No creas que si volvemos a tener relaciones sexuales otra vez o si dormimos juntos una noche entera voy a empezar a escuchar campanas de boda y a pensar que vamos a vivir los dos aquí juntos. Demonios, Frank, yo soy el ejemplo vivo de un espíritu libre. He perdido la cuenta de los hombres con los que he estado a lo largo de los años. No me gustaría estar atada a un hombre más de lo que a ti te gustaría estar atrapado por una mujer. 

			Leenie deseó que Dios la perdonara por todas aquellas mentiras. No era virgen, por supuesto, pero tampoco era la libertina por la que se quería hacer pasar. Recordaba los nombres de todos los hombres con los que había estado porque, en realidad, no había habido muchos. Además, cada vez que había empezado una relación con un hombre, había deseado que él fuera el elegido. No obstante, la mayor mentira de todas era que no deseaba casarse. Claro que quería pasar por el altar, en aquellos momentos más que nunca. Desgraciadamente, no deseaba hacerlo con cualquiera. Quería a Frank. 

			Él entornó la mirada y la observó atentamente, como si estuviera tratando de descubrir si aquella declaración había sido sincera. 

			–Permíteme que te dé un consejo sobre los hombres, Leenie. A un tipo no le gusta oír hablar de anteriores amantes y mucho menos le gusta saber que ha habido tantos que la mujer no recuerda los nombres. 

			Leenie lanzó una carcajada. Frank estaba celoso, pero no lo sabía. ¿Por qué iba a estar un hombre celoso de los amantes que hubiera podido tener una mujer si no estaba enamorado de ella?

			–Gracias por el consejo. Trataré de no cometer el mismo error con mi próximo novio. 

			Frank lanzó un gruñido. ¡Estaba tan celoso! Resultaba evidente que no le gustaba la idea de que Leenie estuviera con otro hombre. Ni en el pasado, ni en el presente ni en el futuro. 

			«No te hagas esto», le advirtió a Leenie una vocecilla en su interior. «Aunque Frank esté enamorado de ti, tal vez nunca sea capaz de admitirlo a sí mismo, y mucho menos contigo». 

			 

			 

			Después de alcanzar un aparente entendimiento, los dos se relajaron. La tensión debería haberse suavizado y, hasta cierto punto, así había sido. Bajo la tranquila alianza que los vinculaba como padres de Andrew yacía una fuerte atracción sexual. Ninguno de los dos podía escapar a la evidente verdad. Estaban poseídos por el deseo, no por el amor, pero lo que sentían era igual de poderoso. 

			Las horas pasaron muy lentamente. El día se convirtió en noche para volver a hacerse día. Durante las horas de luz, Kate y Frank mantenían a Leenie ocupada y, ocasionalmente, durante breves períodos de tiempo, ella se sumergía tanto en lo que estuvieran haciendo que el dolor que sentía en el corazón se aplacaba un poco. Sólo un poco. Sin embargo, esos momentos eran escasos y muy espaciados. Las horas nocturnas eran lo peor, cuando estaba tumbada a solas en su cama, ansiando tener a su hijo en brazos y necesitando a Frank a su lado. Habían pasado dos días y dos noches desde que hicieron el amor y, aunque él se comportaba de un modo tierno y atento, no había vuelto a acercársele. 

			Leenie no hacía más que decirse que tenía miedo de ella, del modo en el que le hacía sentir. No quería amarla ni tener un futuro con ella, pero la pasión que ardía entre ambos le resultaba casi insoportable. 

			Además, la espera estaba acabando con sus nervios. ¿Cuánto tiempo más tendría que seguir esforzándose para no desmoronarse? Moran había llamado para hablar con ella. Le había dicho que tuviera paciencia, que siguiera esperando lo mejor, que sólo podía ser cuestión de tiempo que Andrew saliera al mercado de la adopción. Leenie se aferraba a aquella esperanza porque era lo único que tenía. Si a su hijo lo había secuestrado una mujer que deseaba ser madre, tal vez no volviera a verlo jamás. Si a Andrew se lo había llevado un demente, el niño probablemente estaría muerto. 

			Sacudió la cabeza tratando de deshacerse de pensamientos tan morbosos. Andrew estaba vivo. Lo recuperaría. Frank no hacía más que repetirle aquellas palabras una y otra vez, como si estuviera tratando desesperadamente de convencerla a ella y a si mismo. 

			–¿Estás lista? –le preguntó él. 

			–Sí, estoy lista. 

			Lo primero que iban a hacer aquel día para mantener a Leenie ocupada era ir a visitar a Debra, que estaba ya en planta. Los médicos habían dicho que le darían el alta en una semana o menos. Para ser una mujer de sesenta años, se había recuperado estupendamente. 

			–Quedaos todo el tiempo que queráis –les dijo Kate mientras salían por la puerta–. De hecho, ¿por qué no os vais a almorzar por ahí después de salir del hospital? Yo puedo quedarme aquí y, si recibo noticias, os llamaré inmediatamente. 

			–Me gustaría pasar por el estudio –afirmó Leenie–. Haley me sugirió que tal vez me gustaría hacer una declaración sobre el secuestro de Andrew y realizar una petición pública para que me lo devuelvan. Hasta ahora, no he podido hacerlo. WJMM muestra periódicamente la fotografía de Andrew, pero Haley cree que un mensaje mío podría convencer a sus secuestradores para que me lo devuelvan. 

			–Dado que Moran te ha dado el visto bueno para hacer una declaración pública, no veo razón alguna para no realizarla –observó Frank. 

			–Mientras no menciones la posibilidad de que se lo haya llevado una banda de secuestradores profesionales –le recordó Kate–. No debes decir nada que pueda alertarlos sobre el hecho de que los federales andan detrás de ellos. 

			–Dios, espero que sean ellos los que tienen a Andrew –suspiró Leenie–. Es la única oportunidad que tenemos de recuperarlo, ¿no es así? 

			–Vamos, Leenie –dijo Frank. Le rodeó los hombros con un brazo y la condujo hasta la puerta–. Vamos a ver a la señora Schmale y luego te llevaré a almorzar. Me apetece tomar una hamburguesa y unas patatas fritas. Y tal vez un batido de chocolate. 

			–Sólo pensar en esa comida me ha hecho engordar un par de kilos –comentó Leenie, con una sonrisa. 

			Frank bajó el brazo y le rodeó la cintura. 

			–No creo que un par de kilos te hagan daño alguno. De hecho, creo que ni siquiera se notarían tres o cuatro. 

			–Frank Latimer, sabes perfectamente lo que le tienes que decir a una mujer para hacerla feliz, ¿verdad?

			–Lo intento –replicó él, con un toque de sinceridad y tristeza en la voz. 

			 

			 

			Frank sintió una profunda simpatía por Debra Schmale y entendía perfectamente por qué Leenie la había contratado como niñera de Andrew. Rezumaba cualidades maternales por todos los poros.

			Leenie abrazó con fuerza a Debra. 

			–Me alegra verte con tan buen aspecto, Debra –le dijo–. He estado muy preocupada por ti. 

			–Estaré bien... cuando Andrew esté con nosotros. Me siento tan culpable por...

			–No digas eso. No tienes nada de lo que sentirte culpable. 

			–Ojalá hubiera podido impedirle a esa mujer que se llevara a Andrew. 

			–Señora Schmale –intervino Frank–, usted no podía saber que esa mujer había chocado deliberadamente contra su coche para poder raptar a Andrew. 

			–Por favor, llámame Debra –comentó la mujer, con una cálida sonrisa–. Me alegro tanto de que estés aquí con Leenie. Ella te necesita ahora más que nunca. 

			Frank se dio cuenta en aquel momento de que Debra sabía que él era el padre de Andrew, lo que le hizo preguntarse qué más le habría contado Leenie sobre él. 

			–Por si te lo estás preguntando, Leenie me ha hablado muy poco de ti. De hecho, ni siquiera sabía tu nombre –repuso Debra, como si le hubiera leído el pensamiento–. Ella no me facilitó la información y yo preferí no husmear. 

			–Entonces, ¿cómo sabías que...? –preguntó Leenie. 

			–Haley me ha hablado sobre el señor Latimer. Ha venido a verme con frecuencia y se alegra tanto como yo de que el padre de Andrew esté a tu lado durante esta terrible situación. 

			–Ya veo que Haley y tú sois un par de metomentodos –bromeó Leenie–. Para que no pienses en acosar más a Frank, te diré que piensa formar parte de la vida de Andrew... cuando lo tengamos de nuevo entre nosotros. 

			–Entonces, ¿todavía no hay noticias? –preguntó Debra. 

			–No.

			–Tenemos muchas razones para esperar que el hecho de no tener noticias sea una buena noticia –dijo Frank, tras rodear la cintura de Leenie con un brazo y estrecharla contra su cuerpo–. Al menos por el momento. El FBI cree que encontraremos a Andrew sano y salvo. Leenie y yo nos aferramos a esa esperanza. 

			A Debra no le pasó desapercibido el brazo de Frank. De repente, el teléfono que tenía en la mesa al lado de la cama comenzó a sonar. La mujer intentó contestar, pero Leenie se encargó de hacerlo para ahorrarle el esfuerzo a Debra. 

			–Hoy ya he recibido una docena de llamadas –le susurró Debra a Frank–. Todos los habitantes de Maysville deben de saber ya que he salido de la UCI y que estoy en planta. 

			–Habitación de Debra Schmale –dijo Leenie. Al ver que la joven palidecía inmediatamente, Frank se acercó a ella. Leenie se dirigió a él–. Es Kate y quiere hablar contigo. 

			Frank sintió que los músculos del estómago se le contraían dolorosamente. Extendió la mano y agarró el auricular. 

			–Sí, Kate. ¿Qué ocurre?

			–Acaba de llamar Moran –respondió Kate. 

			–Dime que se trata de buenas noticias –repuso él. Leenie se le abrazó con fuerza al brazo. 

			–Podría ser así –contestó Kate–. Hay dos niños más esperando ser adoptados. Los dos encajan con la descripción de Andrew. 

			–¿Cuándo va a enviar Moran a los agentes? –quiso saber Frank. 

			–¿Qué es lo que ocurre? –inquirió Leenie, muy nerviosa–. ¿Hay noticias sobre Andrew?

			–Todo está preparado para mañana –añadió Kate–. Moran quería que te dijera una cosa. Me hizo repetirla dos veces. 

			–¿De qué se trata?

			–Me dijo que te comunicara que es inminente. 

			–¡Dios!

			La operación que el FBI llevaba años preparando estaba a punto de realizarse. Era inminente. ¿Sería al día siguiente? ¿Y si Andrew era uno de los niños? ¿Se vería en medio de toda la operación? ¿Y si cuando los federales intervenían los secuestradores ya se habían llevado a los niños antes de que pudieran ser rescatados? ¿Y si perdían a Andrew? 

			–Llevaré a Leenie a casa inmediatamente –añadió–. Hoy no vamos a ir a WJMM.

			–Moran cree que tú regresarás a Memphis. 

			–Eso por descontado –replicó Frank, antes de colgar el teléfono. Entonces, se volvió a Leenie, que le estaba destrozando el brazo por los nervios–. Buenas noticias. Han localizado a un par de niños y es posible que uno de ellos sea Andrew –los informó, sin decir del todo la verdad por Debra. 

			–Son unas noticias maravillosas –comentó Debra. 

			–No se las digas a nadie por el momento, ¿de acuerdo?

			–Por supuesto que no –prometió Debra. 

			–Ahora tenemos que marcharnos –le dijo Frank a Leenie. 

			La joven dio un beso a Debra en la frente y se despidió de ella. Entonces, abandonó rápidamente la habitación detrás de Frank. Cuando estuvieron en el ascensor, completamente a solas, tomó de nuevo la palabra. 

			–Hay dos niños más para adoptar, ¿verdad?

			–Sí. 

			–¿En Memphis?

			–Sí. 

			–Y esta noche te marchas a Memphis, ¿verdad?

			–Sí. 

			–Y quieres que yo me quede esperando en Maysville. 

			–Sí. 

			Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Frank agarró a Leenie del brazo y la llevó rápidamente al aparcamiento. Antes de que pudiera meterla en el coche, Leenie apretó los talones y lo obligó a detenerse. Sin embargo, antes de que pudiera hablar, Frank la agarró por los hombros y dijo:

			–Maldita sea, Leenie, tienes que quedarte aquí en Maysville, ¿de acuerdo? Deja que sea yo el que se ocupe de esto. Déjame que sea tu hombre. 

			–¿Quieres ser una especie de amortiguador que me evite sentir la maldad del mundo?

			–Más o menos. Después de todo, yo soy el padre de Andrew. No estuve a tu lado cuando estabas embarazada ni cuando diste a luz y tendría que haber estado contigo. Me necesitabas y yo te defraudé. Necesito hacer esto por ti. Diablos, en realidad necesito hacerlo por mí mismo. Deja que sea yo el que se ocupe de todo. Si es Andrew, quiero ser yo quien te lo devuelva. 

			–¿Y si no lo es?

			–Entonces seré yo también el que te lo diga. Somos los padres de Andrew. Si lo hemos perdido, deberíamos compartir el dolor. 

			Leenie tragó saliva y ofreció a Frank una débil sonrisa. Los ojos se le llenaron de lágrimas. 

			–Ve a Memphis. Yo esperaré en Maysville a que regreses tú... y Andrew. 

			Él le enmarcó el rostro con las manos y la besó.

		

	


	
		
			Capítulo Ocho

			 

			Frank se había marchado a Memphis a las ocho y media de la tarde del día anterior y había llamado en cuanto llegó al hotel. Leenie y Kate habían permanecido levantadas hasta las dos de la mañana, viendo la televisión, charlando y escuchando a la sustituta de Leenie en el programa de radio de WJMM. Como si hubiera un acuerdo tácito entre ellas, habían evitado mencionar a Frank o a Andrew. Tras hacer todo lo imaginable para matar el tiempo, se habían ido a sus respectivos dormitorios a las dos. Allí, Leenie había hecho todo lo posible por dormir un poco, pero había estado dando vueltas en la cama durante horas. Finalmente, había perdido la esperanza de conciliar el sueño. Tras encender la luz de la mesilla de noche, había empezado a leer una novela romántica. Por muy entretenida que ésta era, no podía concentrarse para hacerle justicia a la historia, por lo que a las cuatro media se dio una ducha y se vistió con unos vaqueros y una sudadera. 

			Mientras pasaba por delante del espejo que había en el vestíbulo, se miró de la cabeza a los pies. Tenía un aspecto sombrío y cansado. Llevaba el cabello, aún húmedo, recogido con una coleta suelta. Estaba muy pálida, a pesar de lo colorida que era la sudadera. En resumen, tenía un aspecto penoso. 

			Se preguntó si Frank habría conseguido dormir aquella noche. Probablemente no. Si se hubiera marchado con él, al menos estarían juntos, pero Frank había deseado realizar el viaje a Memphis en solitario. Ella lo comprendía y, en lo más profundo de su femenino corazón, lo adoraba aún más por desear ejercer el papel de protector con ella. 

			Cuando entró en la cocina, miró al reloj. Eran las cinco y cuarto. La reunión se iba a celebrar a las nueve de aquella mañana. Faltaban menos de cuatro horas, pero ¿cuánto tardarían los agentes en informar a Moran de si conseguían ver a los bebés? Cabía la posibilidad de que, aun después de ver a los niños, no supieran si Andrew era uno de los dos bebés. 

			Mientras preparaba el café, miró fijamente el teléfono. Quería hablar con Frank, escuchar su voz. Tal vez él estaría dormido. No debía molestarlo. 

			Sin poder evitarlo extendió la mano y tomó el auricular. Entonces, marcó el número del móvil de Frank, que había anotado en un bloc al lado del teléfono. Después de marcar, sintió dudas. Se dispuso a colgar, pero Frank respondió a la segunda llamada. 

			–Latimer al habla. 

			–¿Frank?

			–¿Leenie? Cielo, ¿estás bien?

			–Sí. No he podido dormir mucho. 

			–No has dormido nada, ¿verdad?

			–No –admitió ella–. Y me apuesto algo a que tú tampoco. 

			–Cerré los ojos en un par de ocasiones, pero... Ya dormiremos los dos cuando Andrew esté en casa. 

			–Yo... quiero que sepas que si ninguno de los dos bebés es Andrew... –susurró. La emoción le provocó un nudo en la garganta– no será culpa tuya. No quiero que te culpes. 

			–No podemos perder la esperanza aunque ninguno de los dos bebés sea Andrew. Está en alguna parte. Seguiremos buscando. 

			–Voy a colgar ahora –musitó ella. La voz le temblaba–, antes de que empiece a lloriquear. 

			–De acuerdo. Si empiezas tú, tal vez lo haga yo también y eso no le haría ningún bien a mi imagen de macho. 

			–No hay nada que pueda dañar tu imagen de macho, y mucho menos llorar por tu hijo. 

			–Leenie, yo... sigue rezando, ¿de acuerdo?

			–Mmm...

			–Te llamaré en cuanto sepa algo. 

			–Sí, por favor...

			–Adiós, Leenie. 

			–Adiós.

			Cuando el tono de llamada empezó a resonarle en la oreja, Leenie se quedó allí de pie, al lado del teléfono, tratando de contener las lágrimas que se abrían paso dentro de ella. Aquellas siguientes horas iban a ser las más largas de mi vida. 

			Se acababa de tomar una segunda taza de café y estaba comiéndose una tostada cuando Kate entró en la cocina. Llevaba el rubio cabello suelto por los hombros. Con la cara lavada y recién levantada, parecía una adolescente. 

			–¿Cuánto tiempo llevas despierta? –le preguntó–, aunque tal vez debería preguntarte que cuánto tiempo llevas en la cocina. Seguro que no has pegado el ojo en toda la noche. 

			–Vine a la cocina hace unos cuarenta y cinco minutos. He llamado a Frank. Va a llamarnos en el momento en el que sepa algo. 

			Kate se sirvió una taza de café y tomó un sorbo antes de decir nada. Con la taza entre las manos, miró fijamente a Leenie. 

			–Espero y rezo para que uno de esos bebés sea Andrew, pero, aunque esperes lo mejor, también debes estar preparada para lo peor. 

			–No sé si puedo hacerlo. No quiero pensar en lo que significará que...

			–No significará que tengas que perder la esperanza. Mientras no tengas pruebas de que Andrew está muerto, nadie te podrá arrebatar la esperanza –afirmó Kate. 

			–¿Qué es lo que sigues tú esperando, Kate? –preguntó Leenie, atónita. 

			Kate cerró los ojos durante un instante. Cuando los abrió, miró directamente a Leenie.

			–Espero que, en algún lugar, mi hijita siga viva, que esté bien y que alguien la esté queriendo mucho y ocupándose de ella –confesó. 

			Asombrada por la sinceridad de Kate, Leenie se quedó boquiabierta. Aunque ya había sospechado antes que la agente había perdido un hijo, oír cómo lo admitía le rompió el corazón. 

			–¿Fue secuestrada también tu hija?

			–Sí. Mary Kate no tenía ni dos meses cuando se la llevaron. La secuestraron hace once años. En aquel momento, pensamos que se la habían llevado para pedirnos un rescate, porque mi esposo, mi ex esposo ahora, es miembro de una familia muy rica e importante. 

			–¿Y no fue así?

			–No. El FBI se ocupó del caso, por supuesto. Estuvimos mucho tiempo esperando que llegara la carta o la llamada en la que los secuestradores nos dijeran cuánto dinero querían, pero no llegó carta ni hubo llamada. Trent contrató a una empresa privada para buscar a nuestra hija, pero nunca la encontraron. Después de un tiempo, Trent se convenció de que Mary Kate había muerto. 

			–¿Qué le hizo pensar eso?

			–Nada en particular. Creo que era el único modo en el que podía superar lo ocurrido. La quería tanto como yo, pero nos enfrentamos a su pérdida de un modo diferente –dijo Kate. Dejó la taza encima de la mesa y colocó las manos a ambos lados–. No hacíamos más que discutir día y noche. Le dije que se equivocaba al perder la esperanza, pero él me decía que yo vivía en un mundo de fantasías si pensaba que volvería a recuperar a Mary Kate, porque la niña estaba muerta. 

			–Evidentemente, tú nunca cambiaste de opinión. Sigues creyendo que tu hija está viva. ¿Cambió tu ex marido su modo de pensar?

			–No. Entre eso, las intromisiones de la familia de Trent, los sentimientos de culpa que él tenía y los que tenía yo, las interminables discusiones... Todo eso destruyó nuestro matrimonio. Llevamos divorciados diez años. No lo he visto desde que ratificamos el divorcio. 

			–Pero sigues enamorada de él, ¿verdad?

			–¿Quién es la romántica ahora? –preguntó Kate, riendo aunque sin mucha alegría. 

			–No has vuelto a casarte, ¿verdad? Eso significa algo. 

			–Significa que tengo miedo de que me hagan daño –admitió Kate–. Además, la mayoría de los hombres quieren hijos y yo sé que no podría tener otro y correr el riesgo de perderlo. El dolor es demasiado grande... Oh, Dios, Leenie... Lo siento. No debería...

			Leenie extendió las manos por encima de la mesa y agarró las de Kate. 

			–Nosotros no hemos perdido a Andrew. Igual que tú has conseguido mantener la esperanza durante once años, yo no voy a rendirme y mucho menos ahora, cuando sólo han pasado unos pocos días. No lo haré nunca. No hago más que decirme una y otra vez que uno de esos bebés que esos canallas quieren vender es Andrew. ¡Tiene que serlo!

			–Te aseguro que lo será –afirmó Kate. 

			–Y, algún día, tú encontrarás a tu hija. 

			–Yo creo que Mary Kate sigue viva. Si no lo estuviera, yo lo sabría de algún modo, ¿no te parece? Me lo dice mi corazón de madre. ¿No crees que tú lo sabrías si...? Dios mío, no hago más que decir lo que no debo. 

			–Eso no es cierto. Comprendo perfectamente lo que quieres decir, pero, sinceramente, no sé si el hecho de que yo crea que Andrew está vivo es porque me lo dice mi corazón o simplemente porque no puedo aceptar la posibilidad de que... Ni siquiera puedo decirlo –susurró. Estaba a punto de echarse a llorar. 

			–Entonces, no lo digas. Ni siquiera lo pienses. 

			–No querría vivir en un mundo sin Andrew –dijo Leenie, apretando los dientes. Estaba decidida a no llorar. 

			Kate le apretó la mano con fuerza. Se miraron la una a la otra con lágrimas en los ojos. Sus más profundos y oscuros temores acababan de salir a la superficie. 

			 

			 

			Frank no hacía más que pasear arriba y abajo por un despacho de las oficinas del FBI en Memphis. Se había tomado unas tres cafeteras desde que había llegado allí aquella mañana y prácticamente había hecho un surco en el suelo. Eran casi las tres y media. ¿En qué diablos estaba pensando Moran?

			Lo último que sabía era que los dos agentes del FBI se habían hecho cargo de los dos niños y que los estaba examinando un pediatra. Por retazos de conversación que había escuchado a los agentes que lo acompañaban, había deducido que se habían realizado arrestos. Parecía ser que los líderes de la banda y los abogados implicados en las adopciones estaban detenidos. 

			Por mucho que Frank comprendiera la importancia de aquella victoria para el FBI, lo que más le importaba a él era descubrir si uno de esos bebés era su hijo. El hijo de Leenie. Si hubiera algún modo de averiguarlo, de saberlo... Sin embargo, lo único que podía hacer era esperar y rezar. Había rezado más en los últimos días que en toda su vida.

			Sabía que los federales no le estaban ocultando la información adrede. Moran le había contado detalles confidenciales en los últimos días, algo que Frank le agradecía profundamente. Estaba seguro de que Moran se comunicaría con él cuando estuviera seguro de que uno de los bebés era Andrew o que no lo era ninguno de los dos. Conocía que había un procedimiento que todos los agentes debían seguir y que no le podrían comunicar nada hasta que la identificación de los niños estuviera plenamente realizada. 

			De repente, se produjo un revuelo en el exterior del despacho de Moran, donde Frank había estado esperando impacientemente. Se escuchaban portazos, voces. De repente, el propio Moran entró en el despacho con una amplia sonrisa en el rostro. 

			–Los tenemos –dijo–. A todos y a cada uno de esos canallas. Hemos arrestado a veinte personas, entre los que se incluye a los cuatro cerebros y a tres de los abogados. Se ha terminado todo –añadió, tras darle a Frank una palmada en la espalda. 

			–¿Dónde están los bebés? ¿Es uno de ellos...?

			–Tenemos casi doce años de registros de adopción. Niños que, probablemente, fueron secuestrados y vendidos a familias adoptivas. ¿Tienes idea de lo que eso significa? Padres biológicos, padres adoptivos y niños atrapados en medio. No sólo es una pesadilla legal, sino también un dilema moral para todos los implicados. 

			–Maldita sea... A mí sólo me interesa uno de esos niños. Mi hijo. ¿Dónde demonios están? ¿Es Andrew uno de ellos?

			–¿No te han llamado aún del despacho del doctor Tomlin? 

			–¿Quién es...? ¿Es ése el pediatra encargado de la identificación de los niños? Si es así, no, no me ha llamado. O, si lo ha hecho, nadie se ha molestado en decírmelo. 

			–Los agentes que acudieron a la reunión de esta mañana como posibles padres adoptivos de los niños no pudieron identificar a ciencia cierta a ninguno de ellos, pero uno encajaba perfectamente con la descripción de Andrew –dijo Moran mientras se dirigía a su escritorio y tomaba el teléfono–. Voy a organizarlo todo para llevarte a la consulta del doctor Tomlin. Los dos niños están allí por el momento. Si se identifica sin ninguna duda a uno de ellos como Andrew, me encargaré personalmente de que se lo puedas llevar a su madre esta misma noche. 

			–¿A qué diablos estás esperando? Haz ahora mismo esa llamada. ¡Ahora mismo!

			 

			 

			El teléfono empezó a sonar. Kate y Leenie se sobresaltaron al mismo tiempo. Intercambiaron una rápida mirada y, entonces, Kate se levantó del sofá para contestar. Antes de que pudiera hablar, Frank se dirigió a ella. 

			–Lo tengo –dijo–. A él y a los siete kilos que pesa. ¿Lo oyes llorar? Creo que no está seguro de si le gusta su papá o no. 

			Kate sonrió. Nunca había escuchado que Frank Latimer se mostrara entusiasta por nada. Jamás había escuchado tanta alegría en su voz. 

			–Tranquilízate. Dime lo que está pasando. 

			–¿Es Frank? –preguntó Leenie, tras acercarse a Kate. 

			Kate asintió. Entonces, pronunció la palabra «sí» tan sólo con los labios. 

			–Mira, tengo que cambiarle el pañal y no estoy seguro de saber cómo hacerlo. Dile a Leenie que se lo llevo esta misma noche. Y dile que está bien. 

			–¡Espera!

			Kate casi no había tenido tiempo de hablar cuando Frank colgó el teléfono. 

			–¿Tiene a Andrew? –quiso saber Leenie. 

			–Me ha dicho que te diga que el niño está bien y que...

			–¡Dios! –exclamó Leenie. Entonces, se abrazó a Kate, que aún tenía el teléfono en la mano–. Gracias a Dios. 

			Kate colgó el teléfono y devolvió el abrazo a Leenie. 

			–Frank me ha dicho que Andrew está bien y que te lo va a traer esta misma noche. 

			–Yo quería hablar con él, hacerle una docena de preguntas. ¿Por qué ha colgado tan rápidamente?

			–Creo que Andrew necesitaba que lo cambiara de pañal inmediatamente y que Frank se sentía algo abrumado por la tarea. Me parece que no ha cambiado un pañal en toda su vida. 

			La alegre risa de Leenie resultaba contagiosa. A los pocos segundos, las dos mujeres reían sin parar y bailaban por el salón como un par de adolescentes. Cuando se sintieron completamente agotadas, se desmoronaron sobre el sofá, mareadas y felices. 

			–Te prometo que no volveré a pedir nada más mientras viva. Todas mis oraciones han recibido respuesta. 

			–Tienes mucha suerte –dijo Kate–. Vas a recuperar a tu hijo y me da la sensación de que sólo es cuestión de tiempo que Frank se dé cuenta de que quiere pasar el resto de su vida contigo y con Andrew. Deberías haberlo oído por el teléfono. Estaba lleno de orgullo paterno. 

			–Amar a Andrew y amarme a mí son dos cosas muy diferentes –suspiró Leenie–. No puedo esperar que Frank quiera quedarse a mi lado permanentemente sólo porque quiera ejercer de padre con Andrew. 

			–¿Quieres que te dé un consejo?

			–Por supuesto. Tú dirás. 

			–No lo presiones. Déjale hacer las cosas a su modo, a su tiempo. Cuando traiga a Andrew a casa, limítate a disfrutar del tiempo que paséis juntos y no te preocupes demasiado por el futuro. 

			–Kate, ojalá... Bueno, sé que debes de estar pensando en Mary Kate y preguntándote por qué yo he recuperado a mi hijo tan rápidamente y tu hija lleva once años desaparecida. 

			Kate se encogió de hombros. 

			–La vida es un misterio. Éste es sólo uno más de esos misterios. De algún modo, algún día, yo descubriré lo que le ocurrió a mi hija. Sin embargo, por el momento, por esta noche, sólo debes concentrarte en celebrar el regreso de Andrew. 

			 

			 

			Frank no se había imaginado que se volvería loco por un niño de dos meses. Sin embargo, en el momento en el que la enfermera del doctor Tomlin le colocó al niño en los brazos, Frank se deshizo como el hielo al sol. Aquel niño lo miró con los mismos enormes ojos azules de Leenie y él perdió el corazón en aquel preciso instante. 

			–¿Es éste Andrew Patton? –había preguntado Dante Moran. 

			–Hemos comprobado la huella del pie con la que se tomó a Andrew Patton el día en el que nació y las dos encajan a la perfección. Este jovencito es, sin lugar a dudas, Andrew. 

			Sin lugar a dudas. Andrew. Su hijo. Frank había inspeccionado al niño de la cabeza a los pies y había visto a Leenie o a sí mismo en cada uno de los rasgos. Lo más extraño fue que sintió un fuerte amor por el niño inmediatamente y no sólo porque Andrew era su hijo, sino porque era el de Leenie. 

			Contempló a su hijo, profundamente dormido en el asiento trasero de su vehículo, por el espejo retrovisor. Iba acostado en el asiento para bebés que le había facilitado el doctor Tomlin. «Pobrecito», pensó. Se había quedado completamente agotado de tanto chillar. Aparentemente, Andrew no había heredado la alegre disposición de su madre. Por supuesto, el niño había pasado por una experiencia muy traumática, al verse apartado de la seguridad que le proporcionaba su madre y del cariño de Debra Schmale. 

			–Tranquilo, pequeñín –le dijo al niño–. Te llevo a casa con tu mamá. Vamos a llegar dentro de unos minutos. En cuanto a lo de heredar mi mal genio, no te preocupes. A las mujeres parecen gustarle los hombres así –añadió, con una sonrisa. 

			Cuando vio la casa de Leenie, sintió un nudo en el estómago. A causa del mal tiempo, había tenido que conducir mucho más lento que de costumbre, por lo que había tardado más en realizar el trayecto entre Memphis y Maysville. Además, no quería correr ningún riesgo con el niño. A partir de aquel momento, su prioridad sería la seguridad de su hijo. No quería que Leenie volviera a tener que pasar por la angustia que había sufrido aquellos días. 

			En el momento en el que aparcó frente a la casa, la puerta se abrió y Leenie salió corriendo. Casi sin esperar a que él apagara el motor del vehículo, abrió la puerta trasera y sacó a Andrew del asiento del coche. Lo envolvió en la manta que llevaba en las manos y lo extrajo del coche. Entonces, miró a Frank y le sonrió al tiempo que las lágrimas le caían por las mejillas. A continuación, regresaron juntos a la casa. Kate los esperaba en el recibidor con una cálida sonrisa en el rostro. 

			De repente, Andrew lanzó un agudo grito. Leenie tiró la manta al suelo y abrazó con fuerza a su hijo. El pequeño empezó a llorar. Leenie lo acunó suavemente, sin dejar de pronunciar las tiernas palabras de una madre para tranquilizar a su hijo. Andrew no respondió inmediatamente, pero Leenie no se rindió. A los pocos minutos, empezó a tranquilizarse y, muy pronto, se calló por completo. Centró sus enormes ojos azules en su madre. 

			–Hola, cariño mío –dijo Leenie, antes de cubrir de besos el rostro del pequeño. El niño gimoteó y luego sollozó un poco. 

			Frank creyó que iba a perder la compostura en aquel mismo instante. No recordaba la última vez que había llorado. ¿Después del entierro de su padre? Efectivamente, aquélla había sido la última vez. Cuando estuvo a solas. Sin embargo, ver a su hijo a salvo en brazos de Leenie era suficiente para poner de rodillas a un hombre hecho y derecho. Ella tenía un toque mágico, la habilidad para calmar al niño. ¿Por qué lo sorprendía? ¿Acaso no había conseguido lo mismo con él?

			–Me alegra tanto que todo haya salido tan bien –dijo Kate–. Voy a ausentarme para que los dos podáis disfrutar de este momento con vuestro hijo. 

			–No, Kate. No tienes que...

			–Este momento es sólo para la familia –afirmó Kate, mientras se dirigía a la habitación de invitados–. Hasta mañana. 

			Frank siguió a Leenie al salón y se sentó a su lado en el sofá. Le rodeó los hombros con un brazo. Permanecieron sentados allí, juntos los tres. Frank no recordaba un momento del pasado en el que se hubiera sentido tan bien. 

			–Me lo has devuelto, tal y como me prometiste –susurró Leenie, mientras besaba la cabeza de su hijo. El niño cerró los ojos. 

			–Es un bebé precioso –dijo Frank–. Perfecto, lo que resulta sorprendente teniendo en cuenta que yo soy su padre. 

			Leenie se echó a reír. Frank se quedó atónito por el modo en el que lo afectó aquella risa. Nunca había escuchado un sonido más dulce. 

			–¿Ha comido? ¿Le has dado el biberón o...?

			–Le he cambiado el pañal en dos ocasiones y le he dado el biberón. El doctor Tomlin, el pediatra que el FBI ha utilizado para identificar a los bebés, me dio tres biberones de leche. 

			–Yo le daba el pecho, ¿sabes? Acababa de empezarle a dar biberones cuando ocurrió el accidente y se lo llevaron... –susurró, tratando de ahogar un sollozo. 

			Frank la abrazó con más fuerza. 

			–Está en casa. A salvo. La pesadilla se ha terminado. 

			–Creo que no lo volveré a perder de vista mientras viva. 

			–Sí, sé perfectamente lo que quieres decir, pero creo que Andrew se opondrá cuando empiece a salir con chicas y tú lo acompañes –comentó él, entre risas. 

			–¿Todavía no tiene tres meses y ya estás hablando de citas?

			–Bueno, si se parece a su padre, estoy seguro de que tendrá novia en la guardería. En realidad, tendrá media docena de novias. 

			–No permitiré que mi hijo sea un donjuán –bromeó Leenie–, pero no me importará que se parezca a ti en otros aspectos. Tú, Frank Latimer, eres todo un hombre y me alegro de que seas el padre de mi hijo. 

			El rubor cubrió el rostro de Frank. Nadie le había dicho nunca nada que lo afectara de aquel modo. 

			Su orgullo masculino se duplicó instantáneamente. Se inclinó sobre Leenie y la besó con dulzura. 

			–Es el bebé más afortunado del mundo por tenerte a ti como madre.

		

	


	
		
			Capítulo Nueve

			 

			Frank cerró la puerta principal con llave y conectó el sistema de alarma después de que Leenie se marchara a su dormitorio con Andrew, completamente dormido, en brazos. Aquellos últimos días habían sido los más largos y duros de su vida y sabía que habían sido mucho peores para Leenie. Le encantaba verla con Andrew, observar el modo en el que lo acariciaba y escuchar cómo tranquilizaba con la voz al niño. A pesar de su apariencia de mujer profesional, sofisticada y sexy, Leenie era una madre nata. Por supuesto, una cosa no quitaba la otra. Se imaginó que la doctora Lurleen Patton era lo que se podría denominar como una mujer de muchas facetas. Estaba completamente seguro de que no había conocido a nadie como ella. No se parecía en nada a su madre, que nunca había hecho nada generoso en toda su vida y que había puesto sus propias necesidades por encima de las de sus hijos una y otra vez. Por supuesto, tampoco tenía parecido alguno con su ex esposa. ¿Qué diablos había visto en Rita, aparte de su llamativo aspecto?

			«Escúchate, Latimer. Hablas como un hombre enamorado». ¡Ni hablar! Aunque le gustaba Leenie, aunque la apreciaba mucho, no era tan estúpido como para volver a enamorarse. No volvería a hacerlo nunca. Con una vez ya había tenido más que suficiente. En efecto, Leenie era completamente diferente de Rita, tanto como la noche del día. No importaba. El amor no era garante de la felicidad. Lo que podía empezar maravillosamente, tal y como lo había hecho su matrimonio con Rita, se podía convertir en algo muy desagradable. Había demasiadas incógnitas entre dos personas. Había visto cómo muchas relaciones muy prometedoras terminaban mal, con las parejas peleándose en los tribunales de divorcio. Leenie y él eran demasiado inteligentes como para hacerse promesas eternas, para poner en riesgo no sólo sus vidas sino también la de su hijo. ¿Acaso no estaba el niño mucho mejor con dos progenitores que se respetaban, que sentían simpatía el uno por el otro y que compartían las responsabilidades de su educación en vez de con unos padres locamente enamorados, que terminaban peleándose por el hecho de quién iba a tener la custodia cuando se separaran?

			Apagó las luces, excepto una lámpara en un rincón del salón. Se sacó el teléfono móvil del bolsillo y marcó el número privado de Sawyer McNamara. Habría podido esperar a la mañana siguiente para llamar a su jefe, pero acaba de tomar la decisión de no comprometerse con Leenie y quería seguir adelante con los planes que tenía para conocer mejor a su hijo. Necesitaba unas pequeñas vacaciones para poder estar con Andrew. Durante ese tiempo, Leenie y él podrían encontrar el modo en el que querían que se desarrollara su paternidad conjunta. En aquel momento, Andrew era sólo un bebé, por lo que probablemente necesitaba a Leenie más que a él. Sin embargo, cuando se hiciera mayor, tal vez necesitaría más a Frank. Podría sugerirle a Leenie que decidieran la educación del niño poco a poco, año tras año, tras ver cómo maduraba su hijo. 

			Sawyer contestó por fin el teléfono. 

			–McNamara. 

			–Hola, soy Frank Latimer. 

			–He hablado hace un rato con Moran y luego con Kate. Me alegra saber que todo ha salido a la perfección, que tú has podido devolverle el niño a su madre. Kate me ha dicho que el niño está bien. 

			–Sí, ahora que está con su madre, Andrew está bien. Mira, Sawyer, necesito unos días libres. Una semana, tal vez diez días. Leenie... la doctora Patton y yo tenemos que solucionar algunas cosas sobre Andrew y me gustaría tener la oportunidad de conocer a mi hijo antes de regresar a Atlanta para hacerme cargo de otro caso. 

			–Puedo darte una semana, incluso dos –dijo Sawyer–, y si necesitas más tiempo...

			–No. Serán diez días como máximo. 

			–Menos mal que contraté a Geoff el lunes. Así podrá cubrir tu ausencia y la de Kate hasta que los dos os volváis a incorporar. 

			–¿Dices que Kate se ha tomado también unos días de vacaciones? ¿Por qué? Pensaba que iba a regresar a Atlanta mañana mismo. 

			–Ha pedido unos días de permiso por motivos personales. Creía que te habría contado a ti cuáles eran esos motivos. 

			–No me ha dicho nada. 

			–Está bien. Bueno, te espero dentro de dos semanas. 

			–Dentro de una semana o diez días –lo corrigió Frank. 

			–Muy bien. Dentro de una semana o diez días. Buena suerte, Frank. Espero que la doctora Patton y tú podáis alcanzar un acuerdo amistoso sobre vuestro hijo. 

			–Gracias. No veo razón alguna para que no sea así. Leenie es una mujer razonable. Al ser psiquiatra, comprende mejor que nadie lo importante que es para un niño que sus padres tengan una relación amistosa. 

			–Parece que lo tienes todo pensado, al menos desde tu punto de vista. 

			–Sí, así es. 

			Después de hablar con Sawyer, empezó a tener dudas. Tal vez Leenie no se mostrara muy cooperadora. Tal vez no le gustara la idea de compartir a Andrew. Después de todo, no le había dicho que estaba embarazada ni lo había informado de que había tenido un hijo suyo. Si no hubieran secuestrado a Andrew, ¿lo habría informado de la existencia de su hijo?

			Se estiró y se frotó la nuca. Estaba cansado y tenía sueño. Además, estaba algo confuso. Necesitaba descansar bien durante toda una noche. Por la mañana, podría pensar más coherentemente.

			Mientras avanzaba por el pasillo, vio que la puerta del dormitorio de Leenie estaba abierta. No pudo resistir asomarse. Cuando lo hizo, sintió un nudo en el estómago al ver a Leenie, ataviada con una bata de seda color rosa, tumbada en la cama, con el cabello completamente extendido por la almohada y a Andrew, con un pijama azul acurrucado a su lado. Madre e hijo. 

			Su hijo. 

			Su mujer. 

			Maldición... ¿Por qué no podía dejar de pensar que Leenie era suya? A lo largo de los últimos días se había vuelto demasiado posesivo con respecto a ella. ¿Cómo se podrían separar si no hacía más que considerarla algo suyo?

			Tenía que afrontar el hecho de que, tarde o temprano, Leenie volvería a salir con otros hombres. Habría otros hombres en su vida y en la de Andrew, tanto si a él le gustaba como si no. ¡No! No quería que otros hombres entraran y salieran de la vida de su hijo. Sin embargo, ¿quién podía asegurar que Leenie no iba a encontrar al hombre de su vida y se casaría? Podría ocurrir. Entonces, Andrew tendría un padrastro. 

			Rápidamente, se dijo que tenía que dejar de pensar en decisiones basadas en suposiciones. 

			Mientras observaba cómo dormían Leenie y Andrew, se sintió tan atraído por la imagen que no pudo resistir la tentación de acercarse. En realidad, no estaba invadiendo la intimidad de Leenie, dado que ella había dejado la puerta abierta. Había sido como una invitación para que él pasara...

			No se detuvo hasta que llegó a la cama. ¿Qué habría de malo en que se quedara allí con ellos? Sólo sería aquella noche. Después de todo, era la noche que Andrew había regresado a casa. Sin embargo, si se tumbaba con ellos, podría despertarlos y ambos necesitaban descansar. De todos modos, no podía marcharse. A pesar de la penumbra, miró a su alrededor y vio una butaca bastante cómoda en un rincón. Allí podría descansar sin molestar a Leenie ni a Andrew, pero, al mismo tiempo, podría estar a su lado. 

			Se acomodó en la butaca y luego se tapó con una manta que había sobre el respaldo. Era algo pequeña para él. Tan sólo lo cubría desde los hombros a las rodillas. 

			Durante un rato, estuvo observándolos, sin poder apartar los ojos de la mujer y el niño que estaban sobre la cama. Al fin, el agotamiento lo venció y cerró los ojos. Bostezó y se entregó al sueño. 

			 

			 

			Andrew estaba llorando.

			Leenie se despertó muy sobresaltada. Cuando encontró a Andrew contra ella, rozándole el pecho con la nariz y la boquita, suspiró feliz. Una vez más, dio las gracias a Dios. 

			–Calla, cielo mío –susurró Leenie–. Mamá te va a preparar el biberón. No tardaré ni un minuto. 

			Se levantó de la cama y tomó a Andrew en brazos. Cuando se dio la vuelta, vio que Frank estaba durmiendo en la butaca que tenía en un rincón. Se quedó perpleja. ¿Cuándo habría entrado en el dormitorio? De repente, él se despertó y, aún adormilado, se puso de pie. 

			–¿Está bien? –preguntó. 

			–Sí. Sólo tiene hambre –respondió. ¿Cómo era posible que, a pesar de tener la ropa arrugada y de necesitar un buen afeitado, estuviera tan atractivo?–. Tengo varios biberones en el frigorífico. Me voy a llevar a Andrew a la cocina mientras caliento uno en el microondas. 

			–Tú quédate aquí –dijo Frank–. Yo iré a por el biberón. 

			–Muy bien. Gracias, pero date prisa, ¿de acuerdo? Tu hijo no tiene mucha paciencia –comentó, mientras paseaba de un lado a otro acunando al bebé–. Quiere lo que quiere y precisamente cuando lo quiere. 

			–No se parece a su padre –replicó él, con una sonrisa–. Por cierto, ¿cuánto tiempo tengo que calentar el biberón en el microondas?

			–Unos cuarenta y cinco segundos. Luego, tienes que comprobar la temperatura en el interior de la muñeca. Debería estar templada, pero no demasiado caliente. 

			Cuando Frank desapareció por la puerta, Leenie siguió paseando de un lado a otro, tratando de tranquilizar a Andrew. ¡Qué maravilloso era volver a tenerlo entre los brazos! Le besó la cabecita. ¡Ah! Olía tan bien...

			Frank reapareció unos tres minutos más tarde, cuando los gemidos de Andrew se habían convertido en un puro llanto. El niño tenía un gran apetito y poca paciencia. 

			–Aquí tienes –dijo él. 

			–¿Te gustaría darle tú de comer?

			–¿Yo?

			–Le has dado de comer una vez, ¿no? Ya eres un profesional. 

			–Sí, claro, yo... 

			–Siéntate en la butaca y te lo pondré en los brazos. 

			Frank hizo lo que ella le había ordenado. Entonces, Leenie le colocó al niño en los brazos. Al principio, Andrew lloró un poco. Aparentemente no le gustaba no estar en los brazos de su madre, pero cuando Frank le metió la tetina en la boca, el pequeño se enganchó y empezó a mamar. Frank miró a Leenie con una sonrisa triunfante en el rostro. 

			–Se te da muy bien –le dijo ella. 

			–¿De verdad?

			El corazón de Leenie latía a toda velocidad. Quería abrazar a Frank con todas sus fuerzas. ¿Acaso no sabía lo maravilloso que era? ¿No se daba cuenta de que era un hombre de familia? Era tierno, amable y cariñoso... Si no estuviera tan escarmentado por las malas experiencias del pasado... Ojalá las dos mujeres más importantes de su vida no le hubieran hecho tanto daño emocionalmente. 

			–Tal y como tratas a Andrew, cualquiera diría que tienes mucha experiencia con niños –comentó. 

			–No tengo ninguna. Es Andrew. Todo me parece tan fácil con él... Quiero formar parte de su vida de ahora en adelante –dijo, de repente. 

			Leenie asintió. Sentía una profunda emoción en su interior. ¿Por qué no había llamado a Frank en el momento en el que descubrió que estaba embarazada para decírselo?

			–He llamado a mi jefe y le he pedido unos días de vacaciones. Si a ti no te importa, he pensado que me gustaría quedarme aquí para conocer a mi hijo. 

			–Por supuesto que no me importa. Quiero que formes parte de la vida de Andrew. 

			–No tendrás que soportarme permanentemente. Sólo será una semana o diez días. Sé que un bebé necesita a su madre, pero, cuando esté entre caso y caso, me gustaría venir a visitarlo. Tal vez cuando Andrew sea mayor, podrías dejar que viniera a visitarme a Atlanta. 

			Leenie apretó los dientes. Entonces, forzó una sonrisa a pesar de que se le acababa de romper el corazón. ¿Qué había esperado? ¿Una declaración de amor eterno? De Frank Latimer no. Tal vez amara a su hijo, pero no iba a confiarle su corazón a otra mujer, ni siquiera aunque ésta fuera la madre de su hijo. Ni siquiera aunque ésta fuera una mujer que lo amaba tanto que casi no podía soportarlo. 

			Sonriendo como una idiota, asintió y se esforzó por no echarse a llorar. 

			–Claro. Aquí serás siempre bienvenido. Quiero que ejerzas de padre con Andrew. 

			–Gracias, Leenie –susurró. Entonces, se inclinó sobre su pequeño y le dio un beso en la frente. 

			 

			 

			Kate respondió al teléfono cuando éste sonó por primera vez. Llevaba toda la noche esperando aquella llamada. 

			–¿Sí?

			–¿Kate?

			–Sí. 

			–Siento haber tardado tanto tiempo en devolverte la llamada, pero he tenido mucho que hacer aquí en Memphis. Supongo que Frank te habrá contado lo de...

			–A Frank no lo preocupa demasiado el gran éxito del FBI. Lo único que le importa es Andrew. 

			–Sí, claro, es comprensible –afirmó Dante Moran–. Me temo que no sé por qué me dejaste un mensaje para que te llamara. ¿Necesita Dundee alguna información para cerrar el caso?

			–No te he llamado por asuntos de Dundee. Además, este caso era un asunto personal de Frank. Sawyer McNamara me envió porque... Bueno, para ser sincera contigo Sawyer pensó que yo podría sentir un interés especial por el secuestro de Andrew Patton. 

			–No lo entiendo. 

			–Hace once años secuestraron a mi hija y, hasta el día de hoy, no sé lo que le ha ocurrido. Llevo una década buscándola sin éxito. Lo que quiero saber es... ¿Habéis confiscado archivos sobre los secuestros que llevó a cabo esa banda? ¿Tenéis información como el lugar de nacimiento de esos niños, la fecha de nacimiento, la fecha en la que fueron adoptados y quién los adoptó?

			–Me estás pidiendo que divulgue asuntos privados del FBI.

			–Lo único que me tienes que decir es «sí» o «no». 

			–Sí. 

			Kate contuvo el aliento. 

			–¿Hasta dónde llegan esos archivos?

			–Pregúntamelo de otra manera para que te pueda responder con un «sí» o con un «no». 

			–¿Tenéis archivos de hace once años?

			–Sí. 

			–¿Existe alguna posibilidad de que yo pueda examinarlos? –preguntó Kate. Sentía el corazón en la garganta. 

			–No. 

			–¿Y si Sawyer McNamara...?

			–No. 

			–No lo comprendes. Por favor... –suplicó Kate. Sería capaz de hacer cualquier cosa para conseguir lo que deseaba–. Si existe la menor posibilidad de que mi hija fuera secuestrada por la misma banda que se llevó a Andrew...

			–No te puedo prometer nada, pero sacaré los archivos de hace diez años y echaré un vistazo. No puedo darte permiso para ver los archivos, pero si me das toda la información que puedas sobre tu hija...

			–Mary Kate Winston. Tenía dos meses. Rubia, de ojos castaños. Fue secuestrada en Prospect, Alabama. Puedo enviarte un fax con todos los detalles. 

			–Hazlo. 

			–¿Cuánto tiempo...?

			–Podría tardar días en encontrar algo... si hay algo que encontrar. 

			–Voy a ir a Memphis –anunció Kate–. Te daré los detalles del secuestro de Mary Kate cuando llegue allí. 

			–Te estaré esperando. 

			–Moran...

			–¿Sí?

			–Gracias. 

			–No me des las gracias. No he hecho nada. 

			–Claro que lo has hecho. Me das dado un rayo de esperanza. No estoy segura de por qué vas a hacer esto por mí. No creo que sea porque eres un tipo amable, ¿estoy en lo cierto?

			–Por supuesto que no. Cualquiera que me conozca te dirá que soy un cerdo. 

			–Entonces, ¿por qué?

			–A caballo regalado no se le mires los dientes. 

			–Me marcharé a Memphis en cuanto haga la maleta. 

			 

			 

			Leenie y Frank estaban de pie en la puerta. Ella tenía en brazos a Andrew. Los dos se despedían de Kate, que se dirigía al coche que Frank había dejado aparcado frente a la casa. 

			–Conduce con cuidado. Está lloviendo mucho –le advirtió Leenie–. Probablemente las carreteras están aún muy resbaladizas por el aguanieve que cayó anoche. 

			–Tendré mucho cuidado –prometió Kate mientras abría la puerta del coche. 

			–Llámanos cuando llegues a Memphis –dijo Frank. 

			–Veo que convertirte en padre te ha transformado en un tipo muy paternal, compañero –bromeó Kate. Entonces, se metió en el coche y arrancó el motor. 

			Cuando Kate se marchó, Frank y Leenie regresaron al interior de la casa. 

			–Estará bien. Estoy segura de que las carreteras ya están limpias. Son casi las diez. 

			–No me preocupa tanto el hecho de que llegue sana y salva a Memphis, sino lo que descubrirá cuando esté allí. Si no hay información sobre su hija en estos archivos que confiscó el FBI, se le romperá el corazón. Lleva once años buscando a su hija. 

			–Todos los que trabajamos en Dundee sospechábamos que había algo trágico en su pasado. Entonces, alguien especuló con el hecho de que podría tratarse de un niño, pero nadie sabía exactamente lo que había ocurrido. 

			–No sé cómo ha podido seguir cuerda a lo largo de todos estos años y no sólo eso, sino poder llevar una vida normal, con un trabajo y todo lo demás. Si yo hubiera perdido a Andrew...

			–No ha sido así –la interrumpió él–. Andrew está aquí, en tus brazos, a salvo... 

			Frank la abrazó a ella y a su hijo. Leenie deslizó el brazo que le quedaba libre alrededor del cuerpo de Frank y colocó a Andrew entre ambos. Cuando Frank se inclinó sobre ella y le dio un beso en la boca y luego besó a Andrew en la cabeza, el niño protestó ruidosamente. 

			–Creo que lo estamos agobiando un poco –dijo Frank, con una amplia sonrisa en los labios–. Bueno, mamá, ¿qué es lo siguiente que tenemos en la agenda de hoy? Andrew ya se ha tomado su biberón de la mañana y le hemos cambiado los pañales. ¿Qué toca ahora?

			–El baño. ¿Quieres bañar a tu hijo?

			–¿Yo?

			–Sí, tú. 

			–Claro. No creo que resulte muy difícil bañar a un niño de dos meses...

			Leenie sonrió. A Frank le quedaba mucho que aprender sobre los bebés.

		

	


	
		
			Capítulo Diez

			 

			Leenie preparó el baño de Andrew y colocó todo lo que Frank pudiera necesitar a su alcance. Él sonrió muy confiado y colocó a Andrew sobre el cambiador que había en un rincón del cuarto de baño. Aunque el niño protestó un poco, Frank consiguió quitarle el pijama y el pañal. A continuación, Andrew comenzó a gritar como un loco. 

			Frank tomó a su hijo en brazos. 

			–¿Qué te pasa, grandullón? ¿Es que no lo ha hecho bien papá? ¿Se le da mejor a mamá?

			Cuando Andrew empezó a llorar con más fuerza, el rostro le enrojeció y los ojos se le llenaron de lágrimas, Frank se volvió hacia Leenie, que estaba apoyada sobre la puerta del cuarto de baño. 

			–Tal vez sea mejor que... 

			–Ni hablar –replicó ella–. No puedes cambiar de opinión en el último minuto sólo porque esté resultando ser más difícil de lo que habías anticipado. Además, recuerda que sólo vas a estar aquí unos pocos días y que necesitas tener todas las experiencias que puedas con Andrew en el tiempo que vas a pasar con él. 

			Leenie se sentía muy orgullosa de sí misma por poder bromear con el hecho de que Frank fuera a marcharse tan pronto. Su orgullo de mujer le reclamaba que él no supiera lo mucho que deseara que se quedara. Si él no la amaba, estaría mejor sin su compañía, ¿no? Además, no pensaba utilizar a su hijo para atar a un hombre que no la quería. 

			–Sí, tienes razón –dijo él. Llevó al desesperado Andrew al lavado, que estaba lleno de agua templada. Entonces, cambió de posición al niño varias veces, porque no sabía cómo sujetarlo. Una vez más, reclamó la ayuda de Leenie–. Tal vez sea mejor que me enseñes a hacer esto. 

			–Usa un brazo para apoyarlo y luego mételo en el agua. Aquí tienes el jabón líquido y la esponja. ¡Ah! Y también el champú. Yo suelo lavarle primero el cabello, pero si prefieres dejarlo para el final no importa. 

			–No, lo haré como tú lo hagas siempre. 

			Frank metió al niño en el lavabo siguiendo las indicaciones de Leenie. Andrew se tranquilizó un poco, pero siguió sollozando. Frank no dejaba de hablarle. Leenie hizo todo lo posible para contener la risa. Por fin, tras varios intentos infructuosos para abrir el frasco de champú, consiguió verterse un poco en la mano. 

			–Creo que se necesitan al menos cuatro manos para hacer esto –dijo Frank, mientras frotaba suavemente la cabecita del bebé con el champú. 

			Leenie observó atentamente cómo Frank bañaba al niño. En realidad, lo estaba haciendo bastante bien. Además, Andrew parecía cooperar plenamente con él... hasta que Frank empezó a enjuagarle la cabeza. En el momento en el que el agua jabonosa empezó a caerle por el rostro, el bebé empezó a llorar y a patalear, salpicando agua por todas partes. 

			–¡Ayúdame! –gritó Frank–. Necesito refuerzos. 

			Leenie soltó una suave carcajada y acudió rápidamente en su ayuda. 

			–Déjame a mí. 

			En el momento en el que Leenie se hizo cargo de Andrew, Frank se apartó. Con mucha facilidad, ella tranquilizó al pequeño. A continuación, lo enjuagó por completo antes de sacarlo del lavabo. Mientras lo sujetaba con una mano, tomó una toalla con capucha y envolvió al niño en ella. Entonces, se volvió para mostrarle a Frank lo fácil que era. Sin embargo, se quedó completamente atónita por lo que vio. 

			Él se había quitado la camisa, quedándose desnudo de cintura para arriba. No era justo que resultara tan atractivo. Algunos hombres estaban mucho mejor vestidos, pero Frank Latimer no. Con toda seguridad, él estaba mucho mejor sin ropa. De hecho, estaba completamente irresistible. 

			Cuando Frank sorprendió a Leenie mirándole el torso, sonrió. El aire pareció electrificarse entre ellos. Ella tuvo que hacer un esfuerzo para mirarlo al rostro. 

			–Probablemente a ti también te ha empapado por completo –dijo él mientras le miraba la camisa. Rápidamente, centró la mirada en el lado derecho, donde la tela húmeda se le pegaba al seno. Andrew estaba recostado sobre el otro lado, por lo que el otro pecho quedaba oculto. 

			Leenie tragó saliva. Los pezones se le irguieron. 

			–¿Por qué no vas a ponerte una camisa seca mientras yo lo visto?

			Con eso, ella salió del cuarto de baño y se dirigió directamente al dormitorio de Andrew. Había tenido que escapar de él. Era ridículo que su cuerpo reaccionara de aquella manera tan sólo con que él le mirara los pechos. Si se dejaba llevar por sus deseos, se abalanzaría sobre Frank en el momento en el que Andrew se quedara dormido. Sabía que, si era inteligente, mantendría a Frank alejado de su cama y encontraría el modo de sacárselo del corazón. Cuando se marchara de Maysville y regresara a su vida en Atlanta, seguramente comenzaría a salir con otras mujeres. 

			Aquel pensamiento le hizo apretar los dientes. Entonces, agarró a su hijo y lo colocó sobre la cuna. Cuando Frank se reunió con ellos en la habitación de Andrew unos minutos más tarde, Leenie ya había vestido al pequeño con un mono de pana azul marino y una camisa de punto azul celeste. Lo estaba calzando. Frank se acercó a ellos y se asomó por encima del hombro de ella. Leenie sintió el calor que emanaba de su cuerpo. Efectivamente, estaba muy cerca. Cuando giró la cabeza para hablar con él, Frank bajó la cabeza, de modo que sólo unos centímetros separaban sus rostros. Se miraron durante un instante. Entonces, Frank la besó brevemente, beso que terminó mucho antes de que ella tuviera tiempo de reaccionar. A continuación, él la agarró por la cintura y miró a Andrew, que estaba tumbado en la cuna. Con la mano que le quedaba libre, le hizo a su hijo cosquillas en la tripita. 

			–Espero que le des otra oportunidad a tu padre –dijo–. Si tu mamá me deja, me gustaría volver a probar con el baño mañana. 

			–Por supuesto que sí. Puedes hacer lo que quieras mientras estés aquí. Puedes bañarlo, darle el biberón y cambiarle los pañales. 

			–No estoy seguro sobre lo de cambiarle los pañales. Creo que eso te lo dejaré a ti. 

			–Venga, no seas gallina. Quieres enseñarle a tu hijo a que sea valiente, ¿no? ¿Qué va a pensar de ti cuando, dentro de unos años, descubra que tenías miedo de los pañales sucios?

			–Como es un hombre, supongo que me comprenderá. 

			–Andrew no será nada machista, sino el tipo de hombre que comparte todas las responsabilidades del cuidado de los hijos con su esposa.

			En el momento en el que pronunció aquellas palabras, se arrepintió de haberlo hecho. ¿Habría malinterpretado Frank un comentario completamente inocente? ¿Pensaría acaso que Leenie estaba tratando de conseguir que le pidiera que se casara con él?

			Cuando Frank no dijo nada, Leenie respiró profundamente y siguió hablando. 

			–Por supuesto, se trata de una generalización. Estoy dando por sentado que Andrew se casará antes de convertirse en padre. 

			–Sí, bueno... Nosotros... Seguro que no hará lo que hemos hecho nosotros. 

			–Mira –replicó Leenie, al escuchar aquella respuesta–, creo que ha llegado el momento de que pongamos las cartas encima de la mesa...

			–Yo no quería obligarte a tomar decisiones inmediatamente –dijo Frank. Dio un paso atrás, para poner distancia entre ellos–. Creía que estaba haciendo lo correcto al no presionarte, al darte tiempo para que te recuperaras de todo por lo que has tenido que pasar últimamente. 

			–Vamos al pasillo –le ordenó ella. Frank se la quedó mirando con una expresión atónita en el rostro–. Los niños captan rápidamente los estados de ánimo de los adultos que los rodean, especialmente los de la madre. Si uno de nosotros se disgusta o habla demasiado alto...

			–¿Es que vamos a discutir?

			–No, claro que no. Bueno, tal vez no estemos de acuerdo en todo, por lo que preferiría que Andrew no se viera expuesto a nuestras diferencias de opinión, ni ahora ni en el futuro. 

			–Estoy completamente de acuerdo. 

			Cuando Leenie salió del dormitorio del niño, Frank la siguió. Tras detenerse a unos pocos pasos de su dormitorio, ella se volvió para enfrentarse a Frank. 

			–No quiero que te lleves la impresión equivocada –comentó–, ni te leas nada en el comentario que he hecho. 

			–¿De qué impresión equivocada estás hablando?

			–De lo del matrimonio. 

			–No he leído nada en ese comentario –respondió él–. Espero que Andrew esté casado cuando se convierta en padre. Su vida y la de su hijo serán mucho más fáciles... por no hablar de la madre de su hijo.

			–Permíteme que sea sincera contigo, Frank –susurró ella. 

			–Por supuesto –dijo Frank. Se acercó a ella y colocó una mano sobre la pared que había a espaldas de Leenie. Entonces, la miró directamente a los ojos–. Sé sincera conmigo. 

			Leenie sintió que se le doblaban las rodillas. Los latidos del corazón se le aceleraron. 

			–Te tengo mucho aprecio. Me gustas –mintió.

			–Yo también te aprecio mucho –afirmó Frank, sin dejar de mirarla a los ojos–. Me ha sorprendido mucho el hecho de que me gustes tanto. Me gustas más que cualquier otra mujer... Digamos que te admiro –añadió, tras aclararse la garganta. 

			–En un mundo ideal, me gustaría estar casada con el padre de mi hijo –comentó ella. 

			–Tener casados a sus padres sería lo ideal para Andrew, para cualquier niño. Sin embargo, tener unos padres que no están casados es mucho mejor que unos padres casados que no hacen más que pelearse. Créeme, esto te lo garantizo yo. Mis padres se odiaban y mi hermana y yo pagamos el precio por sus peleas. 

			–Por supuesto tienes razón. Los padres que no se aman no deberían estar casados. 

			–Algunas veces, el amor no es suficiente para mantener a dos personas unidas. Yo amaba a Rita, pero...

			–Lo que suele ocurrir es que los dos miembros de la pareja estén enamorados. 

			Frank apartó la mano de la pared y se irguió.

			–Sí, supongo que eso es cierto. 

			El gesto triste que se dibujó en el rostro de Andrew tocó el corazón de Leenie. Deseaba abrazarlo, decirle que ella nunca lo traicionaría del modo en el que Rita lo había hecho, que podía confiarle su amor...

			–No tenemos que recordar tus malas experiencias. El matrimonio de tus padres resultó horrible, al igual que lo fue el tuyo con Rita. No pienso aburrirte contándote el número de años que llevo esperando al hombre perfecto, pero nunca he hecho más que encontrarme con los imperfectos. Tampoco pienso esforzarme mucho para que comprendas lo importante que es la familia para mí, dado que crecí sin tener una propia. Sin embargo, lo que sí tienes que saber es que Andrew es lo más importante de mi vida y que, aunque deseo que formes parte de su vida...

			–No obstante, dado que no estamos casados, yo nunca seré un papá a tiempo completo. Tú serás su principal tutora y, algún día, si vuelves a casarte, tu esposo será un padre a tiempo completo para mi hijo. 

			Leenie miró fijamente a Frank para tratar de comprender aquel razonamiento. 

			–Veo que has estado pensando en esto, ¿verdad?

			–Dado que estamos siendo sinceros el uno con el otro... La verdad es que no me gustaría que Andrew tuviera un padrastro. 

			–Lo comprendo –afirmó Leenie–. Créeme si te digo que a mí tampoco me gustaría que él tuviera una madrastra. 

			De repente, Frank la agarró con fuerza por los hombros. 

			–De hecho, no me gustaría nada que tú estuvieras con otros hombres. 

			–¿Frank? –susurró ella, muy sorprendida por lo que acababa de escuchar. 

			Él la besó posesivamente. Leenie respondió de inmediato, devolviéndole con creces su pasión. Cuando ella levantó los brazos para rodearle el cuello con ellos, Frank le acarició los costados y siguió bajando las manos hasta colocárselas en las caderas. A continuación, la apretó contra su cuerpo. Leenie lanzó una exclamación de sorpresa cuando notó su erección. 

			La parte sensata de su cerebro le decía que debía detenerlo mientras pudiera, pero resultaba tan agradable estar entre los brazos de Frank, sentir sus besos devorándola, saber que él la deseaba tan desesperadamente como ella lo deseaba... Sin embargo, sólo porque no quería que otro hombre estuviera a su lado no significaba que la amara. Tenía que recordarlo. 

			Si sucumbía a los encantos de Frank cada vez que él fuera a Maysville para visitar a Andrew, terminaría viviendo en una especie de limbo, siempre esperándolo, siempre aceptando sus condiciones y lo que él estuviera dispuesto a darle. No podía vivir así. Deseaba más. Se merecía más. 

			Leenie terminó el beso empujándolo por el pecho. Frank se resistió, pero cuando ella lo empujó con más fuerza, se detuvo y la miró fijamente. 

			–No puedo –dijo. 

			–Leenie...

			–No es que no te desee. Dios sabe que no es así. Te deseo demasiado, pero, aunque eres el padre de Andrew y tienes todo el derecho a entrar y salir de su vida como te plazca, no puedo detener mi vida entre visita y visita, por muy frecuentes que éstas sean. Yo deseo tener algo más que un amante a tiempo parcial, algo más que una aventura discontinua. 

			–¿Crees que así vas a conseguir que te proponga que te cases conmigo? –replicó él–. ¿Es eso? Quieres que me case contigo y piensas que te deseo tanto que yo...

			–¡Cómo puedes ser tan egocéntrico! –exclamó ella. Levantó la mano para abofetearlo, pero Frank le agarró la muñeca y se lo impidió. 

			–No voy a dejar que me manipules, cielo. He sido la marioneta de mujeres mucho más hábiles en este arte que tú. Mi madre hizo lo que quiso con mi padre durante muchos años y nos utilizó a mi hermana y a mí para atormentarlo. En cuanto a Rita...

			–¡Rita! ¡Rita! ¡Rita! –le espetó Leenie, tras zafarse de él–. ¿Cuándo vas a crecer, Frank? ¿Crees que eres la única persona del mundo que ha tenido una infancia desgraciada? ¿Crees que eres el único hombre del que se ha reído una mujer? Cometí un error al pensar que eras un hombre fuerte, valiente y sin temores. Bajo esa dura apariencia, no eres más que un cobarde. Me tienes miedo. No tienes las agallas necesarias para amarme y mucho menos para casarte conmigo. 

			Frank abrió la boca para responder, pero, antes de que pudiera hacerlo, ella comenzó a golpearlo en el pecho con un dedo y siguió gritando. 

			–¡No me casaría contigo ni aunque fueras el último hombre sobre la faz de la tierra! ¿Me oyes, Frank Latimer? No sirves para esposo. 

			Con eso, se dio la vuelta y entró en su dormitorio. 

			Frank permaneció en el pasillo, tan aturdido que no se movió durante algunos minutos. Cuando se recuperó, Leenie había cerrado el dormitorio de un portazo y Andrew estaba llorando desesperadamente. 

			Permaneció allí un instante, mirando la puerta. ¡Mujeres! ¿Acaso no había dicho ella que había llegado la hora de ser sinceros? Aparentemente no había hablado en serio. Leenie no era diferente del resto de las mujeres. Lo único que le importaba era sólo lo que ella quería, lo que necesitaba. Pues bien, Frank no quería casarse y no la necesitaba. De hecho, no necesitaba a ninguna mujer. 

			Cuando el volumen de los gritos de Andrew se hizo más fuerte, llamó con los nudillos a la puerta de Leenie. 

			–Andrew está llorando. 

			–No estoy sorda –replicó ella, a través de la puerta cerrada. 

			–¿No vas a ir a ver lo que le pasa?

			–Tú eres su padre, ¿no? Ve tú a ver por qué está llorando. 

			–Muy bien. Lo haré. 

			Se dirigió rápidamente al dormitorio del niño y se acercó a la cuna. 

			–¿Qué te ocurre? ¿Has oído cómo tu madre me gritaba? –le preguntó al niño. A continuación, lo tomó en brazos–. No ocurre nada. No llores. Creo que acabo de cometer un grave error y no sé cómo voy a arreglarlo. 

			Después de unos minutos, Andrew dejó de gritar y se durmió tranquilamente en brazos de su padre. 

			–Es mejor que lo sepas ya, hijo mío. Nunca conseguirás entender a las mujeres. 

			 

			 

			Después de estar encerrada en su cuarto durante más de quince minutos, Leenie abrió la puerta y se asomó con mucho cuidado para asegurarse de que Frank no estaba cerca. Como Andrew había dejado de llorar, dio por sentado que él había ido a tranquilizar a su hijo. 

			Tenía que reconocer que Frank tenía razón en una cosa. El hecho de que los padres discutieran acaloradamente afectaba a los niños. Si iban a tratar de encontrar un modo de compartir a Andrew, primero tenían que encontrar el modo de ser amigos, pero no amigos y amantes. No podría soportar vivir de nuevo una aventura intermitente. 

			Salió de su dormitorio y se dirigió al de Andrew. La puerta estaba abierta y la habitación vacía. Frank debía de haberse llevado al niño abajo. Probablemente se había dado cuenta de que el niño tenía hambre y se lo había llevado a la cocina para darle un biberón. 

			Bajó a la planta inferior y buscó a Frank por todas partes, pero no lo encontró. ¿Dónde estaban? Era imposible que Frank hubiera salido con el niño, sobre todo con aquel tiempo tan gélido. 

			–¿Frank?

			No hubo respuesta. 

			Registró de nuevo la casa, sin dejar de repetir constantemente el nombre de Frank. Al comprender que no estaban, se puso el abrigo y salió corriendo al jardín. Nada. 

			–Frank Latimer, ¿dónde estás? –gritó. 

			Silencio. 

			Fue corriendo al jardín delantero. No los veía por ninguna parte. Entonces, abrió el garaje y se quedó atónita al ver que su todoterreno había desaparecido. ¡Frank se había llevado a Andrew sin decirle nada! ¿Dónde diablos se había marchado? ¿Cómo se había atrevido a llevarse a Andrew?

			«Tranquilízate, Leenie. Frank no ha secuestrado a Andrew. Estás exagerando. Respira profundamente. Andrew está a salvo. Está con su padre...».

			Se sentó sobre los escalones que llevaban al porche y se agarró con fuerza las rodillas. ¿Cómo podía haberle hecho Frank aquello? Se decía que Andrew estaba bien, que Frank no tardaría en devolvérselo, pero, mientras estuvo allí sentada, permitiendo que el frío viento del invierno le helara hasta los mismos huesos, sintió que el miedo se iba apoderando de ella y que, poco a poco, iba destruyendo la certeza de que Frank nunca le arrebataría a su hijo. 

			 

			 

			En el momento en el que hizo entrar el todoterreno en el acceso al garaje, Frank vio a Leenie sentada sobre las escaleras. Se preguntó por qué estaría allí en vez de en el interior de la casa. Hacía mucho frío. ¿Qué estaba haciendo allí sentada? ¿Ocurriría algo?

			Cuando ella lo vio, se levantó de un salto y se acercó corriendo al todoterreno, agitando los brazos y gritando algo. ¿Qué habría ocurrido? En vez de meter el coche en el garaje tal y como había pensado, Frank detuvo el vehículo y bajó rápidamente la ventana. 

			–¿Dónde está Andrew? –le gritó Leenie. 

			–Calla... No lo despiertes –susurró. Entonces, señaló el asiento trasero, donde Andrew dormía plácidamente en su sillita. 

			–¡No te atrevas a decirme lo que tengo que hacer! –le espetó ella–. Abra la maldita puerta. ¡Quiero a mi hijo!

			–¿Qué diablos te ocurre? –preguntó Frank, sin comprender. Apretó el botón que aseguraba las puertas y salió justo cuando Leenie se abalanzaba sobre la puerta trasera y la abría. 

			Cuando la apartó del todoterreno, ella se defendió como una demente durante algunos segundos. Mientras se tranquilizaba, Frank se limitó a cerrar la puerta del vehículo para que Andrew no se despertara con sus gritos. 

			–¿Vas a decirme lo que ocurre de una vez? –le preguntó, cuando Leenie se tranquilizó un poco. 

			–Te has llevado a Andrew... Yo no sabía dónde os habíais ido o si... o si me lo ibas a devolver. ¿Cómo te atreves...?

			–Tranquilízate. Estás casi histérica...

			–Yo no estoy histérica. ¿Cómo te atreves a llevarte a Andrew sin decírmelo? Deberías... 

			–Te dejé una nota en el frigorífico. ¿No la has visto? Creo que estás exagerando un poco, ¿no te parece?

			–¡Por supuesto que no estoy exagerando, desgraciado insensible! Mi hijo fue secuestrado y, durante días, no supe si estaba vivo o muerto. Tú te lo llevas como si nada, sin decírmelo. ¿Qué quieres que piense?

			Frank admitía, que, puesto así, la reacción de Leenie tenía sentido. No se había parado a pensarlo cuando se llevó a Andrew a comprar algo de comer. Había esperado que el almuerzo sirviera para hacer las paces con Leenie. Lo último que se había imaginado era que ella se asustaría. No era de extrañar que estuviera tan disgustada. 

			–Lo siento, cielo, lo siento mucho... No me he parado a pensar. Tienes derecho a insultarme todo lo que quieras. Fui a comprar algo de comer y, como Andrew estaba algo inquieto, decidí llevármelo. Sabía que si llamaba a la puerta de tu dormitorio, tú me volverías a gritar y...

			–El pánico se apoderó de mí cuando me di cuenta de que te habías llevado a Andrew. No vi la nota que me dejaste...

			–Lo que hice fue una tontería. Fui un estúpido. 

			–Yo... yo he exagerado un poco. 

			Frank la tomó entre sus brazos y le dio un beso en la sien. 

			–Siento todo lo que te dije antes. Sé que tú no serías ni como mi madre ni como Rita. Tengo que admitir que soy un idiota. 

			–No eres ningún idiota. Quieres que seamos amantes y, cuando te dije que no, te dejaste llevar y pensaste que yo estaba tratando de cazarte. No era así. Yo nunca haría algo semejante. 

			–Sí, lo sé. Tienes razón. Tengo muchos problemas a la hora de confiar en las mujeres. Además, también tienes razón en lo de ser amantes. Me conformaré con que seamos amigos. 

			–Oh, Frank... ¿Es que no ves que no podremos ser sólo amigos? La química sexual que existe entre nosotros es demasiado fuerte. Estamos utilizando a Andrew como excusa para pelear por una insignificancia cuando lo que deberíamos hacer es... 

			–¿Casarnos?

			–¿Cómo dices? No. Lo que quería decir es...

			–¿Estás diciendo que si te pidiera que te casaras conmigo me dirías que no?

			–Sí. No. Maldita sea, Frank, no me hagas esto. Tú no quieres casarte, ni conmigo ni con nadie. 

			–Lo que deseo ser es padre a tiempo completo para Andrew. Quiero ser tu amante, también a tiempo completo. ¿Se te ocurre otra solución aparte del matrimonio?

		

	


	
		
			Capítulo Once

			 

			–Pospongamos esta conversación hasta más tarde –le dijo Leenie a Frank–. En estos momentos, lo único que deseo es llevar a Andrew al interior de la casa para meterlo en la cuna. Necesito verlo sano y salvo en su cuarto. 

			Frank abrió la puerta y sacó a Andrew de la silla. A continuación, se lo entregó a Leenie. 

			–Siento haberte disgustado. Te juro que no volverá a ocurrir. Ni siquiera me llevaré a Andrew de una habitación a otra sin consultártelo si es eso lo que deseas. 

			¿Cómo podía seguir enfadada con Frank cuando él se mostraba tan compungido? Además, si ella hubiera confiado en él, jamás se le habría ocurrido que le hubiera quitado al niño. Aquél parecía ser uno de los problemas que había entre ambos. No confiaban el uno en el otro. Frank no confiaba en las mujeres en general, lo que resultaba más que comprensible después de las experiencias vividas con su madre y con Rita. Por su parte, ella no confiaba en que Frank no le hiciera daño, algo que, en realidad, no era culpa de él. No podía evitar no estar enamorado de ella. 

			Pasaron el resto del día como una familia. Después de almorzar, hablaron del futuro, de los pros y los contras del matrimonio frente al hecho de compartir la custodia de Andrew. Sin embargo, no consiguieron encontrar una solución al problema. Los dos querían lo mejor para el niño, pero no sabían exactamente lo que más le beneficiaba. 

			Cuando Andrew se despertó de su siesta, Frank le cambió el pañal y le dio un biberón mientras Leenie llamaba a Debra para ver cómo se encontraba. 

			–Creo que me darán el alta pasado mañana –respondió la mujer–. ¿Estás segura de que no te supondrá un problema que vaya a tu casa, teniendo en cuenta que Frank sigue allí?

			–Frank y yo podemos resolver nuestros problemas igual de fácilmente tanto si tú estás aquí como si no. 

			–¿Ocurre algo? Me ha parecido notarte algo en la voz. 

			–Frank cree que deberíamos casarnos. 

			–¡Eso es maravilloso!

			–No. Cree que deberíamos casarnos por el bien de Andrew. 

			–Vaya, eso ya no es tan maravilloso...

			No lo era. Leenie amaba a Frank y quería ser su esposa. No había nada que le apeteciera más que tenerlo a su lado constantemente y que él ejerciera como padre de su hijo. Sin embargo, ¿qué clase de vida llevarían? ¿Cuánto tiempo tardaría Frank en sentirse atrapado? ¿Cuánto tiempo tardaría en darse cuenta de que Leenie estaba perdidamente enamorada de él?

			El sol se ponía muy pronto en diciembre, haciendo que los días fueran muy cortos. Anocheció a las cinco aproximadamente. Mientras Frank se tumbaba en el suelo al lado de Andrew, que estaba jugueteando en la mantita de su pequeño gimnasio infantil, Leenie empezó a cerrar las contraventanas y a encender las luces. 

			–¿Tienes hambre? –le preguntó a Frank–. ¿Quieres que abra unas latas y prepare algo de cenar?

			–Sí, tengo hambre, pero ¿por qué no pedimos una pizza?

			–Muy bien. ¿De qué te gusta?

			–Todo menos de anchoas. 

			–Muy bien.

			Frank le sonrió y ella le devolvió el gesto. De repente, el teléfono empezó a sonar. Leenie se sobresaltó.

			–¿Quieres que conteste yo? –le preguntó Frank

			–No. Iré yo. Sigo algo nerviosa por los días que pasamos esperando que sonara el teléfono para escuchar buenas noticias –respondió. Rápidamente se dirigió al teléfono–. ¿Sí?

			–Hola, Leenie. 

			–¿Haley?

			–Sí. ¿Cuándo puedo ir a ver a mi ahijado?

			–Cuando quieras. De hecho, me preguntaba por qué no habrías venido ya. 

			–Pensé que Frank y tú necesitaríais pasar algún tiempo a solas con vuestro hijo. Además, tengo algunos problemas aquí en los estudios. Me tendré que quedar hasta que consiga alguien que sustituya a tu sustituto para el programa de esta noche. 

			–¿Qué le ha ocurrido al doctor Bryant?

			–Una peritonitis de urgencia a las dos de la tarde. 

			–¿Y Megan Vickers?

			–He llamado a su despacho, pero está fuera de la ciudad. 

			–Yo podría ir a echarte una mano esta noche, Haley.

			–¿De verdad? No, olvídalo. Aún no puedes regresar a trabajar. 

			Frank tomó en brazos a Andrew y llamó a Leenie. 

			–¿Qué es lo que pasa? –le preguntó. 

			–Espera un momento, ¿quieres, Haley? –le preguntó. Colocó una mano sobre el auricular antes de hablar con Frank–. El doctor Bryant ha sufrido una peritonitis esta misma tarde y Haley no puede encontrar a nadie para que me sustituya en el programa de esta noche. ¿Crees que podrás ocuparte de Andrew a solas durante tres horas para que yo pueda...?

			–¿Confías en que yo pueda cuidar de él?

			Sus miradas se cruzaron. Buena pregunta. ¿Confiaba en Frank?

			–Sí, confío en ti –respondió. 

			Durante una fracción de segundo, le pareció notar algo en los ojos de Frank, algo que le provocó un vuelco en el corazón y una extraña sensación en el estómago. 

			–Si lo prefieres, Andrew y yo podemos ir al estudio contigo. 

			–Oh, eso sería... No, no será necesario. Hace mucho frío y... No, es mejor que os quedéis aquí. 

			–Muy bien. En ese caso, dile a Haley que tú te ocuparás del programa esta noche. 

			Leenie apartó rápidamente la mano del auricular. 

			–Haley, estaré en la emisora a las once y media. 

			 

			 

			Andrew se quedó dormido muy temprano, a las siete y media. Resultaba extraño, dado que el pequeño era muy regular en sus hábitos y siempre se había quedado dormido entre las ocho y las ocho y media de la tarde. Sin embargo, Leenie decidió que no había nada de lo que preocuparse. Seguramente el secuestro era la causa de aquel cambio de costumbres. 

			–Si hay algo que tengas que preparar para el programa de esta noche, hazlo –le dijo Frank, cuando los dos metieron al niño en la cuna–. Yo estaré pendiente de Andrew por si se despierta. 

			–Gracias. Me gustaría darme un largo baño. Tengo que pensar en un tema para el programa de esta noche. Aunque sólo ha pasado una semana desde que realicé mi ultimo programa, me parece que han pasado meses. 

			–Ve a darte tu baño. Yo voy a ver la televisión durante un rato, pero me llevaré el monitor de Andrew para saber si él necesita algo. 

			–¿Sabes lo que me gustaría que hicieras antes de sentarte delante de la televisión? Que llamaras a Kate. 

			–Ella dijo que nos llamaría si... si averiguaba algo. 

			–Lo sé, pero me gustaría tener noticias suyas y, además, quiero que sepa que estamos enviándole pensamientos positivos.

			–Muy bien. Veré si me puedo poner en contacto con ella. 

			 

			 

			Después de secarse, Leenie se puso una bata de seda dorada y unas zapatillas a juego. A continuación, se cubrió el cabello con una toalla. Había decidido que su tema para aquella noche sería «enfrentarse a cuestiones de confianza». Tras hablar de hechos comprobados por otros profesionales, daría la oportunidad a los oyentes para que llamaran. 

			Tras secarse el cabello con la toalla, la arrojó a la cesta de la ropa sucia y salió del cuarto de baño. La casa estaba muy tranquila, casi demasiado. Cuando abrió la puerta de su dormitorio, escuchó una voz canturreando. ¿Se habría despertado Andrew y estaría Frank tratando de que volviera a dormirse? Rápidamente, se dirigió a la habitación de su hijo. 

			Frank, sin camisa y sin zapatos, estaba en medio del dormitorio con Andrew en brazos. Al verlo, Leenie se quedó atónita, como hechizada. No podía apartar los ojos del rostro de Frank. Él miraba al pequeño Andrew con tanto amor, tanta fascinación... Resultaba evidente que adoraba al niño que habían creado juntos. 

			Frank siguió canturreando y mirando a Andrew, sin darse cuenta de que Leenie los estaba observando. Después de casi cinco minutos, Andrew por fin se quedó dormido y Frank fue a meterlo en la cuna. Tras arroparlo, se inclinó sobre él y le dio un beso en la frente. Leenie sintió que se le hacía un nudo en la garganta. 

			De repente, Frank se dio la vuelta y se quedó completamente inmóvil cuando vio a Leenie en la puerta. 

			–Se despertó y estaba un poco inquieto, por lo que le di un biberón y traté de dormirlo. No lo conseguí. Cuando empecé a cantarle, se tranquilizó un poco. 

			–Lo estás mimando demasiado. 

			–¿Y eso es malo?

			–No, claro que no. Creo que todos los niños se merecen que los mimen un poco, ¿no te parece?

			–Claro –afirmó él. Entonces, empezó a dirigirse hacia Leenie–. Me parece que nuestro hijo nos salió bastante bien. 

			–Eso creo yo. Tiene lo mejor de ambos. 

			Frank extendió la mano y empezó a acariciarle la mejilla. 

			–Leenie, yo...

			Volvía a ocurrir, como pasaba siempre que la tocaba. Una magia salvaje y alocada que resultaba imposible controlar. Sin embargo, tenía que hacerlo. Si no lo hacía, terminaría cediendo y no sólo aquella noche. Si no tenía cuidado, podría ser que terminara accediendo a casarse con él y, ¿qué sería de ellos? Ella sería muy feliz, pero Frank terminaría cansándose y, tarde o temprano, querría terminar con el matrimonio. Aquello sería una tragedia para Andrew, después de haberse acostumbrado a tener a Frank a su lado constantemente. 

			–¿Has llamado a Kate? –le preguntó, decidida a ignorar la tensión sexual que vibraba entre ellos. 

			–Sí. Me dijo que te diera recuerdos. 

			–¿Ha descubierto algo?

			–No. Moran la está ayudando, pero podrían tardar semanas en descubrir algo, y eso siempre que la banda que se llevó a Mary Kate sea la misma que se secuestró a Andrew...

			–Pobre Kate. Cuando pienso en todo lo que ha pasado...

			–Pues no lo pienses. Simplemente da las gracias porque hayamos podido recuperar a Andrew tan rápidamente y que esté a salvo con nosotros –susurró Frank. La estaba devorando con la mirada, como si ella fuera un festín que le hubieran colocado delante. 

			–Bueno, ahora vete otra vez a ver la televisión –dijo ella, mientras se daba la vuelta y se disponía a salir del dormitorio de su hijo–. Tengo cosas que hacer...

			Frank la detuvo en el pasillo y le hizo darse la vuelta. 

			–Sé todas las razones por las que no deberíamos, pero no me importa –afirmó–. Te deseo, Leenie, y sé que tú me deseas a mí...

			–Frank, claro que te deseo, pero...

			Él le colocó el dedo índice sobre los labios para silenciarla. Leenie lo miró con una súplica dibujada en la mirada. De repente, Frank asintió, la soltó y se dio la vuelta. Leenie permaneció allí, observando cómo él se alejaba. 

			–¡Frank! –exclamó, sin poder contenerse. Él se detuvo, pero no se dio la vuelta. Se limitó a permanecer inmóvil en el pasillo–. Sé que lo lamentaré más tarde, pero...

			En aquel momento, Frank se giró. Tenía una expresión esperanzada en el rostro. Leenie echó a correr hacia él. Dejó que él la tomara en brazos y que la besara apasionadamente. Tal vez era una necia, pero no le importaba. No quería desperdiciar lo que podía tener en aquellos instantes. 

			Frank la llevó al dormitorio y volvió a dejarla en el suelo. Ella le acarició suavemente el torso y lo besó. A continuación, le desabrochó los vaqueros, le bajó la cremallera y comenzó a acariciarle el sexo. Estaba firme, preparado para ella. Frank la ayudó a que le quitara los vaqueros y la ropa interior y permaneció completamente inmóvil mientras Leenie, agachada, le acariciaba los muslos. Se puso de rodillas delante de él. Frank contuvo el aliento cuando lo tocó mucho más íntimamente. En el momento en el que sintió que la lengua reemplazaba a los dedos, gruñó de placer. Ella lo lamió desde la raíz a la punta antes de introducírselo en la boca. Frank agarró con fuerza el pelo de Leenie y hundió los dedos entre los suaves mechones para sujetarle la cabeza durante aquella dulce tortura. 

			Cuando estaba a punto, la hizo levantarse. Le abrió la bata y le miró los senos, el liso vientre y los rizos dorados que le cubrían la entrepierna. El cuerpo de Leenie vibraba. Su feminidad se tensaba y se relajaba, humedeciéndose al mismo tiempo para prepararse para él. Frank le quitó la bata y dejó que la seda dorada le cayera a los pies. 

			Le besó el cuello, la garganta y los hombros antes de bajar la cabeza y concentrarse primero en un pecho y luego en el otro. Leenie vibró de placer cuando él le atormentó los pezones. Arqueó la espalda y se aferró con fuerza a los potentes bíceps. Sentir la boca de Frank sobre los senos, besándoselos, acariciándoselos, la volvía loca. Él le agarró las caderas y le hizo sentir su erección. El deseo se apoderó por completo de ella cuando le introdujo la lengua en la boca al mismo tiempo que la levantaba para poder hundirse en ella. Abrumada por la intensidad de las sensaciones, Leenie le rodeó la cintura con las piernas. 

			Con sus cuerpos unidos por fin íntimamente, Frank se acercó a la cama y la colocó sobre las suaves sábanas. Se movió dentro de ella repetidamente. Leenie respondió irguiéndose hacia él, descontrolada por el deseo que sentía. Se poseían el uno al otro con una pasión casi animal. Besos, lametazos, mordiscos... La tensión fue incrementándose en el interior del cuerpo de Leenie hasta que se sintió como si se fuera a hacer mil pedazos. Sin embargo, cada vez que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, Frank se retiraba lo suficiente para posponer lo inevitable. Cuando ella recuperaba el aliento, comenzaba su sensual ataque una vez más hasta conseguir de nuevo que Leenie perdiera la razón y que deseara y casi le suplicara el orgasmo. 

			Le agarró el trasero, uniéndola a él tanto como era posible. Entonces, se hundió por completo en ella, enterrándose en su cuerpo. Leenie se aferró a él, colocándose para que cada uno de los movimientos de Frank le diera placer. De repente, con un último empujón, se hizo pedazos. El clímax estalló dentro de ella. Las sensaciones se prolongaron unos segundos mientras Frank aumentaba la velocidad y la penetraba más rápido y con mayor intensidad. Por fin, lanzó un gruñido de placer y se vertió en ella. 

			A continuación, se colocó al lado de Leenie. Los dos quedaron tumbados, juntos, mirando el techo mientras esperaban que se les calmara la respiración. Frank colocó una mano sobre la de Leenie y se la agarró con fuerza. Ella suspiró de pura felicidad. En aquel momento, comprendió que el acto sexual nunca sería igual con ninguna otra persona. Sólo sería así con Frank, porque lo amaba como nunca amaría a ningún otro hombre.

		

	


	
		
			Capítulo Doce

			 

			Después de que Leenie se marchara al estudio, Frank empezó a andar de arriba abajo por la casa. Se sentía muy inquieto y no hacía más que regresar una y otra vez al dormitorio de Andrew. Quería cuidar de su hijo, asegurarse de que no le iba a faltar nada. Quería cerciorarse de que si le ocurría algo a Leenie o a él, las necesidades del pequeño estarían cubiertas. No era multimillonario, pero cuando su padre murió, había heredado medio millón de dólares, que había dividido entre inversiones y certificados de depósitos cien por cien seguros. Lo primero que deseaba que hiciera su abogado era crear un fondo para la universidad de Andrew. Después, quería modificar su testamento. Todo podía esperar hasta la mañana siguiente, cuando pensaba llamar a su abogado para que se ocupara del papeleo. Tendría que regresar a Atlanta antes de lo que había planeado para firmar los papeles, alquilar su apartamento y entregar su dimisión. Sawyer la aceptaría inmediatamente, si no lo necesitaba para otro caso. Si era así, realizaría su trabajo y se marcharía después. 

			Tal vez estaba precipitándose un poco con todos aquellos planes. Leenie no había accedido a casarse con él. Todavía no, pero no había logrado encontrar una solución que tuviera más sentido que la de él. Si alguien le hubiera dicho a Frank que volvería a pensar en el matrimonio, le habría dicho que estaba loco. Se había jurado que permanecería soltero para siempre, pero eso había sido antes de conocer a Andrew. 

			«Admítelo, Latimer, Andrew tan sólo es una parte de la ecuación. En realidad, deseas casarte con Leenie. Quieres estar con ella el resto de tu vida». 

			¿Qué necesitaría para convencerla? ¿Tendría que arrodillarse ante ella?

			Si se paraba a pensarlo, en realidad nunca le había pedido que se casara con él. Le había preguntado si sabía de otra solución que no fuera el matrimonio para su problema. En realidad, no había sido demasiado romántico. No era de extrañar que ella no se hubiera mostrado muy entusiasta por aquella sugerencia. A las mujeres les gustaba el romanticismo. Leenie probablemente esperaba un anillo y una cena elegante... Tendría que encargarse también de aquellos detalles cuando se marchara a Atlanta. Sin embargo, quería que todo fuera una sorpresa. ¿Cómo iba a conseguirlo? Tendría que pensar en algo para que ella no sospechara. 

			«¿Y si, a pesar de todos tus esfuerzos, te dice que no?». Acamparía frente a la puerta de su casa hasta que consiguiera convencerla de lo contrario. No tenía intención alguna de recibir un «no» por respuesta. 

			 

			 

			A la mañana siguiente, Leenie se despertó a las diez y media. El teléfono sonaba insistentemente. ¿Dónde estaba Frank? Había llegado a casa a las tres menos veinte de la mañana y se había encontrado con Frank dormido en la mecedora que había en el dormitorio del niño. No había tenido corazón para despertarlo, pero, antes del alba, él se había metido en la cama con ella. Habían hecho lentamente el amor y se habían quedado dormidos. 

			Maldición... ¿Por qué no contestaba al teléfono? Medio adormilada, se incorporó y tomó el auricular.

			–¿Sí?

			–¿Puedo hablar con Frank Latimer?

			–¿Quién lo llama?

			–Steve O’Neal. Soy su abogado. 

			–¿A qué se debe esta llamada?

			–¿Es usted la señorita Patton?

			–Sí. 

			–En ese caso, estoy seguro de que Frank ya le ha contado los planes que tiene para Andrew. 

			¿De qué planes estaba hablando?

			–Sí, claro que me lo ha dicho –mintió. 

			–Tengo que admitir que me sorprendió saber que Frank tenía un hijo. Nunca me lo imaginé en ese papel, pero no parece tener dudas en lo de convertirse en padre a tiempo completo para su hijo. 

			Leenie sintió que el alma se le caía a los pies. ¿Que Frank tenía intención de convertirse en padre a tiempo completo? ¿Cuándo se había puesto en contacto con su abogado? ¿Había llamado al señor O’Neal para decirle que deseaba tener la custodia total de su hijo? ¡No! Frank no sería capaz de eso. Sin embargo, ¿qué otra razón podría tener para ponerse en contacto con un abogado a causa de Andrew?

			–Un momento, por favor señor O’Neal. Iré a llamar a Frank.

			Leenie dejó el teléfono en la mesilla de noche, se levantó de la cama, se puso la bata y fue buscando a Frank de habitación en habitación. Lo encontró en la cocina, preparando huevos y friendo beicon. A salvo en su sillita, Andrew observaba muy contento a su padre. 

			–¿Qué estás haciendo? –le preguntó. 

			–Buenos días, Leenie. Preparar el desayuno. Tenía planeado llevártelo a la cama en una bandeja, pero, dado que estás levantada, te lo serviré aquí. 

			–¿No has oído el teléfono?

			–Sí, pero tenía las manos bastante ocupadas, así que decidí dejar que el contestador tomara el mensaje...¡Maldita sea! No desconecté el teléfono del dormitorio, ¿verdad?

			–La llamada es para ti. Es un tal señor O’Neal. 

			–Oh, sí... Es un amigo de Atlanta. 

			Leenie guardó silencio. Si Frank no tenía nada que ocultar, ¿por qué no había admitido que el señor O’Neal era su abogado? Fuera lo que fuera de lo que quería hablar de su abogado sobre Andrew, no deseaba que ella se enterara.

			–Mira, cielo, todo está preparado... hasta el café. Lo único que tienes que hacer es servir los huevos y el beicon. Yo no me entretendré mucho. Disfruta del desayuno y ya recogeré yo cuando termine. 

			Cuando se dirigía hacia la puerta, le dio un beso de pasada en la mejilla. En cuanto él salió, Leenie se desmoronó en una silla y miró a su hijo. 

			–Creo que tu padre está tramando algo. El problema es que no sé de qué se trata. Si confiara en él, no tendría tantas dudas, ¿verdad? Cuando regrese, se lo preguntaré todo. Tengo que decirle abiertamente que deseo saber lo que está ocurriendo. 

			Andrew la observó muy atentamente cuando ella lanzó un gruñido. ¿Tendría que casarse con Frank para evitar que él tratara de obtener la custodia exclusiva del niño? Tal vez se había puesto en contacto con su abogado sólo para obtener la custodia parcial, pero no era eso lo que habían acordado. Había dicho que, mientras Andrew fuera un niño, debía estar con ella. ¿Qué lo había hecho cambiar de opinión? ¿Tendría la intención de darle la posibilidad de elegir entre casarse con él o perder a Andrew?

			«No seas ridícula», se dijo. Frank nunca... Tenía que confiar en él. Tenía que creer en él, pero ¿podría casarse con él sabiendo que no la amaba? Aquello era lo que ella deseaba, ¿no? ¿No cabía la posibilidad de que él se enamorara de ella después de que estuvieran casados? Todo podría ocurrir, ¿o no?

			 

			 

			Frank regresó a la cocina diez minutos más tarde, después de hablar con Steve y llamar a Sawyer, quien había aceptado su dimisión por teléfono y le había deseado la mejor suerte del mundo. 

			–Voy a volar a Atlanta esta misma tarde –le había dicho Frank–. Tengo que firmar algunos documentos legales y comprar un anillo de compromiso. Además, tengo que deshacerme de mi apartamento, pero no creo que pueda dejar de pagar el alquiler. 

			–Geoff Monday está buscando casa –había respondido Sawyer–. Probablemente estará encantado de poder subarrendar tu apartamento hasta que hayas terminado tu contrato de alquiler. 

			Se encontró a Leenie sentada a la mesa, tomando café y revolviendo los huevos revueltos en el plato. No parecía que hubiera comido nada. 

			–¿Qué te pasa, Leenie? ¿Acaso no tienes hambre o es que no te gusta cómo preparo los huevos?

			–No tengo hambre. 

			–Tengo algo que decirte. 

			–¿De qué se trata?

			–Tengo que regresar a Atlanta esta misma tarde. 

			–¿Cómo dices?

			–Sólo estaré fuera un par de días. Regresaré antes de que te des cuenta de que me he ido. 

			–¿Por qué tienes que marcharte?

			–Los planes han cambiado. Tengo que ocuparme de algunos asuntos para Dundee y...

			–¿Tiene el señor O’Neal algo que ver con esto?

			–En cierto modo sí –admitió él. Se colocó detrás del respaldo de la silla de Leenie, se inclinó sobre ella, le levantó el cabello y le besó la nuca–. Échame un poco de menos mientras esté fuera. 

			–Frank, tal vez deberíamos hablar sobre eso de casarnos. He estado pensando en todas las razones que me impulsan a no precipitarme y...

			–Ya podremos hablar de todo eso cuando yo regrese de Atlanta –la interrumpió él–. Si voy a tomar ese avión, tengo que darme prisa. 

			–Ojala no tuvieras que irte... 

			–Sólo estaré fuera dos días como máximo. 

			Cuando ella lo miró con sus relucientes ojos azules, Frank estuvo a punto de contárselo todo. Seguramente Leenie era la mujer más hermosa sobre la faz de la tierra. Si jugaba bien sus cartas y no volvía a estropearlo todo, tal vez conseguiría que ella fuera suya para siempre. Sin embargo, tenía que hacer las cosas bien. Debía demostrarle que tenían un compromiso de por vida. Si ella quería romanticismo, a él no se le daba demasiado bien hacer de Príncipe Azul, pero podía hacer un esfuerzo. Si todo de lo que podían disponer era de sexo y de Andrew, tal vez tendrían que conformarse con eso. De todos modos, quizá ya era demasiado tarde para que ambos pudieran obtener el amor. 

			–¿Qué te parece si Andrew y tú me acompañáis al aeropuerto? –preguntó. Quería estar con ellos el mayor tiempo posible. 

			–¿Por qué no llamas a un taxi? –sugirió ella–. Es mejor que nos despidamos aquí, para que Andrew no tenga que pasar frío. 

			–Claro... 

			Había algo que preocupaba a Leenie, pero no se imaginaba de qué se trataba. Tal vez debería preguntárselo. No. Tendría que esperar hasta que él regresara. Si no se daba prisa, iba a perder el vuelo y, cuanto antes regresara a Atlanta para solucionar todo, antes podría regresar con Leenie y con Andrew. 

			 

			 

			Leenie llevaba dos días y medio pensando. Frank la había llamado en un par de ocasiones y se había mostrado muy tierno y cariñoso. Le había repetido constantemente lo mucho que los echaba de menos a Andrew y a ella. Durante todo el tiempo que él llevaba fuera, Leenie se había enfrentado a sus peores demonios: la desconfianza y el miedo. 

			Se había dado cuenta de que no se trataba de no confiar en Frank, sino, más bien, de que no podía obligarse a pensar que todo les iba a salir bien. Había tenido muy mala suerte a lo largo de su vida. Había ido de casa en casa hasta que por fin se acomodó con los Schmale. En el terreno amoroso, su vida había sido un constante fracaso. Su corazón había sufrido varias veces antes de que Frank Latimer se lo rompiera en tantos pedazos que ya no podría arreglarlo. 

			Tenía miedo de creer que alguien podía amarla. Todo el asunto se reducía al final a algo tan sencillo. Frank tenía miedo de amar por lo que le había ocurrido en el pasado y ella, a pesar de lo que le decía la inteligencia, se había convencido de que ningún hombre la amaría jamás, y mucho menos Frank. 

			–Vamos, chiquitín –le dijo a Andrew mientras lo tomaba en brazos–. Tu papá regresa hoy y vamos a ir al aeropuerto a recibirlo. 

			Desde el momento en el que Frank la había llamado para decirle que llegaría a Maysville aproximadamente a las dos y media, llevaba pensando en lo que hacer. Él le había pedido que fuera a recogerlo al aeropuerto. Al final, se había decidido. 

			No sabía lo que la esperaba. Acomodó a Andrew en la sillita del todoterreno. Debra estaba en la puerta, despidiéndose de ellos con la mano. Tenía una permanente sonrisa en los labios. A decir verdad, Debra estaba demasiado contenta desde que había llegado del hospital. Cuando Leenie se quejaba del comportamiento de Frank, ella lo defendía. ¿Sería porque deseaba que se casara con Frank? Debra era lo suficiente chapada a la antigua como para creer que los padres de un niño deberían estar casados o... ¿acaso sabía Debra algo que ella desconocía?

			Quince minutos después, llegó al pequeño aeropuerto de Maysville. ¿Qué haría si Frank le pedía que se casaran? ¿Y si le daba sólo dos opciones, casarse con él o cederle la custodia de Andrew?

			–Vamos a descubrir el as que papá tiene en la manga –le dijo al niño. 

			Después de envolver a Andrew en una manta, lo sacó del coche y se dirigió rápidamente a la terminal del aeropuerto. Preguntó en el mostrador de llegadas si se esperaba que el jet de Dundee aterrizara sin retrasos. Le confirmaron que así era. 

			–Por cierto, ¿es usted la doctora Patton? –le preguntó la azafata. 

			–Sí, soy Lurleen Patton. 

			–El piloto ha llamado para pedir que escoltemos hasta el avión a la doctora Patton y su hijo. 

			–Vaya –dijo ella, muy sorprendida–. Bueno, ¿qué tenemos que hacer exactamente?

			–Sólo tiene que seguirme. La llevarán en coche a la pista y la acompañarán al avión. 

			–No comprendo nada, pero...

			–Acompáñeme. Cuando lleguemos al exterior, el avión ya habrá aterrizado. 

			Menos de cinco minutos después, cuando Leenie descendía con Andrew en brazos del vehículo que los había transportado hasta el avión, vio que Frank salía del aparato. Saludó con la mano y se dirigió rápidamente a reunirse con ella. 

			–Vamos, cielo. Quiero mostraros a Andrew y a ti el avión de Dundee –dijo, mientras la animaba a subir. 

			–Frank, ¿qué es lo que pasa?

			–Sube y te lo explicaré todo. Te lo prometo –añadió, al ver la mirada escéptica que ella le dedicaba. 

			Cuando entró en el avión, Leenie se detuvo en seco. El lujoso aparato estaba repleto de flores. Sonaba una suave música y había una botella de champán en una cubitera de plata, flanqueada por dos copas de cristal...

			–¿A qué... a qué viene todo esto? –preguntó ella. 

			–Es un ambiente romántico. 

			–Sí, ya lo veo, pero...

			Frank tomó en brazos a su hijo y le quitó el abriguito. A continuación, lo colocó sobre una silla infantil que había en uno de los comodísimos asientos. 

			–Estáte aquí calladito durante unos instantes, ¿de acuerdo, compañero? Papá tiene que hacer algo muy importante. 

			Frank centró de nuevo toda su atención en Leenie. Entonces, hincó una rodilla sobre el suelo ante ella y le tomó una mano. Leenie sintió que la cabeza empezaba a darle vueltas. 

			–Leenie, ¿quieres casarte conmigo?

			–¿Cómo dices?

			–Yo quiero casarme contigo. Quiero que tengamos una vida juntos. 

			¿Acaso no era eso lo que ella quería? Además, lo había preparado todo para el momento. Había pensado en todos los detalles. 

			–Quieres que nos casemos por el bien de Andrew –replicó. 

			Frank se metió la mano en uno de los bolsillos de la americana que llevaba puesta, sacó un estuche de terciopelo y abrió la tapa. En el interior, relucía un maravilloso solitario de diamantes. 

			–Fui a media docena de joyerías de Atlanta hasta que encontré el adecuado –dijo. Sacó el anillo del estuche y se lo colocó a Leenie en el dedo. 

			Atónita, ella contempló el diamante y luego el sonriente rostro de Frank. 

			–¿Qué harás si te digo que no? –preguntó. 

			–Me moriría a causa de un corazón roto –bromeó él. 

			–No, Frank, hablo en serio. 

			–Vaya –musitó él. La sonrisa había desaparecido–. Pensaba que tú...

			–Si me niego a casarme contigo, ¿qué es lo que harás?

			–Leenie, esa pregunta me confunde. 

			–Sé que Steve O’Neal es tu abogado y que los asuntos legales de los que se estaba ocupando tenían que ver con Andrew. ¿Piensas llevarme ante los tribunales para conseguir la custodia de Andrew? ¿Es eso lo que piensas hacer si no me caso contigo?

			Frank la miraba completamente asombrado. 

			–Hice que Steve instaurara un fondo para cuando Andrew vaya a la universidad. También revisé mi testamento. He decidido dejaros todo lo que mi padre me dejó a Andrew y a ti... ¿Has estado pensando desde que me fui a Atlanta que...? Dios, Leenie, ¿cómo has podido pensar que yo te iba a quitar a Andrew?

			–Lo siento... No sabía qué pensar. 

			–¿Acaso no sabes que no haría nada que te hiciera daño? He dejado mi trabajo en Dundee, he subarrendado mi apartamento y he ordenado todos mis asuntos para que no os falte nada ni a Andrew ni a ti si a mí me ocurre algo. Además, he tomado prestado el jet de Dundee para que nos lleve a Las Vegas para casarnos. He comprado la mitad de las flores de una floristería y me he gastado una pequeña fortuna en ese anillo... ¿Qué te dice todo eso?

			–Me dice que de verdad deseas casarte conmigo. 

			–¿Eso es todo?

			–¿También que querías que todo fuera muy romántico y muy especial para mí?

			–¿Y? ¡Maldita sea, mujer! ¿Es que no sabes reconocer que has ganado?

			Frank la tomó entre sus brazos y la besó. Cuando se detuvieron para tomar aire, Frank volvió a hablar. 

			–Vas a obligarme a que te lo diga, ¿verdad?

			Leenie se quedó boquiabierta al comprender, por fin, que Frank Latimer era suyo. Lo veía en sus ojos. No le había pedido que se casara con él simplemente para proporcionarle una familia a su hijo. 

			–¿Decir qué? –replicó ella, con una sonrisa. 

			–Leenie, me has robado el corazón. No es que sea un premio de mucha importancia, pero es tuyo. Todo tuyo. 

			Ella le rodeó el cuello con los brazos y luego se miró la mano izquierda para contemplar el maravilloso anillo. 

			–Si te he robado el corazón, ¿significa eso que estás enamorado de mí?

			–Claro que sí. 

			–Dímelo. 

			–Acabo de hacerlo. 

			–No. Quiero escuchar las palabras. 

			–¿Y tú?

			–¿Y yo qué?

			–¿Me amas?

			Leenie se echó a reír llena de felicidad. Cerró los ojos un instante y dio gracias a Dios en silencio. 

			–Claro que te amo, tonto. Estoy completamente enamorada de ti desde la primera vez que hicimos el amor. 

			Andrew chilló varias veces. Los dos se volvieron a mirar a su hijo. 

			–Muy bien, muy bien, Andrew. Sé lo que tengo que hacer –dijo Frank. Estrechó a Leenie entre sus brazos y la miró tiernamente a los ojos–. Te amo, Leenie, pero no sé desde hace cuánto tiempo ni cuándo exactamente lo comprendí. No estoy seguro. Tal vez fue mientras estuve en Atlanta, organizándolo todo, o puede que fuera hace sólo unos minutos, cuando volví a verte. 

			–Creo que tú también estás enamorado de mí desde la primera noche...

			–Tal vez...

			–Tal vez... Nuestra vida va a ser maravillosa, Frank. Andrew, tú y yo –susurró, rozándole suavemente los labios con los suyos. 

			–Si no es así, no será por no intentarlo. Lo tenemos todo a nuestro favor –afirmó él, antes de besarla. 

			–Incluso el amor. 

			–Especialmente el amor...

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			Leenie y Frank celebraron con estilo su primer aniversario, rodeados de familia y amigos en su nueva casa. La habían diseñado ellos mismos y habían estado trabajando con un contratista durante ocho largos meses para que su sueño se convirtiera en realidad. Durante ese tiempo, Frank había diseñado varios proyectos más, entre los que se encontraban un garaje nuevo para Haley y su esposo y una ampliación de la casa del pastor. Por fin estaba haciendo uso del título de arquitecto que había permanecido sin utilizar hasta entonces. 

			Se habían mudado a su nueva casa poco después del primer cumpleaños de Andrew, hacía algo más de dos meses. El día en el que aquella casa se convirtió en su hogar, habían celebrado una pequeña fiesta privada delante de la chimenea de su dormitorio. Aquélla sería una noche que ninguno de los dos olvidaría. 

			Frank miró a Leenie muy tiernamente. Entonces, se inclinó sobre ella y le dijo al oído:

			–¿Quieres que les diga a todas estas personas que soy el hombre más feliz sobre la faz de la tierra?

			Leenie abrazó a su esposo. 

			–Puedes hacerlo si quieres –susurró–, pero creo que ya lo saben, al igual que el hecho de que yo estoy loca por ti y que me siento muy feliz. 

			–Podría decirles que Andrew es el bebé de un año más guapo, más inteligente y más atlético que hay en todo el mundo, pero eso tampoco los sorprendería, ¿verdad?

			–No. Todos los habitantes de Maysville saben ya lo perfecto que es Andrew. 

			–Entonces, no podemos decirles nada, ¿no? No hay nada que no sepan ya. 

			Leenie besó de nuevo a Frank delante de sus invitados, lo que provocó que él se sonrojara y provocara otra ronda de vítores y aplausos por parte de todos. 

			–En realidad, tengo un secreto que te puedo contar para que luego tú se lo puedas contar al mundo entero. 

			–¿Que tienes un secreto? –preguntó Frank. Ya no se molestó en hablar en voz baja. 

			–Sí...

			–¿De qué secreto se trata? –gritó Haley Wilson. 

			Una vez más, Leenie le susurró a su esposo algo al oído. 

			–¿Que estamos qué? –repitió Frank, en voz bastante alta–. ¿Estás segura?

			Llena de felicidad, Leenie asintió. 

			–¡Que me escuche todo el mundo! ¡Vamos a tener otro hijo! –anunció Frank, muy feliz–. Dentro de unos seis meses y medio –añadió. Cuando se calmó un poco, abrazó a Leenie y se dirigió a ella en voz muy baja–. Ocurrió la primera noche que pasamos en esta casa, ¿verdad?

			–Probablemente. 

			Frank volvió a abrazarla. 

			–¿Te encuentras bien? ¿Va todo bien? ¿Hay algo que yo pueda hacer?

			–Estoy bien y el bebé también está bien, pero no me importaría recibir dosis extras de cariño por parte de mi esposo. Después de todo, estar embarazada a los cuarenta...

			–Te aseguro que, en este embarazo, te voy a dar todo el cariño que no pude darte cuando estabas embarazada de Andrew. Esta vez, podrás contar conmigo a cada minuto del día. No me voy a perder nada. Te prometo que...

			Leenie le tapó la boca. A continuación, le agarró una mano entre las suyas. 

			–Sólo quiero que me prometas que me amarás para siempre. Es lo único que deseo. Lo único que desearé a lo largo de toda mi vida. 

			–Te amaré para siempre –juró él. 

			Leenie supo que aquellas palabras le habían salido del corazón. Confiaba en Frank, igual que él tenía plena confianza en ella. Le había entregado su corazón y creía plenamente que los dos habían sido bendecidos por fin con el final feliz de cuento de hadas que ninguno de los dos había esperado encontrar jamás.
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